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EL CANAL. 



Al navegar por el Istmo de Suez del Mediterráneo hacia 
kmaelia, se siente uno refrescado por la brisa del desierto, seca 
y sana, y se contempla el agua dormida del Canal, abierto en 
un lecho ile arena. Ni rocas, ni montañas, ni pantanos infectos, 
ni el sol terrible de los trópicos, ni las eternas lluvias que man- 
tienen en el suelo el fermento de donde sale la muerte. 

Y sin embargo, para construir el Canal de Sue2 (cuya rea- 
lización se deseaba desde el tiempo de los Faraones), fue pre- 
ciso un conjunto de circunstancias felices, casi excepcionales. 

Fue preciso que la Francia imperial, en el apogeo del es- 
plendor y la grandeza, pusiera en la obra todo su prestigio y 
todo su poder. 

Era la estrella del Alma de Malacoíf de Solferino y de Ma- 
genta que guiaba todavía los destinos del Imperio. 

El Soberano de Egipto había adquirido una independencia 
que no tuvieron sus antecesores ni sus sucesores ; podía disponer 
de ingentes sumas de oro, y estaba dominado por una loca am- 
bición y por el brillo de los adelantos europeos. Para el Canal 
de Suez contribuyó con sumas importantísimas en dinero, y, lo 
que vale más, con veinte mil fcllahs; aquella raza paciente, ab- 
negada y fuerte, la misma que construyó las pirámides de Egip- 
to, raza que nada tenía que temer del clima ni de la dureza del 
trabajo. 

Y sobre todo eso, para realizar la obra del Canal de Suez, 
hubo algo sin lo cual no se lleva á cabo grande obra ninguna ; 
un hombre que la encarne: Fernando de Lesseps. 

Ni el prestigio de Francia, ni los millones del Kedive Mehe- 
met Said, ni los veinte mil /ellahs pudieron abrir el Canal dc^ 
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Suez, si la voluntad avasalladora de un hombre no hubiera re- 
unido todos esos elementos, los hubiera lanzado sobre el desier- 
to, y unido así el Mediterráneo con el Mar Rojo ; el extremo 
Oriente con el extremo Occidente. 

Encontrado el hombre que podía llevar á cabo obras gigan- 
tescas, las antiguas ideas para abrir un canal al través del Ist- 
mo americano, para hacer la gran ruta marítima de Occidente, 
soñada por Colón, tomaron cuerpo. Aquellas antiguas esperan- 
zas se creyeron realizadas; el Canal interoceánico fue para to- 
dos un hecho ; hubo un gran movimiento, se hicieron explora- 
ciones, se reunieron Congresos, se decidió la vía ; el nombre de 
M. de Lesseps levantaba un entusiasmo insólito; sólo el presti- 
gio del nombre del gran francés reunía los fondos necesarios 
para la obra colosal ; y todos los pequeños capitalistas, todo el 
ahorro francés fue á dar á manos de los Directores de la Com- 
pañía : mil quinientos millones de francos. Era una obra de en- 
tusiasmo y de fe„ y se daba sin contar, con la certidumbre del 
éxito, sin preocuparse nada de las dificultades y de las ganan- 
cias. 

Cuan justa es la observación de Cantú, de que la importan- 
cia de la Nación francesa no consiste en el cambio de Ministros 
ni en el de dinastías. 

"Su grandeza tampoco estriba — dice el historiador — en me- 
jorar 6 extender más ó menos sus fronteras hasta los Alpes ó el 
Rhin; ni en la alianza con Rusia ó Inglaterra ; sino en esa exal- 
tación de sentimientos generosos que á menudo se produce en 
ella. Es una Nación gobernada por el capricho más bien que 
por el cálculo." 

Todas estas circunstancias hacían que, si con aquel ardiente 
entusiasmo, si con aquel empuje violento, si con aquel arrebato 
irreflexivo se vencían las dificultades y se allegaba todo el ca- 
pital necesario para realizar la obra, ésta podría consumarse, 
pero que cualquier dificultad, cualquier tropiezo, cualquier obs- 
táculo que socavara la confianza pública y enifriara el entusias- 
mo, sería un golpe mortal que paralizaría de una vez y para 
siempre los trabajos. 

El día en que los accionistas franceses, que en un momento 
de entusiasmo habían prestado sus capitales, supieron que ha- 
bía inmensas dificultades qué vencer; que el Canal á nivel pre- 
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sentaba dificultades imprevistas; que el tiempo para llevarlo á 
cabo, aun con esclusas, era el doble del presupuesto ; que de 
los trescientos millones desembolsados sólo la tercera parte 
estaba representada en elementos ó en obras útiles ; ese día, 
decimos, vino no solamente la desconfianza, la quiebra y el 
desastre, sino el horror al Canal de Panamá, la repugnancia 
invencible á contribuir con un céntimo en una obra que se había 
sorbido los millones, sin dejar en cambio más que desolación y 
vergüenza. 

A las brillantes esperanzas, al frenético entusiasmo, al arre- 
bato irreflexivo, á la alegre agitación, se siguieron sentimientos 
totalmente diversos; la reacción vino á ser proporcionada á la 
acción. Fue el desencanto absoluto, la certidumbre de la imposi- 
bilidad, y junto con eso, algo como un instinto, algo como un mo- 
vimiento de repulsión que apartaba á cualquier francés de todo 
lo que de lejos ó que de cerca tuviera que ver con el Istmo de 
Panamá. 

Pobres accionistas hubo que después del desastre quemaron 
sus acciones, para no tener en su casa esa polilla, que hubiera 
podido roer toda su fortuna. 

Para acabar con una notoriedad política, para demoler á un 
hombre, como dicen los franceses, sólo basta soltarle el nombre 
trágico de Panamá. 

Hace dos ó tres años, en las carreras de Auteil, i|uiso la ju- 
ventud católica francesa irrogar una injuria mortal al Presiden- 
te de la República. Un grupo de jóvenes de la primera nobleza 
se presentó en el campo de las carreras con sombreros llama- 
dos Panamá; y al pasar el coche presidehcial á la Daumont, to- 
dos aquellos jóvenes, puestos en fila, saludaron al Presidente á 
un mismo tiempo, dando una gran sombrerada con sus panamaes. 

Después del desastre de 1888, á pesar de que la Compañía 
conservaba grandes valores en Panamá, la excavación, casas, 
maquinarias, herramientas y locomotoras que se han estimado 
ahora en noventa millones de pesos ; á pesar de que la conce- 
sión estaba en pie, no fue posible constituir una nueva Compa- 
ñía sino después de mucho tiempo y á costa de grandes traba- 
jos y de grandes esfuerzos. 

Oigamos lo que dice á este respecto el Director general en 
el Proceso verbal de 4 de Septiembre de 1899, de la sesión que 
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tuvo lu{^r entre los Directores de la Compañía Nueva y la Co- 
misión americana: 

**La antigua Con^)añía suspendió sus pagos el 14 de Di- 
ciembre de 1888, y por una sentencia del Tritunal Civil del Se- 
na, fue puesta en liquidación en 1889. M. J. Brunet, antiguo Mi- 
nistro, fue nombrado liquidador de la Compañía Universal del 
Canal Interoceánico." 

**Las funciones que le fueron confiadas como liquidador á 
M. Brunet, no eran solamente las funciones de un liquidador or- 
dinario ; quiero decir con esto que estaba especialmente encar- 
gado de constituir una Sociedad nueva, de pasar á esta nueva 
Sociedad todo el activo de la antigua Compañía, y de hacer 
continuar los trabajos. M. Brunet «e ha consagrado con una ab- 
negación extraordinaria á esta tarea : ha sucumbido en ella. Su 
sucesor fue M. Achille Monchicourt, que con igual abnegación 
quiso realizar el programa que le había legado M. Brunet, y 
quien, como éste, sucumbió en la tarea. Para rendir homenaje 
á la memoria de estos dos hombres, puede decirse que murie- 
ron en el campo donde se les colocó para batallar." 

"No fue sino M. Gautron quien consiguió formar la nueva 
Compañía en 1894. Así, se necesitaron seis años para recomen- 
zar la obra inconclusa de M. de Lesseps." 

El fondo social de la Compañía Nueva quedó fijado en se- 
senta y cinco millones de francos, dividido en seiscientas cin- 
cuenta mil acciones de cien francos cada una. De estas seiscien- 
tas cincuenta mil acciones, cincuenta mil, libres de todo cargo 
y gravamen, pertenecen á la República de Colombia. 

Así pues, el capital efectivo de la Compañía en numerario 
no es sino de doce millones de pesos. 

A nadie se le ocurre que con una suma tan exigua pueda 
concluirse el Canal de Panamá. Con esta suma no ha podido ni 
puede hacerse otra cosa que conservar la maquinaria existen- 
te, continuar de cualquier modo los trabajos para no perder la 
concesión, y hacer la propaganda necesaria para fundar una 
gran Compañía, que dé importancia á los valores existentes, 
proporcione el capital y pueda concluir la obra. 

Los esfuerzos á fin de organizar una Compañía internacio- 
nal que proporcione el capital necesario para la gonclii^ión d^l 



Canal de Panamá, han sido ahincados y persistentes por parte 
de los fundadores de la Compañía Nueva, y por tales esfuerzos 
se han hecho acreedores á toda clase de encomios ; pero des- 
graciadamente tales esfuerzos y diligencias han sido de todo 
punto estériles. Ni en Francia ni en ninguna otra nación del 
continente europeo ha sido posible formar Compañía alguna, ni 
se ha conseguido el apoyo de los Gobiernos, ni se ha colocado 
una sola acción, ni conseguido un solo centavo. 

Como la única Nación en que existía la idea de contribuir 
para el Canal era los Estados Unidos del. Norte, la Compañía 
Nueva pensó, acaso con buen fundamento, que haciendo una 
Compañía netamente americana, podrían levantarse en aquella 
rica Nación los fondos necesarios ; consiguiendo de esta manera 
que el Canal fuera abierto por una Compañía particular y no 
por un Gobierno, lo que para Colombia es incuestionablemente 
más ventajoso. Con este fin, el Director General de la Compa- 
ñía Nueva del Canal de Panamá dirigió, el 28 de Febrero de 
igoo, al Presidente de la República una carta, en la cual, en- 
tre otras cosas, decía lo siguiente: 

"Si la Compañía Nueva del Canal de Panamá no pide al 
Gobierno auxilio alguno financiero, no puede dejar de tomar én 
consideración el sentimiento nacional, que exige que los Esta- 
dos Unidos queden interesados pecuniariamente en el Canal| 
cualquiera que haya de ser, que una los Océanos Atlántico y 
Pacífico. Y por esto la Compañía Nueva del Canal de Panamá 
declara que si, como resultado de la investigación, el Gobierno 
de los Estados Unidos adopta la vía de Panamá, la Compañía, 
deseándolo así el Gobierno, se reincorporará bajo las leyes del 
Estado de Nueva York (bajo las cuales existe hace cincuenta 
años la Compañía del Ferrocarril de Panamá), ó bajo las leyes 
de cualquiera otro Estado de la Unión, reservándose las estipu- 
laciones de su concesión ; y colocará sus concesiones y sus bie- 
nes en esta Sociedad. En tal caso, concederá á los Estados 
Unidos una representación en su Consejo de Administración, y 
le facilitará el modo de adquirir intereses en sus títulos." 

Tal propuesta fue desechada no sólo categóricamente, sino 
de la manera más agria por la Comisión del Senado encargada 
de exarainarla. En ese inforrpe se ven párrafos como el sig^uicn^ 
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te: *'E1 carácter presuntuoso de esta carta se acentúa todavía 
más en la que las mismas personas dirigen al Presidente con 
fecha 1 1 de Marzo/* &c. "Así es como, sin acogerse siquiera á 
la indulgencia de los Estados Unidos, y hallándose todavía bajo 
las censuras de que han sido objeto de parte de la Administra- 
ción, la Compañía quiere imponer al Presidente agravando sus 

tnalos procederes con insinuaciones inadmisibles " "Es 

un espectáculo, felizmente sin precedentes, el que una Compa- 
ñía extranjera que vino aquí del Extranjero, que ni siquiera ha 
esperado á que se le reconozca su buena fe. Compañía que siem- 
pre ha sido sospechosa á nuestro Gobierno " "Un bilí que la 

Cámara ha convenido en tomar en consideración, es objeto de 
las más severas críticas de esa Compañía de especuladores, 
porque tal hül destruye la esperanza de la Compañía de impo- 
ner á los Estados Unidos las cargas de un negocio en quiebra, 
proposición formulada por su carta de 28 de Febrero de 

1900 '* "Sin contar con que la oferta en cuestión tiende á 

despojar de sus justos derechos á los accionistas de la antigua 
Compañía, contiene proposiciones absolutamente incompatibles 
con la sentencia de los Tribunales franceses, es contraria á las 
leyes de Colombia, al Contrato de concesión y al Tratado de 
1846, que nos impone la obligación de garantizar la soberanía 
del Gobierno de Colombia sobre el Estado de Panamá." 

Para evitar desengaños, para tratar este asunto con la frial- 
dad y la serenidad que su importancia demanda, es preciso con- 
Yencerse, es preciso adquirir la certidumbre de que un canal 
interoceánico no podrá concluirse si la obra ha de llevarse á 
cabo con fondos proporcionados por una Compañía. La inutili- 
dad de los esfuerzos de la Compañía Nueva, que ha tenido á 
Su cabeza hombres de altísimo mérito y que han contado con 
fondos sobreabundantes para hacer la propaganda, lo prueba 
con evidencia. Que se nos muestre un solo acto, un solo escrito, 
una sola publicación de los Gobiernos, de los Parlamentos, ó de 
los ciudadanos de Europa ó Sudamérica, en que se manifieste 
el deseo ó la voluntad de ayudar á la conclusión del Canal de 
Panamá, y proporcionar los fondos indispensables para termi- 
narlo. 

En el estado actual de las cosas, en este momento histórico 
del mundo y en la situación precisa del canal interoceánico^^ éste 



será construido tínicamente por el Gobierno de los Estados 
Unidos. 

Por consiguiente, si Colombia quiere realmente que haja 
un canal al través de su territorio, deberá entenderse precisa é 
indispensablemente con el Gobierno americano. 

En cuanto á "lo de aprobar sin demosa y a ojo cerrado cxjan- 

TO HAYA AJUSÍADO CON EL GoBIERNO AMERICANO LA LEGACIÓN DK Co- 

LOMBU," es Otro cantar, de que trataremos en los artículos sub- 
siguientes. 



II 



La idea de que un canal al través del territorio colombiano 
fuera emprendido y llevado á cabo por el Gobierno Americano, 
no es nueva. Nadie ignora que después de haberse celebrado 
varios contratos con Cpmpañías particulares para la apertura 
del Canal, y vista la inutilidad de los esfuerzos de tales Compa- 
ñías, la esterilidad de las leyes y de los actos de los Gobiernos 
anteriores á 1868 para fomentar la empresa, se pensó que sola- 
mente el Gobierno de los Estados Unidos sería capaz de em- 
prenderla y de darle feliz término. El Sr. Francisco Groot, en 
su conocido é importante Informe, expone aquellas opiniones de 
hombres eminentes de todos los partidos ; opiniones en que se 
manifiesta no solamente la necesidad de una inteligencia con el 
Gobierno Americano para la apertura del Canal, sino aun las 
ventajas y conveniencias que resultarían para Colombia si se 
prefería el Gobierno Americano á otra entidad cualquiera, para 
emprender la obra gigantesca. 

La historia de los Estados Unidos y la historia colombiana 
de los tíltimos treinta años, ponen hoy de patente la clareviden- 
cia y patriotismo con que aquellos hombres juzgaron las cosas 
de su patria y lanzaron opiniones que pudieran parecer aventu- 
radas en su tiempo, pero que hoy, á la luz de la experiencia y 
bajo la sanción irrefutable de la historia cumplida, tienen la fuer- 
za de lo incontrovertible. 

Aunque el estudio del señor Groot ha visto la luz pública, y 
las opiniones de que acabamos de hacer mención son harto co- 
nocidas, no podemos menos de reproducirlas aquí en lo perti- 
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nente, porque tales opiniones sirven de sólida base para formar 
un juicio definitivo sobre el asunto de que tratamos : 

'<La Administración de 1868, en plena paz, presidida por el 
Sr, General Santos Gutiérrez, y cuyos Secretarios eran los 
Sres. Santiago Pérez, Miguel Samper, Narciso González y 
General Sergio Camargo, asesorada, si mi recuerdo no es in- 
fiel, del doctor Tomás Cuenca, celebró el 14 de Enero de 1869 
un Tratado con los Estados Unidos de América para la excava- 
ción de un canal que uniera el Océano Atlántico con el Pacífi- 
co al través del Istmo de Panamá y Darién ; Tratado no apro- 
bado por el Congreso de 1869, porque carecía de garantía de 
la efectividad de la obra, pero sobre el cual, á moción de los 
Sres. Juan Antonio Pardo, Januario Salgar y Antonio Gonzá- 
lez Carazo, aprobó el Senado en la sesión de 8 de Abril de 
1869 lo siguiente: 

'Como una prueba de consideración al Gobierno y pueblo 
de los Estados Unidos de América, excítese al Poder Ejecutivo 
para que reanude negociaciones con el Gabinete de Washington, 
que den por resultado un contrato definitivo para la excavación 
de un canal interoceánico/ 

Efectivamente, un año después y derogada ya la Ley 60 de 
1866, la Administración Gutiérrez, por medio de sus Plenipo- 
tenciarios Sres. Justo Arosemena y Jacobp Sánchez, volvió á 
celebrar contrato al efecto con el Gobierno de los Estados Uni- 
dos, representado en Bogotá por el señor Stephen A. Hurlbut, 
el 26 de Enero de 1870, el cual fue inmediatamente aprobado 
por el Sr. General Gutiérrez y por su Secretario de Relacio- 
nes Exteriores, Dr. Antonio María Pradilla, como lo fue más 
tarde, con algunas modificaciones, por la Ley 97 de 8 de Julio 
de 1870, al pie de la cual aparecen las firmas de los Sres. 
Manuel de J. Quijano, José del C. Rodríguez, Eustasio de la 
Torre N. y Jorge Isaacs, y sancionada por el Sr. General 
Eustorgio Salgar y su Secretario de Relaciones Exteriores, Dr. 
Felipe Zapata. 

El preámbulo de aquel Tratado dice textualmente: 

*Por cuanto la construcción de un canal entre los Océanos 
Atlántico y Pacífico, al través del Istmo que une las dos Amén» 
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cas, y que se halla ubicado dentro de la jurisdicción de los Es- 
tados Unidos de Colombia, es esencial para la prosperidad y 
bienestar así de los Estados Unidos de Colombia como de los 
Estados Unidos de América, y también para los intereses co- 
merciales y civilización del mundo, los Estados Unidos de Co- 
lombia y los Estados Unidos de América han convenido en cele- 
brar un Tratado con el fin de facilitar y aseg^urar los grandes 
objetos antes expresados.' 

Por aquel Tratado adquirían los Estados Unidos de Améri- 
ca el derecho de construir el Canal por donde mejor les pare- 
ciera del territorio colombiano 

No tengfo á la vista la traducción taquigráfica que se publi- 
có de los discursos pronunciados sobre el negocio celebrado con 
los Estados Unidos en 1870 para la apertura del Canal inter- 
oceánico ; pero bastará un brevísimo extracto de lo que aparece 
de las actas de las sesiones del Senado, para acabar de dar 
idea de la manera como se estimó el asunto por los principales 
hombres de Estado que se ocuparon en él. 

El General Herrán dijo que la alianza de Colombia y los 
Estados Unidos para la defensa del Canal es de absoluta nece- 
sidad, y que no era de temerse que ella causara perjuicio ó 
complicaciones á Colombia ; consideró que con nadie mejor po- 
dría contratarse y llevarse á cabo esa empresa, que con el Go- 
bierno de los Estados Unidos ; y reconociócpmo legítimo inte- 
rés el de aquel Gobierno de que el Canal se abra bajo su pro- 
tección. 

El Dr. Ezequiel Rojas opinó decididamente en favor de 
la aprobación del Tratado 

El Dr. Carlos Martín, quien de muy buena voluntad ha- 
bía aceptado el nombramiento de Plenipotenciario para cele- 
brar el Tratado aludido con los Estados Unidos, con lo cual dio 
prueba evidente de su deseo de que aquel Gobierno tomara á 
su cargo la obra del Canal', por motivos de delicadeza política 
renunció el cargo; y aun cuando no halló luego aceptables mu- 
chas de las bases del Tratado, apoyó varias de las reformas y 
corroboró su primitivo propósito en favor del asunto. 

El Dr. Parra se opuso á la suspensión que pretendió ha- 
cerse del asunto, é hizo indicaciones sobre la manera de sacar 
mayor provecho de esa empresa para la República, 
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El Dr. Antonio Ferro rebatió algunos de los argumentos 
presentados en contra del Tratado ; protestó contra apreciacio- 
nes depresivas del carácter nacional, hechas por quien conside- 
raba peligroso para Colombia negociar sobre el particular con 
le poderoso Gobierno de los Estados Unidos 

El Sr. D. Ignacio Gutiérrez Vergara propuso ceder y 
traspasar á los Estados Unidos de América, para la empresa 
del Canal, la suma que le correspondiera á Colombia por in- 
demnización, ó sea la mitad de lo que se estipulara con la Com- 
pañía del Ferrocarril de Panamá en el caso de construir el Ca- 
nal al oriente de la línea que determina el artículo 2.° de la 
concesión hecha el 15 de Julio de 1867, aprobada por la Ley 
46 de aquel año ; liberalidad que el Senado no adoptó. 

En la Cámara de Representantes tomaron parte activa en 
la discusión para el perfeccionamiento de aquel Tratado, los 
Sres. Pablo Arosemena, Luis Bernal, Dámaso Cervera, Ma- 
nuel Ezequiel Corrales, Felipe Farías, Pablo Elias Icaza, N. 
León, Froilán Largacha, Ramón Lombana, Vicente Ortiz Du- 
ran, Benjamín Pereira Gamba, Nicolás Pardo, Emiliano Res- 
trepo E., José del C. Rodríguez, Peregrino Santacoloma, Luis 
Segundo de Silvestre, Marceliano Vélez y Belisario Zamorano; 
y completaban el Gabinete Ejecutivo cuando se sancionó la ley 
aprobatoria, los Sres. Salvador Camacho Roldan, Julián Tru^ 
jillo y Santiago Fraser. 

En presencia de cuanto dejo expuesto, extractado del Zha- 
rio Oficial y de los Códigos de leyes nacionales, queda desauto- 
rizado el pueril temor sobre las consecuencias de tratar con el 
Gobierno de los Estados Unidos lo referente al Canal Inter- 
oceánico." 

Tampoco podemos menos de citar, por más conocido que 
sea, el concepto del Dr. Antonio José Uribe en lo conducen- 
te ; porque en tal escrito se exponen de una manera completa 
todos los antecedentes del asunto del. Canal, en cuanto ellos se 
refieren á la legislación colombiana, y porque sus opiniones res- 
pecto del punto objeto del presente artículo, tienen todo el peso 
y autoridad que prestan á una opinión la erudición, la lógica y 
el sereno criterio : 

"En el informe que en 1869 rindieron al Secretario de lo 
Interior y Relaciones Exteriores los Plenipotenciarios colombio- 
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nos Dres. Miguel Samper y Tomás Cuenca, sobre el Trata- 
do que estaban celebrando con el Ministro Sr. Sullivan, dicen 
lo siguiente, relativo al artículo 13 de dicho Tratado : 

*Si se aceptase este artículo, los Estados Unidos quedarían 
autorizados para librarse de sus obligaciones traspasándolas á 
un ciudadano ó á una Compañía americana, lo cual anularía la 
princif)al ventaja que Colombia encuentra en la negociación, 
cual es la de que el Gobierno Americano se obliga á construir 
el Canal. El Gobierno' de Colombia ha recibido diversas pro- 
puestas de Compañías particulares, que se obligan á construir 
el Canal en los términos de la Ley de 1866, y que aseguran el 
cumplimiento del contrato con la consignación de una fuerte su- 
ma de dinero. Y sin embargo ha postergado lá consideración 
de esas propuestas, porque ninguna compañía le da las garan- 
tías que el Gobierno Americano de llevar á cabo obra tan colo- 
sal. Para Colombia es inaceptable el artículo de que se trata. 
No debe olvida^'se que varias de las concesiones que los Pleni- 
potenciarios de Colombia se han manifestado dispuestos á ha- 
cer, tan solo por la circunstancia de que se trata con el Gobier- 
no Americano, no las harían si contratasen con una Compañía 
particular, por respetable que fuese. Por las mismas razones, 
pues, porque no celebrarían con una Compañía el convenio que 
están dispuestos á celebrar con el Plenipotenciario americano, 
no consienten en que dicho Gobierno se reserve el derecho 
de traspasar la concesión que se haga en favor de una Com- 
pañía.' 

Como se sabe, pocos meses después de este Informe, los 
Dres. Justo Arosemena y Jacobo Sánchez firmaron con iel 
Ministro americano el Tratado de 1870, que permitía al Go- 
bierno de Washington hacer el Canal. Tratado que aprobó el 
Congreso de Colombia, con el voto de los ciudadanos más no- 
tables entre los varios partidos políticos. 

El Dr. Santiago Pérez, Ministro de Colombia en Was- 
hington y encargado de gestionar en los Estados Unidos la 
aprobación de aquel Tratado, decía al Secretario de Relacio- 
nes Exteriores, en nota de 20 de Diciembre del año citado, lo 
siguiente, refiriéndose á declaraciones perentorias del Plenipo- 
tenciario inglés : 
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'Colombia no debe contar ya, al determinar las condiciones 
en que haya de construir un Canal por su territorio, con ningún 
apoyo, con ninguna cooperación de las Potencias marítimas. 
Sobre esto no cabe la menor duda, y ésta debe ser, en mi con- 
cepto, la base de todo procedimiento en la parte política del 
asunto.' 

Trece años después, el lo de Febrero de 1884, el Dr. 
Rafael Núñez decía, en su artículo A propbsiU del Canál^ publi- 
cado en las páginas 707 y siguientes de La Reforma Política en 
Colombia : 

*Un artículo recientemente publicado en el Slandar/d, de 
Londres, ofrece bastantes datos para pensar que los Estados 
Unidos no han variado de pensamiento respecto de la supervi- 
gilancia que se creen llamados á ejercer en la gran vía acuáti- 
ca que se construye en nuestro Istmo, y habrá de construirse 
dentro de unos cuatro años, según los cálculos y promesas de 
M. de Lesséps. 

'Según el Slandar/d, de Londres, el Ministro de Relaciones 
Exteriores norteamericano que reemplazó á Mr. Blaine después 
de la muerte del Presidente Garfield, ha continuado oficialmen- 
te haciendo mérito de los argumentos aducidos por aquel esta- 
dista para reivindicar el derecjio exclusivo de garantizar la 
neutralidad del Canal panameño. 

•El Gabinete de Washington se ha considerado y se consi- 
dera autorizado, por la doctrina de Monroe, para no permitir 
intervención europea en todo cuanto á esa garantía de neutrali- 
dad concierna, y la nota de Mr. Blaine — de 24 de Junio de 
1 88 1, — que todos conocen, formula esa manera de ver en tér- 
minos demasiado perentorios, para que haya sobre el particu- 
lar el menor lugar á dudas. La insistencia á que hemos aludido, 
sobradamente lo prueba . 1 

'No hay un país de Europa que se atreva á romper hostili- 
dades con los Estados Unidos, porque, además de que todas 
esas Potencias dependen industrialmente de la gran República, 
y en especial los ingleses, ninguna de ellas puede debilitarse 
empeñándose en guerras lejanas de magnitud. Se lucha con las 
monloneras de Arabi y con los aramitas y los débiles soldados 
del Celeste Imperio, cuando más ; pero al coloso de este conti- 
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nente se le tiene profundo respeto. La política internacional eu- 
ropea es de desconfianza recíproca, y ningún Gobierno de 
aquellos se resuelve á ensanchar sus lados vulnerables. 

'Nada serio tenemos, pues, que esperar de Europa para la 
defensa de nuestra jurisdicción en el Istmo ; y si llegare el caso 
remoto de un Tratado colectivo, esa jurisdicción quedaría redu- 
cida á triste fórmula, porque defacto el Gobierno de Panamá 
sería absorbido por las Potencias asociadas.' " 

Estas opiniones llevan toda^ el sello de un alto patriotismo, 
y á ellas da mayor fuerza la justa apreciación del porvenir con 
que pueden ufanarse sus autores ; como antes decíamos, las 
causas en que aquellas opiniones se fundaban han tomado aho- 
ra consistencia tangible : nuestra debilidad, nuestra pobreza y 
nuestro aislamiento internacional, han aumentado en la propor- 
ción en que ha crecido la riqueza, el orden y el poderío en los 
Estados Unidos. 

Por un instante aquellas predicciones pudieron p)arecer qui- 
méricas, y falsas tales apreciaciones. El entusiasmo francés por 
el Canal de Panamá, la intervención del nombre de M. de Les- 
seps, la corriente inesperada y pujante para la apertura del 
Canal de Panamá, todos aquellos millones reunidos en un ins- 
tante, todos aquellos esfuerzos congregados, parecían desvane- 
cer y desmentir las opiniones apuntadas. Pero la inutilidad de 
todos esos esfuerzos, el naufragio de tantas esperanzas, la des- 
aparición de los millones, el desastre irrevocable de la Compa- 
ñía del Canal, han venido á ser la prueba más elocuente y más 
brillante de lo acertado de los juicios, de lo fundado de las 
conjeturas que se expusieron en 1870. 

A las opiniones de hace un tercio de siglo pudieran agre- 
garse otras innumerables emitidas en los últimos años, además 
de las de los Sres. Groot y Uribe^ todas las cuales concluyen 
por que sólo el Gobierno de los Estados Unidos puede hoy abrir 
un canal al través del Istmo Americano. Estas opiniones moder- 
nas se acuerdan igualmente en que sería un grave error para 
nuestro Gobierno pensar que los Gobiernos europeos pudieran 
acometerla obra ó prestar apoyo alguno á Colombia, si ésta lo 
necesitara. 

De estas opiniones solamente citaremos algunas pocas, por- 
^ue citarlas todas sería demasiado largo. 
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"Ningún apoyo, dice el Dr. Concha en nota de 2 de Ma- 
yo de 1902, debe esperar Colombia de las Naciones europeas, 
las cuales, por otra parte, muestran su mala voluntad á Colom- 
bia con numerosos reclamos pendientes. Nada extraño es por 
tales motivos que nuestra República, cuando atraviesa una de 
las más difíciles situaciones de su vida internacional, trate 
de buscar el apoyo de la Federación Americana, ó á lo menos 
aspire á conservar una amistad que naciones más poderosas no 
sólo no desdeñan, sino que buscan solícitas." 

A estas opiniones podemos todavía agregar otras que debe- 
rán tener eco en una gran parte del país, pidiendo perdón á 
nuestros lectores por lo crudo de la frase y lo inculto del estilo 
de la que va en seguida: 

" Pensar que los franceses hagan el Canal, aun sin que 

tengan la competencia del que construyan los americanos, es 
pensar en lo excusado. La Nación francesa quedó tan escama- 
da con el inmenso, criminoso fiasco de los Lesseps, los Eiffel y 
compañeros, que ni con los halagos más grandes suscribiría un 

cé^ntimo para eSa empresa." "Por otra parte, y dígase lo 

que se quiera, los yanquis son nuestros aliados y protectores na- 
turales, por la ley de las cosas irresistibles, que valen más 
que las artificiales relaciones de raza, religión y tradiciones y 
señuelos, con que viven soñando despiertos los politicastros 
sentimentalistas : relaciones equívocas que á cada paso nos 

dan un desengaño ó una coz." "Yo soy, pues, americanista, 

no por amor platónico á los yanquis, aunque sean amables, sino 
por conveniencia para mi país y aun por suprema necesi- 
dad. Queramos ó no queramos, los únicos que se interesan, con 
buenas ó malas intenciones, en la suerte de América, son los 
americanos. En Europa, en todo Eur©pa, no dan un suspiro por 
nosotros, por todos nosotros." 

Estos conceptos llevan la firma de D. A. J. Restrepo, 
Agente de la Revolución, y que ha tomado muy á pechos el 
estudio de la cuestión Canal. 

Otro Jefe revolucionario dice así en una exposición sobre la 
materia: 

"Descartada la Compañía francesa, el Gobierno habría po- 
dido entablar directamente la negociación con los Estados 
Unidos." 
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Y para concluir va una opinión del hombre cuya voz han 
seguido por tres años en Colombia como un oráculo gran nú- 
.Hiero de colombianos. 

Esta opinión fue lanzada en muy buen inglés, en un perió- 
dico americano, según nos dice el mismo Sr. Restrepo, y fir- 
mada por su autor y el Subdirector de la Guerra con todos los 
títulos y apelativos civiles y militares que á aquellos dos ciuda- 
danos les corresponden en castellano y en buen inglés : 

"Si el resultado final de la presente guerra favorece las 
armas liberales, nosotros tomaremos sin duda posesión de esas 
propiedades (las de la Compañía) en 1904, y las venderemos a 
-LOS Estados Unidos. 

(Signed) G. Vargas S., 
5 upreme Director of thc war and Chicf of the liberal party of Colombia 

* (Signed) Poción Soto, 

Mayor General Chief of the General Staflf" 

Pero hay más : supuesto que no hay Compañía particular 
que pueda ni quiera emprender la construcción del Canal, pon- 
gamos el caso de que Colombia, repugnando tratar con el Gg- 
bierno americano, consiguiera que un Gobierno europeo qui- 
siera acometer la obra ; el cual Gobierno, por su puesto, pedi- 
ría el derecho de garantizar la neutralidad del Canal y del te- 
rritorio por donde pasara. Pues bien : el Gobierno americano 

, podría entonces oponerse á un tratado semejante, alegando que 
ese deber y ese derecho le corresponden á él solamente^ según 

«el Tratado de 1848. 



III 



En nuestros dofe artículos anteriores parece probado que la 
línica entidad capaz de acometer y concluir un Canal Inter- 
oceánico es el Gobierno de los Estados Unidos. Es este un punto 
' >que debe quedar perfectamente claro, probado é incontroverti- 
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ble; porque si no es así, todo el andamiaje de nuestros razona^ 
micntos viene al suelo. 

Ahora bien : si solamente puede entenderse el Gobierno ce 
lombiano con el de los Estados Unidos para la construcción del> 
Canal, preciso es conocer cuáles son las bases esenciales sobre 
que tal negociación puede entablarse y concluirse, tanto des- 
de el punto de vista americano como del colombiano. Si las Al- 
tas Partes Contratantes pueden acordarse en aquellas bases^ 
que pudiéramos llamar inconmovibles, es claro que la neg^ocia-^ 
ción podrá efectuarse, hasta donde pueden llegar las conjetu- 
ras humanas y hasta donde puede aplicarse en esta ocasión la 
experiencia de todo negociado; máxime cuando los negociado- 
res son dos Gobiernos serios, que desean llegar pronto á un re- 
sultado, que deben tratar con absoluta buena fe, apartando de 
la negociación la vana palabrería, los circunloquios y las tretas- 
que suelen usarse entre ciertos negociantes. 

A nuestro juicio, como á juicio de gran número de perso- 
nas respetables que antes que nosotros han considerado 1& 
cuestión, el punto cardinal, la cuestión previa, la base esencial 
de un tratado para la apertura del Canal, desde el punto de 
vista americano, es lo que se ha llamado el control^ y no nos di-- 
latamos en fí jar aquí el sentido de la palabra, porque el trata- 
do, las largas discusiones, las diversas opiniones sobre la mate-- 
ria, lo han fijado ya en todas sus acepciones y alcances, sufi- 
cientemente. 

A pesar de la escasez é insuficiencia de los datos que aqufi^ 
pueden adquirirse, cabe asegurar que sobre este punto los Es-, 
tados Unidos han pensado siempre de una misma manera, y 
que las opiniones y exigencias de ahora, son el resultado y la 
consecuencia de una resolución de muy atrás formada y de una 
política tradicional. 

El concepto del Gobierno y del pueblo de los Estados Uni- 
dos sobre el particular, y cualquiera que sea la vía que haya, 
de adoptarse, parece expuesto de la manera más concreta y 
precisa en el Informe presentado el i6 de Mayo de looo al 
Congreso americano por el Comité de Ca|^les interoceánicos,. 
Informe que empieza así: 

"El punto de vista americano de la cuestión del C^nal ba 
sido expuesto frecuentemente con el apoyo de la más alta au-. 
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toridad conocida por el Gobierno americano. Este punto de 
vista ha sido notificado á todo el mundo de mañera completa, y' 
por consiguiente debe ser bien conocido. Se reduce á la si- 
guiente máxima : Todo Canal que 3ea abierto en el Istmo del 
Darien, debe ser americano y debe estar sometido al control 
americano." 

En el Informe suplementario del i8 de Diciembre del mis- 
mo año de 1900, se lee lo siguiente: 

"El pueblo y el Gobierno, después de largas deliberacio- 
nes, han adoptado esta política (la del control), porque es una 
necesidad nacional, en paz y en guerra, necesidad impuesta al 
poder y á la energía de la presente generación americafiav 
condición indispensable para abrir la gran vía entre las Na-. 
ciones. 

"Es por la ley de la necesidad más bien que por la necesi- 
dad de lucro ó ventajas pecuniarias, por lo que los americanos^ 
estamos obligados á construir, poseer y dirigir un Canal maríti- 
mo " "Como base y condición previa para esta grande em- 
presa, los Estados Unidos deben adquirir ante todo, por media 
de una Convención, el derecho de construir, poseer, dirigir, y 
administrar el Canal." (Estos conceptos se referían al Canal 
nicaragüense). 

La garantía de neutralidad, los medios para hacerla efec- 
tiva y la protección eficaz sobre las vías marítimas y terrestres 
en los territorios donde éstas pueden construirse, es un derecho 
que los Estados Unidos se han reservado, y tal derecho consta, 
cualquiera que sea la forma en que está envuelto y expresado, 
en los tratados y convenciones celebrados por el Gobierno 
americano con los de Colombia y Nicaragua. 

El de Colombia dice así; 

"Los Estados Unidos garantizan positiva y eficazmente á la 
Nueva Granada la perfecta neutralidad del ya mencionado Ist- 
mo, con la mira de que en ningún tiempo, existiendo este tra- 
tado, sea interrumpido ni embarazado el libre tránsito de uno á 
otro mar." 

En el Tratado de 1870 para la apertura del Canal por ci 



— 20 — 

Gobierno americano, firmado por D. Justo Arosemena y D. Ja- 
cobo Sánchez, se lee : 

'*Art. 8.° Los Estados Unidos de América Podrán lam- 

bién mantener la fuerza naval y militar que juzguen nece- 
saria para proteger los trabajos del Canal ** "Art. 9.° Los 

Estados Unidos de Ame'rica podrán Mantener dentro de los 

límites de dichos arsenales y diques un resguardo para 

proteger los objetos que allí se encuentren " "Art. 10. Tan 

pronto como el Canal, con sus dependencias 6 anexidades, esté 
concluido, la inspección, posesión, dirección y manejo de él 
pertenecerán á los Estados Unidos de América, y serán ejerció 
dos por ellos, sin ninguna intervención extraña " 

El tratado de Nicaragua con los Estados Unidos, de 1867^ 
estatuye: 

"Art. 15. Los Estados Unidos se comprometen á extender 
su protección sobre todas le^s susodichas vías de comunicación 
(cualesquiera que puedan comunicar los dos océanos) " 

*'Art. 16. La República de Nicaragua conviene en que si, 
en un momento dado, se hace necesario el empleo de la fuerza 
armada para la seguridad, la protección de las personas y de 
los bienes que transiten por cualesquiera de las susodichas vías 
de comunicación, empleará las tropas necesarias ; pero si por 
cualquier motivo no pudiere verificarlo, el Gobierno de los Es- 
tados Unidos empleará las tropas en cuestión, previa notifica- 
ción del Gobierno nicaragüense." 

"Art. 17. Es entendido que los Estados Unidos, al conceder 
protección á las susodichas vías de comunicación y al garanti- 
zar su neutralidad y su seguridad, consideran que esta protec- 
ción y esta garantía se conceden bajo reserva y pueden ser re- 
tiradas " 

En el Protocolo reciente para un convenio entre los Gík 
biernos de los Estados Unidos y el de Costa Rica, sobre el ne- 
gociado de un Canal interoceánico por parte de Nicaragua^ 
se previene: 

*'Ambos Gobiernos convienen en que, cuando el Presidente 
de los Estados Unidos quede autorizado por la ley para adqui> 
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aír el control sobre el territorio costarricense para construir 
allí el Canal, &c " 

Todos estos antecedentes, todas estas opiniones, toda esa 
jurisprudencia y toda esa doctrina, de muy atrás arraigados en 
«1 Gobierno y en el pueblo americanos, dieron por resultado la 
ley Spooner, que no es otra que la concretación y manifesta- 
ción de todas ellas. 

Por eso la susodicha ley, que es la que ha venido á fijar y 
á precisar la cuestión, dice así : 

"Se autoriza al Presidente para que adquiera en Colom- 
bia El derecho de jurisdicción sobre la mencionada faja de 

terreno y sobre los puertos, así como el de establecer los re- 
glamentos sanitarios y reg-lamentos de policía que estime conve- 
nientes para conservar el orden y la salubridad públicos, esta- 
bleciendo tribunales de justicia donde sea necesario, para que 
puedan ponerse en vigor aquellos reglamentos." 

Para conocer el límite exacto de la pretensión americana y 
fijar la cuestión del modo más preciso, bastará citar la opinión 
de la Comisión ístmica, opinión que, como todas las demás suyas, 
será acatada y seguida por el Gobierno americano en la nego- 
ciación : 

"Los Estados Unidos, dice la Comisión, exigirán el control 
sobre una faja de tierra de mar á mar, incluyendo el Canal y 
sus dependencias, con espacio suficiente en las extremidades, 
para puertos, oficinas, almacenes, depósitos, habitaciones de 
empleados y de obreros, muelles, faros y estaciones de cuaren- 
tena. Dentro de esta área, los encargados de la dirección del 
Canal durante el período de construcción y después de concluido, 
deberán tener poder para proteger todo la línea de la intrusión 
de malhechores, contrabandos, arreglar los negocios que re- 
quieran inspección, policía, salubridad y otras disposiciones pro- 
pias, así como los contratos relacionados con la construcción y 
manejo del Canal." 

A nuestro juicio, toda la cuestión está ahí, ese es el eje en 
ique gira; rechazar el llamado control^ es rechazar definitiva- 
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mente toda posibilidad de un arreglo con el Gobierno am erica- 
ao para la apertura de un Canal por nuestro territorio. 

Nosotros respetamos, como emanadas del más puro patrio- 
tísmo, las razones expuestas en contra del central; pero todas 
esas razones no sacan la cuestión de su verdadero terreno. 

La importancia y la trascendencia del asunto, hacen indis- 
pensable que se le presente de una manera muy clara y muy 
precisa. 

Problema bien planteado, problema resuelto. 



IV 



En el Informe de la Comisión nombrada por la Junta que 
se reunió el 13 de Febrero en el Palacio de San Carlos, se lee : 

" Entregar la vía de Panamá á un Gobierno extranjero, 
sustraerla á nuestra jurisdicción, sería un suicidio, una traición 
á la Patria, la repudiación de la herencia que con su sangre y 
sus sacrificios nos legaran nuestros padres.'' 

Que es como si se hubiera dicho : 

La Comisión aconseja al Gobierno que rompa toda negociación 
xon el Gobierno americano para la apertura del Canal, 

O en otros términos : 

Debe renunciarse Á que se abra un Canal interoceánico por 
í^territorio colombiano. , 

Y tan cierto es esto, que la Comisión, compuesta por perso 
ñas juiciosas, termina así su Informe : 

" No entra vuestra Comisión á tratar de los otros puntos 
expresados en la nota del Sr. Ministro (la del Dr. Martínez Sil- 
va), por no creerlo conducente, una vez que no acepta el pri- 
mero, base de la negociación." 

La conclusión era lógica, como debía serlo. 
¿ Podía el Gobierno aceptar el consejo ? ¿ Podía aceptar la 
responsabilidad de resolver que el Canal interoceánico no se 
abriera por territorio colombiano ? ¿ Podía privar á la Nación 
^definitivamente de las ventajas que la apertura del Canal pu- 
«diera traerle, aun cuando hubiera que hacer algunos sacrificios? 
¿ Era esta la opinión general ? ¿ Estaba apoyado por la Nación 
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•entera al tomar una resolución de tan inmensas y trascendenta- 
les consecuencias ? 
No lo creemos. 

Y si la Comisión se abstuvo de tratar las bases presenta- 
das por el Dr. Martínez Silva, por cuanto no aceptaba el con^ 
irol, con la misma lógica puede aseg^urarse que cuantos han 
tratado el asunto después (y son innumerables) y tocadp los de- 
más puntos, aceptan el susodicho control de plano, ó por lo me- 
nos en principio. Se tratará de limitarlo, de definirlo, de acla- 
rarlo ; pero se acepta. 

Por eso el Gobierno no portó la negfociación, antes bien^ 
mantuvo al Dr. Martínez en la Legación de Washington, y lo 
sustituyó luego por el Dr. Concha, dando á ambos instrucciones 
tle que continuaran el negociado. 

El Gobierno, en su deseo de acertar y de obtener las mejo- 
res ventajas para Colombia, encargó de dicha negociación ¿ 
dos ciudadanos de reconocida notoriedad y competencia y de 
patriotismo indiscutible. Y es lo cierto que ellos no omitieron 
esfuerzos ni economizaron pasos, estudios ni diligencias para pe- 
netrarse bien del asunto, para ilustrarlo, para conocer las ten- 
dencias é intenciones del Gobierno americano, conducir la nego- 
ciación con tino y mesura, y obtener para Colombia las mayo- 
res ventajas, dentro de lo posible. 

No debe perderse de vista, sí, que las circunstancias en que 
-conducían tan grave negociado no eran las más favorables ni 
halagüeñas, ya por la incomunicación con el Gobierno que re- 
presentaban, ya por la debilidací de ese Gobierno mismp, puesto 
que estaba atacado por una potente revolución ; ya por la situa- 
ción general del país, situación que explotaban los enemigos del 
Canal por Panamá, y los enemigos del Gobierno. 

En nota del 20 de Marzo de 1902 decía el Dr. Concha al 
-Ministro de Relaciones Exteriores : 

" El Sr. Dr. Martínez Silva ha trabajado en esta materia 
•con el celo, patriotismo é inteligencia que lo caracterizan, y es 
-deber de justicia reconocer que su labor tiene un gran mérito y 
ha aminorado considerablemente la de quien le sucede en el de- 
dicado cargo de esta Legación." 

La justicia que el Dr. Concha hace á la labor del Dr. Mar- 
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tintz, puede hacerse por ¡guales razones y motivos al Dr. Con- 
cha en sus trabajos como Ministro de Colombia en Washington.. 

Ya dijimos que cuantos han entrado á discutir las bases del 
Tratado, han aceptado en principio el control americano sobre ^ 
la vía ; porque negar el control es negar íntegramente el Trata- 
do, y toda discusión se hace inútil, baldía, innecesaria. 

Pero conviene citar opiniones de algunos individuos que 
aceptan categóricamente el control americano ; opiniones que en / 
nuestro sentir tienen mucha fuerza y singular importancia, ya 
por pertenecer á ciudadanos que habitan en Panamá, ya por 
ser de quienes conocen de muy atrás y perfectamente nuestros . 
asuntos internacionales ; ya, finalmente, por estar emitidas por 
aquellos que han tenido misión especial de estudiar el asunto y 
lo han hecho con todas las luces, con todos los datos y con todos . 
los medios de información apetecibles. 

Los Sres. Arosemena, Boy y Obaldía dicen así : 

"No debe echarse en olvido que á la República le interesa, 
conservar, en alto grado, en la zona del Canal, el imperio ab- 
soluto del orden ; es condición sme qua non del mantenimiento de 
"SU soberanía en esa zona. El género humano tiene derecho al 
uso inocente de nuestro territorio; y el de soberanía de Colombia . 
sobre él, y que deseamos sea mantenido, no es ilimitado : no al- 
canza hasta autorizarla para impedir ó embarazar el saludable 
ejercicio de aquel derecho que crean la unidad moral de los . 
pueblos y l^s necesidades del moderno progreso." 

Los Sres. Terán y Arias concluyen así : 

" Nuestro Gobierno se hallaría justificado extendiendo al de 
los Estados Unidos amplias y generosas concesiones en cuanto 

á administración industrial del Canal inspecciÓn- 

policiva, seguridad, exenciones " 

En el memorándum presentado por el Dr. Concha al Gobier- 
no americano, de puntos que deben incorporarse en una Con-, 
vención entre la República de Colombia y los Estados Unidos - 
de América para la construcción de un Canal interoceánico por - 
la vía de Panamá, se encuentran los artículos siguientes : 

"articulo XIII 

El Gobierno de los Estados Unidos tendrá la autoridad ne- - 
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cesaría, en la referida zona del Canal, para protegerlo y dar e 
seg-uridad, así como á los ferrocarriles y demás obras auxilia- 
res, y para conservar el orden y la disciplina entre los trabaja- 
dores y personas que concurran á aquella región por motivos de 
los trabajos de la Empresa. Los dos Gobiernos de Colombia y 
de los Estados Unidos acordarán los reglamentos necesarios 
para los fines indicados, así como para la captura y entrega de 
los criminales á las autoridades competentes. 

También se acordarán reglamentos especiales, en la forma 
dicha, que establezcan las reglas y jurisdicción para decidir so- 
bre las controversias que se susciten respecto de los contratos 
relativos á la construcción y manejo del Canal y sus obi*as y de- 
pendencias, así como para el juzgamiento y castigo de los deli- 
tos que se cometan dentro de la dicha zona del Canal. 



AílTICULO XVIII 

El Gobierno de los Estados Unidos tendrá pleno derecho y 
autoridad para dictar y hacer efectivos los reglamentos necesa- 
rios para el uso del Canal y ferrocarriles, de los puertos que á 
él le den entrada y de sus obras auxiliares, y para fijar las tari- 
fas y derechos sobre los buques y su carga y sus pasajeros, con- 
forme á lo estipulado en el artículo xvi. 



ARTICULO XXIII 

«i» 

Si llegfire á ser necesario en algün tiempo el empleo de 
fuerza armada para la seguridad ó protección del Canal, ó de 
los buques que de él se sirvan, ó de los ferrocarriles y otras 
obras, la República de Colombia se compromete á hacer uso 
de la fuerza necesaria para tal objeto, según las circunstancias; 
pero si el Gobierno de Colombia no pudiere atender á este com- 
promiso debidamente, el de los Estados Unidos, con el consen- 
timiento ó á solicitud del de Colombia ó del Ministro de ella en 
Washington, ó de la autoridad local, civil ó militar, empleará 
la fuerza indispensable para este solo objeto; y tan pronto como 
cese la necesidad, se retirará la fuerza empleada. En casos ex- 
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cepcionales, sin embargue, de peligro no previsto ó inminente 
para el dicho Canal ó para las vidas <5 propiedades de las per- 
sonas empleadas en el Canal, ferrocarriles y otras obras, el Go- 
bierno de los Estados Unidos queda autorizado para obrar en 
el sentido ds su protección, sin necesidad del consentimiento 
previo del Gobierno de Colombia, al cual dará inmediato aviso de 
las medidas con el objeto indicado. Y tan pronto como acudan 
fuerzas colombianas suficientes para atender al objeto indicado, 
se retirarán las de los Estados Unidos." 

Las opiniones del Dr. Martínez Silva respecto del control 
son bien conocidas y han circulado en diferentes publicaciones 
que deberán consultarse. Nosotros nos limitamos á citarlas y á in* 
sertar una carta suya al Dr. Concha, en que trata la materia 
de una manera muy franca, valiente y bien razonada ; reco- 
mendando igualmente la lectura del proyecto presentado por él 
y cuyo texto sirvió en definitiva para la redacción del Tratado. 

Pero antes de la carta del Dr. Martínez S., y para concluir, 
vamos á insertar otras dos cartas que merecen atención espe- 
cialísima por la calidad y antecedentes de las personas cuya 
firma llevan al pie ;] como son los Sres. Dres. Becerra y Mutis 
Duran. 

Tales conceptos, emitidos por personas en quienes no cabía 
acuerdo previo por estar separadas por enormes distancias, de 
cuyo amor á Colombia y patriotismo no puede dudarse, difunden 
luz vivísima sobre el delicado asunto de que venimos tratando, y 
pueden con justo motivo guiar la opinión pública en momentos 
en que tanto necesita de conductores ^serenos y competentes. 

" Puerto España (Trinidad), Marzo 28 de 190a 

Sr. Dr. José Vicente Concha, Ministro de Colombia en Washington 

Mi muy distinguido compatriota : 



Por la sinopsis del cable, veo que usted ha continuado las 
negociaciones para asegurar la ejecución de la obra del Canal 
por la vía de Panamá, con beneficio para nuestros intereses fis- 
cales. Como usted sabe, fui decididamente adverso á toda con- 
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cesión que pudiera menoscabar nuestra soberanía ; pero le con* 
üeso con ingenuidad que las tristes circunstancias de nuestro 
país, han modificado mucho mis convicciones á este respecto. 
Me rindo á la evidencia de los hechos. El espíritu de violencia, 
tan bien encarnado en el nuevo Liberalismo de nuestra Patria, 
nos coloca en la dura alternativa, ó de perder por completo esa 
Patria, si aceptamos la noción de que ella representa simple- 
mente el terruño, &c., la salvaje independencia de algunos de* 
los que se disputan su dominación, ó de hacer un sacrificio que, 
salvándonos de la barbarie, nos permita, andando el tiempo, 
conciliar el interés de esa Patria, con el superior interés de la 
civilización. 

Cuando los argentinos lograron libertarse de la bárbara do- 
niinacíón de Rosas, sus verdaderos hombres de Estado, Alber. 
^i y Sarmiento entre otros, comprendiendo que ese rescate se- 
ría temporal si no daban al auevo orden de cosas establecido 
ima amplia base de civilización y de cultura, pusieron mano á 
Ja tarea de eurofnzar, como lo dijo Alberdi, el- suelo argentino, 
y es gracias á este elemento allegadizo, como aquella Repúbli- 
ca, ayer semibárbara, figura hoy en la cartografía de la civili- 
zación. La inmigración, la libertad religiosa, &c., y la franqui- 
cia comercial para la navegación de todo el sistema hidrográfi- 
co de ese país, han sido los factores de la hermosa obra que 
estamos contemplando. 

Nosotros tenemos que hacer otro tanto, so pena de retroce- 
der á las selvas que descuajaron nuestros conquistadores, bajo 
el dominio del neoliberalismo criollo y de sus aliados extranje- 
ros. Me aventuro á creer que es con este criterio superior y 
trascendente como debe ser proseguida y terminada la nego- 
ciación á cargo de usted. 

Nuestro interés por la integridad de nuestra soberanía debe 
limitarse, ya que no es posible otra cosa, á no comprometerla 
fundamentalmente y por tiempo indefinido. Por mi parte, acep- 
taría una jurisdicción administrativa y aun judicial, renovable 
cada 25 años, dentro de una faja de territorio que comprendie- 
se milla y media en cada lado del Canal. 

Perdóneme usted que me adelante á exponerle estas opinio- 
nes mías, y de todos modos, atribuyalas usted al amor patrio. 
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y en gracia de esta int<ínción, amaístelas usted si le parecen 
disparatadas ó erróneas. 

Ricardo Bec^rka" 



"Washington, D. C, Mayo 6 de 190a 

Sr. Dr. José Vicente Concha, Ministro de la República de Colombia — Wáshin^* 
on—D. C. 

Estimado doctor y amig-o : 

Contesto la apreciable de usted, de 30 de Abril último, ea 
los siguientes términos : 

Por lo que he podido comprender durante mi larga t)ermá- 
nencia en el Istmo, desde 1886, con poca interrupción, como 
particular y como empleado público, la opinión allí ha sido y es 
unánime en un todo favorable á la apertura del Canal, que se 
considera como de vital importancia, como indispensable para 
la prosperidad del comercio y el desarrollo de los intereses in* 
dustriales y económicos de esa sección de la República y de los 
demás Departamentos y lugares limítrofes, por la concurrencia 
de pobladores y de capitales durante los trabajos de construc- 
ción, y los que serán permanentemente necesarios para la con- 
servación y la explotación de la obra ; por la facilidad, la rapi- 
dez y la actividad de las comunicaciones entre los puertos del 
Departamento y los de los lugares vecinos ó remotos de uno y 
otro Océano,, y el incentivo que esa facilidad del tráfico ofrece 
al empleo de capitales nacionales y extranjeros en el comercio^ 

en la agricultura y en las minas, industrias inexploradas en el 
Istmo, y acaso tan fecundas como las de los territorios conti- 
guos del Cauca y Centroamérica ; y en general, por los benefi- 
cios del bienestar y de la paz, que el trabajo y el desarrollo de 
la riqueza pública procuran en todas partes. 

Sin que deje por eso de haber quienes crean que el Canalj 
una vez construido, no influirá de modo apreciable en la pros- 
peridad del Istmo ; que las naves del mundo pasarán de largo 
por sus costas sin dejar en su suelo nada á sus moradores, nada 
que contribuya á la mejora de su situación actual ; y que aun 
durante la época de los trabajos de construcción, el beneficio 
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5erí para los que gocen de influencia y del capital necesario 
para entrar en especulaciones y negocios de importancia. Pero 
mmo se comprende, los que de tal manera piensan, son los me- 
no&. Comparan la obra del Canal con la del Ferrocarril, óbser- 
Tando que de ésta se dijo lo mismo hace más de cincuenta años, 
y que los resultados no han justificado esas predicciones. Sin 
reparar que, aunque análogas, esas dos obras, por su destino, 
son distintas por su naturaleza y las condiciones de su servicio, 
más cómodo, fácil y expedito el del Canal y sujeto á competen- 
cia uniyersal. 

■ Sin reparar, en fin, que si el Ferrocarril no ha hecho mila- 
gros, es justicia decir que á él debe su existencia aquel Depar- 
tamento, en notable decadencia hace cincuenta años, según la 
observación, en aquel tiempo, de un distinguido colombiano. 

En cuanto á las negociaciones actualmente en curso, para la 
construcción del Canal por el Gobierno americano, no como 
empresa de especulación sino comercial y política, la opinión se 
ha conservado la misma, con ligeras modificaciones provenien- 
tes de las condiciones exigidas para la apertura, distintas, por 
la naturaleza del caso, de las estipuladas con la Compañía Fran- 
cesa, con especialidad en lo relativo á la extensión de la zona, 
á la duración de la concesión y á la jurisdicción civil y criminal, 
que se estima como indispensable por este Gobierno en el cur- 
so de los trabajos, y posteriormente para la conservación y la 
defensa de la obra y la protección y la seguridad del tránsito, 
condiciones sin las cuales no está dispuesto á contratar. 

En vista de esto, y por considerar tales exigencias depresi- 
vas de la dignidad y la soberanía de la Nación, hay quienes 
oreen que la concesión no debe otorgarse, opinión á la cual se 
adhieren los que temen el menoscabo de su posición ó de sus 
influencias políticas, 6 los que por oposición al Gobierno en la 
actual guerra civil, temen que el contrato y los fondos que pro- 
duzcan contribuyan á mejorar notablemente, y acaso por modo 
decisivo, la situación de su adversario. Pero sobre todos estos 
disidentes, y participando en otro sentido de los mismos senti- 
mientos de patriotismo de los primeros, está la gran mayoría 
de los comerciantes, propietarios, industriales y hombres de ne- 
gocios, que sin desconocer lo oneroso de aquellas condiciones, 
«reen conveniente y aun necesario, atendida la insistencia de 
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este Gobierno, conciliar los intereses de ambas partes contra- 
tantes, concediendo, por lo menos en parte, lo que se solicitáis 
en beneficio no solamente de la importancia comercial de la 
obra, sino de la paz, que creen asegurada para siempre en e\ 
Istmo con la apertura del Canal, y aun en el resto de la Repú- 
blica, por la influencia que pudiera tener en los Departamentos 
vecinos ; en beneficio también de la cordialidad de relaciones 
y de los buenos oficios de esta República, que se impone hoy 
con su comercio y sus influencias en el Continente y hasta en 
Europa, y que es, ha sido y será la salvaguardia de las RepiS- 
blicas hispanoamericanas, contra la conquista extranjera ; eir 
consideración, en fin, á que si se decide que la vía de Pana- 
má es la más adecuada para la construcción del Canal, nos se- 
ría difícil acaso contestarle al mundo su derecho de tránsito 
por esa vía, exponiéndonos á la expropiación de ella ó á que 
sea ocupada por otros medios, perdiendo las ventajas que hoy 
podemos obtener. 

Por lo que hace á mis opiniones particulares en el asunto, 
ellas coinciden con las que acabo de exponer. He creído que la 
concesión de la zona debía limitarse al derecho de uso, en una 
extensión de tres millas de uno y otro lado, con exclusión de 
las ciudades áe Panamá y Colón, y que puede ser perpetua^ 
siempre que perpetua sea también la compensación ó indemní- 
zación anual ó periódica que se estipule, de mañerea que queder 
así determinada la naturaleza del contrato y acreditados los 
derechos de señorío y dominio de la República en aquel terri- 
torio. Por mi experiencia como gobernante y como Ma- 
gistrado judicial en el Istmo, he creído necesario, para evi- 
tar ulteriores y graves complicaciones, conceder al Gobierno^ 
empresario jurisdicción en sus propias causas y negocios dentro^ 
del territorio de la zona, con recurso de apelación ó de revisión? 
para ante un Tribunal ó Tribunales mixtos permanentes que se 
establezcan, en las causas y negocios de cierta importancia, en 
que figuren personas ó intereses colombianos, ó de extranjeros 
ligados con el país por Tratados públicos, recurso que podrá 
ser renunciado expresamente por los interesados en los actos y 
contratos que celebren con la empresa. 

He creído también debido y de estricta justicia, acordar al 
Departamento de Panam^i na parte ae la compensación ó irw 
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<!emtitzaci6n que se estipule por el uso de la zona, como se dis^ 
puso por la reforma 3.* del contrato reformatorio de 16 de 
Agosto de 1867, celebrado con la Compañía del Ferrocarril de 
Panamá. 

La esperanza constantemente mantenida de la reanudación 
de los trabajos del Canal, ha sostenido el comercio del Istmo 
en los últimos añpr, hoy muy decaído por el prolongado y pa- 
voroso azote de la guerra civil, y no sé decir á usted los resul- 
tados que la ruina y el descontento producirán, si aquella espe- 
ranza se desvanece por completo. 

Es cuanto puedo decir á usted con referencia al contenido 
de su citada carta. 

De usted, écc, 

Facundo Mutis DurÁk " 



"57 Wcts 82 nd Street— New York, Abril i.*' de iQoa, 
Sí. Díi José Vicente Concha— Wáshington—D. C. 

Mi estimado amigo : 

Tengo á la vista su carta de 30 del pasado, en la cual se 
sirve usted solicitar mi opinión sobre algunos puntos del Pro- 
yecto de Tratado que, segün veo en los periódicos de hoy, pre- 
sentó usted ayer al Secretario de Estado. 

Desde luego, el punto más delicado es sin duda el relativo 
á la manera como haya de ejercerse la policía y como deba 
administrarse la justicia civil y criminal en la faja de terreno 
cedida al Gobierno de los Estados Unidos para la construcción 
y manejo del Canal. Este punto me preocupó á mí mucho tam- 
bién desde el principio, y después de estudiarlo mucho y de 
considerar todas las combinaciones posibles para dejarla salvo 
el principio déla sol < ir,nía,lleg ué á la conclusión de que en 
esta materia no caben términos medios. 

El punto de partida que no debe perderse de vista es que 
el Gobierno de los Estados Unidos en ningiln caso emprenderá 
la obra del Canal por Panamá si no tiene allí un conirúi cfecti- 
\*o y absoluto ; y por consiguiente, si ese conirol no puede con- 
cedérsele, es inútil y baldío adelantar cualquiera negociación. 
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Las razones que el Gobierno de los Estados Unidos tiene 
para insistir en este punto capital son obvias, y nosotros no po- 
demos desconocerlas. En primer lugar, los trabajos del Canal 
atraerán á aquella zona miles de trabajadores de todas len- 
cas, castas y nacionalidades, y en pos de ellos, negociantes, 
especuladores, jugadores, aventureros, &c. Para mantener el 
orden y la disciplina en aquella Babel, se necesitará una policía 
muy activa, muy numerosa, muy bien* educada y bien pagada, 
con medios y facultades suficientes para hacer efectivas las re- 
-glas que dicte y las penas que imponga. Basta fijar un poco la 
atención en este punto para comprender que Colombia, por 
medio de sus autoridades en Panamá, no puede asumir seme- 
jante responsabilidad, porque para hacer frente á ella nos falta 
todo, empezand9 por la gente y acabando por el dinero. ¿Có- 
mo podríamos nosotros improvisar un Cuerpo de Policía con 
las condiciones adecuadas al afecto? ¿Dónde encontrar los re- 
cursos indispensables para pagar, vestir y organizar aquella 
policía? En esa obra se invertiría gran parte de la renta que 
Colombia pudiera derivar del Canal, y el negocio sería en- 
tonces á todas luces pésimo, puesto que iríamos á llevar todas 
las cargas y responsabilidades sin provecho alguno. 

Dirán algunos en Colombia que este servicio de la policía 
debería ser prestado por Colombia y pagado por los Estados 
Unidos ; pero salta desde luego á la vista que el que paga un 
Agente adquiere virtualmente el derecho de escogerlo, de de- 
terminarle sus funciones, de someterlo á reglas, de corregirlo ó 
de cambiarlo ; y en este caso, llegaríamos por distinto camino 
al escollo que se quiere evitar. 

Aparte esto, no creo que á Colombia le convenga echar- 
se encima semejante carga. Aquello daría lugar á diarios con- 
flictos y fricciones con las autoridades locales y á reclamacio- 
nes de todos los Gobiernos por quejas de sus respectivos ciuda- 
danos, en las cuales llevaríamos siempre la peor parte. 

Pero lo decisivo en esta materia es que el Gobierno de los 
Estados Unidos no tendría fe en nuestras capacidades para 
cumplir el compromiso de mantener el orden en la zona del Ca- 
nal. Aquí se nos juzga á todos los surameri canos como muy dados 
^1 enredo, á la procastinacióa, á la sensiblería, á los expedien- 
tes tinterillescos, al formulismo ; no se cree en nuestras leyes 
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escritas, que á menudo son violadas ; ni en nuestros procedi- 
mientos judiciales y administrativos, ni en nuestra honradez pú- 
blica, ni en nuestra seriedad, ni en nuestra eficiencia y capaci- 
dad para las funciones de Gobierno ; y el que haya estudiado 
un poco la manera como en los Estados Unidos se administra la 
justicia en lo criminal, comprenderá inmediatamente la causa 
de aquellas desconfianzas. 

Lo que está pasando hoy en el Istmo y lo que ha sucedido 
en otras ocasiones, es un argumento incontestable en apoyo del 
punto de vista de los Estados Unidos en esta materia. Hace ya 
dos años que la guerra se mantiene en el Departamento de Pa- 
namá, y ni el Gobierno local ni el Nacional han podido resta- 
blecer allí el orden ; y si no fuera por la intervención ameri- 
cana, Panamá y Colón habrían sido teatro de sangrientas esce- 
nas, y el tráfico internacional habría sido interrumpido. Ante 
este hecho, que está á la vista, que se toca con la mano, ¿qué 
seguridad podría dar el Gobierno de Colombia á los grandes 
intereses comprometidos en la obra del Canal? ¿Qué soberanía 
es esa tan decantada por nuestros políticos, que tiene que estar 
mendigando todos los días la protección armada de los cruce- 
ros americanos para conservar una sombra siquiera de autori- 
dad en la capital del Departamento? Estos pujos nuestros se 
me parecen mucho á los de ciertos hidalgos empobrecidos y en- 
vilecidos, que después de hablar jactanciosamente de su ilustre 
abolengo, terminan por pedir una peseta para ir á almorzar en 
el próximo bodegón. 

Por las razones que dejo brevemente expuestas, creo que 
ni el Gobierno de los Estados Unidos consentirá en renunciar á 
la protección directa de la zona del Canal, ni que el de Colom- 
bia pueda ni deba comprometerse á lo que no le es dado cum- 
plir! Eso es simple buen sentido «y honradez. Los subterfugios y 
caminos excusados no conducen sino á la vergüenza y al desas- 
tre ; y lo que habría de venir después como consecuencia in- 
evitable, es mejor aceptarlo en tiempo oportuno, ó dejar de ha- 
blar del asunto, si la operación no nos conviene y preferimos 
el concepto abstracto de soberanía á los beneficios del Canal. 

Resuelto este punto previo de la policía, me parece que los 
otros relacionados con la administración de justicia en lo civil y 
en lo criminal, son de secundaria importancia, puesto que la so* 

3 
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beranía es una é indivisible, y si se renuncia á parte de ella, 
también caben, por las mismas consideraciones ya apuntadas, 
otros avenimientos encaminados á deslindar responsabilidades 
y á evitar futuros conflictos^ Yo pensé mucho en tribunales mix- 
tos; pero al fin deseché tal idea, porque me pareció impracti- 
cable : ni nuestros jueces entenderían el modo de ver y enten- 
der de los americanos, ni éstos se acomodarían á nuestras ruti- 
nas y sistemas legales ; y aquello deg^eneraría en un enredo 
permanente, que el más fuerte terminaría por cortar. 

Después de volver y revolver, Ueg-ué á la conclusión de que, 
después de todo, lo menos conveniente sería dejar á los emplea- 
dos americanos el arreglo de todas las cuestiones que surgieran 
en la zona del Canal, dejando á los nacionales el derecho de 
apelar ante el Tribunal de Panamá. Me observa usted que los 
Tratados que tenemos con las Naciones extranjeras contienen 
la cláusula de que los nacionales y extranjeros disfrutan de 
unos mismos derechos en Colombia, y que el quitar á los últi- 
mos un derecho de apelación que se concede á los primeros, 
constituiría una verdadera denegación de justicia, que traería 
pleito diario con el universo mundo. Permítame decirle que no 
me hace mucha fuerza este argumento: los Gobiernos extranje- 
ros considerarían mejor protegidos á sus ciudadanos por las 
decisiones de autoridades americanas, que por las de nuestros 
Tribunales ; y prueba de ello es que la tendencia permanente 
de los extranjeros en Colombia es á sustraerse á los fallos de 
Jas justicias locales. Por otra parte, si llegara ^^el caso de una 
reclamación de esa especie, nosotros podríamos denunciarle el 
pleito á los Estados Unidos, y ahí nos las den todas. 

Deseo á usted, &c. 

Carlos Martínez Silva . 



Para sacar la cuestión relativa al control de los espacios in- 
conmensurables de la imaginación y del sentimiento, y fijarla 
en el terreno de la práctica y de la conveniencia, valdría la 
pena estudiar si la soberanía de un Estado es el bien supremo. 
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el tínico, aquel ante el cual todos los demás son ntílos y despre- 
ciables, ó si, antes bien, la soberanía es cosa que puede limi- 
tarse y circunscribirse parcialmente, en cambio de otras venta- 
jas y por consideraciones de un orden superior. 

Valdría la pena examinar ig-ual mente si el conceder al Go- 
bierno americano el control sobre la vía marítima al través de 
nuestro territorio, compromete la soberanía nacional del Esta» 
do colombiano en su- esencia, la destruye por su base y la ¡soca- ' . ^^^ 

va en su fundamento. 

Asimismo vale la pena observar si las concesiones de sobe- 
ranía, si su limitación en parte de nuestro territorio, es un he- 
cho único y excepcional en los anales de nuestra Historia, si 
pueden encontrarse antecedentes, y si la concesión que hoy se 
pide hallaría ó no justificación en actos internacionales anterio- 
' res. 

Harto conocida es la definición que Cicerón ha dado de la 
palabra Nación: ^^Respuhlica eís ccBtus multitudinisy juris consensu 
et uTiLiTATis communione sociatuSy' que Vattel tradujo y apropió 
de esta manera: "Las Naciones ó Estados son cuerpos políticos 
ó sociedades de hombres que buscan bienestar y ventajas co- 
munes reuniendo sus fuerzas." 

Estas definiciones han tenido, como es natural, impugnado- 
res; pero es lo cierto que las han aceptado casi todos los au- 
tores modernos. 

Y si esto es así, si el cuerpo político, ó la sociedad, se ha 
reunido con el fin principal de buscar utilidad, bienestar ó ven- 
tajas, es claro que el mismo Estado, ó su Gobierno, sí puede li- 
mitar en ciertos casos la soberanía en cambio de utilidades y 
ventajas que se consideren más provechosas que aquélla. 

Calvo, que en- asuntos latinoamericanos hace autoridad, y 
debe consultarse de preferencia en el caso que nos ocupa, opi- 
na que "el carácter esencial de la soberanía de un Estado, no 
repoí¡a sobre su mayor ó menor dependencia de otro Estado, 
sino sobre la facultad que tiene de darse una constitución, de 
fijar sus leyes, de establecer su Gobierno, &c., sin la interven- 
ción de ninguna nación extranjera. Esta soberanía puede, por 
lo demás, modificarse, determinarse de alguna manera por 
convenciones ó tratados, sin que pueda sostenerse por esto que 
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' ,^ se ha perdido la soberanía." "El status legal del Estado no 

i queaa cambiado por la pérdida de poder relativo, sino por la 

\ pérdida de los atributos esenciales de independencia y sobera- 

> ! nía, que son : el derecho de ejercitar su voluntad, y la capaci- 

^ dad de contraer oblig-aciones." 

j "No se considera como incompatible con la soberanía de 

un Estado, la obediencia transitoria que deba á las órdenes de 
otro Gobierno, ó la influencia exterior á que pueda someterse 
eventualmente." 
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Y si esto es así, si los casos g-ravísimos que acaban de ex- 
ponerse no alcanzan á destruir la esencia de la soberanía del 
Estado, ni á socavarla en su fundamento, de qué manera tan 
diversa, cuan parcialmente, comprometen la nuestra los dere- 
chos cedidos al Gobierno americano con el ejercicio del control 
sobre el Canal Interoceánico. 

La situación especial del Istmo de Panamá, su posición geo- 
gráfica excepcional y única, por cierto concepto, hacen que 
aquella faja de nuestro territorio haya sido motivo en todos los 
tiempos de la codicia de naciones poderosas, especialmente de 
las que han tenido por mira constante el ensanche de su co- 
mercio internacional y que han fincado su prosperidad y su en- 
grandecimiento en el dominio de los mares. 

Lo excepcional de la situación geográfica de Panamá, que 
Humboldt considera como el centro de las tierras y de los océa- 
nos^ el mismo inmenso valor de aquella delgada lengua de 
tierra que separa apenas los dos mares, hacen que ese terri- 
torio se rija por leyes excepcionales, y obligan al Gobierno que 
tiene su posesión, á valerse de medios igualmente excepciona- 
les, para guardarlo y para conservar aquel mismo apetecido y 
codiciado dominio. 

En guarda de la soberanía y de la independencia de las 
Repúblicas hispanoamericanas recién fundadas, Bolívar ideó la 
gran confederación americana, que debía sellarse en el Con- 
greso de Panamá de 1826. Pero aquel esfuerzo quedó frustra- 
do, dejando la enseñanza amarga, pero benéfica, de que es 
inútil buscar la defensa de nuestro territorio y la conservación 
de nuestra soberanía y de nuestra independencia en el apoyo 
que puedan prestarnos las Repúblicas hermanas del continente. 
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Por eso, al desbaratarse el Congreso de Panamá, en que se 
habían fincado tantas esperanzas, sus miembros dispersos vol- 
vieron los ojos á otra parte, y procuraron buscar aquel apoyo 
en la declaración presidencial del Gobierno americano de 1823, 
ó sea en la doctrina Monroe, 

El peligro de la reconquista española desapareció, pero no 
por eso se desvanecieron las constantes preocupaciones y cui- 
dados que inspiraron á nuestros padres la pérdida total ó par- 
cial de nuestra soberanía y aun de nuestro dominio y posesión 
sobre el Istmo de Panamá. 

Parece que desde los primeros tiempos de la República 
procuró nuestro Gobierno buscar la alianza de los Estados Uñi- 
dos, á efecto de que nos garantizaran éstos la posesión del Ist- 
mo ; proposición que no se consiguió hacer aceptar. 

En el Protocolo "de una conferencia tenida en Bogotá el 9 
de Diciembre de 1846, entre nuestro Ministro de Relaciones 
Exteriores y el Ministro americano, para la negociación de un 
tratado entre las Repúblicas de la Nueva Granada y los Esta- 
dos Unidos," se encuentra el siguiente pasaje :' 

"Con referencia al punto ó inciso nuevamente introducido 
por el Sr. Mallarino en el artículo 35, el Sr. Bidlack manifestó 
que la obligación de garantizar la íntegra posesión de aquella 
porción de territorio situado entre los continentes de América, 
que el interés universal del comerció requiere que se mantenga 
franca y abierta á todas las naciones, podría considerarse 
quoad hoc como una quasi alianza, y por tanto, como opuesta en 
cierto modo á la política de los Estados Unidos." 

Sin embargo, después de grandes esfuerzos de nuestro Go- 
bierno, se consiguió la adopción de la condición dicha y la ga- 
rantía consiguiente por parte del Gobierno americano. 

A pesar de que aquella cláusula apartaba los peligros de que 
se creía amenazado el Istmo, y calmaba las constantes aprensio- 
nes que por este motivo mantuvieron en constante alarma y tri- 
bulación á los fundadores y padres de la Patria ; á pesar de 
que, frustrada la esperanza de 1 826, había que buscar en otra 
parte la garantía eficaz de nuestra soberanía y posesión sobre 
Panamá ; á pesar de que la condición expuesta era á todas lu- 
ces conveniente, no se atrevió el negociador colombiano á de- 
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jarla sola y desnuda ; ni mucho menos se hubiera atrevido á 
^i^ hacer un tratado especial sobre la materia, como parecía natu- 

ral y como hubiera sido acaso de desearse. 

Y no se atrevió, sin duda porque temió herir la susceptibili- 
dad colombiana, levantar ruidosas protestas, enturbiar el asun- 
to y echarlo á pique. 

fel Sr. Mallarino procuró mañosamente envolver y ocultar 

> la promesa de garantía en un artículo completamente ajeno á 

/ ella, y en que tal condición parece desprenderse de concesiones 

^^^¿^ hechas por nuestro Gobierno, de valor mucho más pequeño y 

que no guardan relación ni homogeneidad con ella. 

Acaso no faltaban razones para justificar los temores de re- 
chazo en nombre del sentimentalismo popular de la estipula- 
ción de garantía, no obstante haber sido ella el constante anhe- 
lo de los viejos diplomáticos colombianos, porque envolvía y 
encerraba nada menos que el derecho de intervención concedU 
do á un Estado potente. Que el derecho de intervención para 
garantizar el libre tránsito entre ambos océanos no era dudoso, 
lo prueba la experiencia posterior, y siempre que se 'ha llevado 
á la práctica con desembarque de fuerzas americanas en el 
Istmo, ha herido en muchos el sentimiento nacional y ha le- 
vantado calurosas protestas. 

Este derecho de intervención concedido al Gobierno america- 
no por el artículo 35 del Tratado del 48, parece una limitación 
de la soberanía, algo más extensa y dilatada que la que puede 
afectarla por la aceptación del control sobre la vía interoceáni- 
ca. Sin entrar á profundizar el punto, ni en mayores disquisicio- 
nes, observaremos sólo que Fiore declara que "el principio de 
intervención es contrario al derecho primitivo y al derecho de 
la soberanía nacional." 

Ni debe tampoco perderse de vista que una condición se- 
mejante compromete no solamente la soberanía exterior, sino 
la soberanía interior de la República, como lo ha comprobado 
la experiencia ; ni que cuando una nación, ya ^ea por medio 
de una cláusula velada, ya por tratados francos, llamados y 
conocidos por el nombre de garantía y de seguridad b de protección ^ 
pide á otra la defensa de su propiedad ó de su soberanía sobre 
una parte del territorio, es porque declara categóricamente 
que pueden llegar circunstancias y conflictos en que no se coj^- 
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sidera capaz ni suficientemente fuerte para hacer eficaces y 
efectivos sus títulos de propiedad y sus derechos de soberanía. 

El Dr. Mallarino, negociador, como dijimos, de la cláusula 
de que venimos hablando, y en su deseo de hacerla aceptar 
por el Gobierno americano, arreg^ló una larga exposición de 
motivos que hacen "aceptables y útiles para los Estados Uni- 
dos de América las estipulaciones del trat^^o propuesto." 

Tal exposición manifiesta á un mismo tiempo las ventajas 
que podrían obtener los Estados Unidos, y las que de allí podría 
derivar Colombia. 

"La conducta observada por la Gran Bretaña, dice la expo- 
sición, en diversas partes del continente americano meridional, 
especialmente en la República Argentina, pretendiendo la ex- 
territorialidad del pabellón británico en los prolongados ríos de 
aquellas comarcas, en Oriente de Venezuela sobre el Orinoco, 
y en la costa de Mosquitos sobre el Istmo, revela una intención 
premeditada de apoderarse de los puntos más mercantiles de 

esta América, é imponer la ley en materia de consumos 

Y si á esta usurpación se agregara la del Istmo en su parte ca- 
nanizable, el dominio útil de los mares americanos caería en 
manos de la única nación rival y mal intencionada respecto de 
los Estados Unidos. Es superfluo mencionar las consecuencias 
políticas que en lo venidero produciría esta dominación de 
América por una nación ambiciosa y poco mirada en los me- 
dios que para conseguir sus fines elige." 

"Dominio de toda la América antes española sería en efecto 
el que adquiriría la Gran Bretaña, si al ejercido en el interior 
de México, so pretexto del laboreo de minas, uniese la posición 
codiciada de las Californias, la del Istmo, la de las grandes bo- 
cas dpel Orinoco en la costa venezolana, y del Plata y sus anexos 
navegables en las Costas argentinas. Dominio ruinoso para el 
comercio de los Estados Unidos, ruinoso para la nacionalidad 
de las Repúblicas hispanoamericanas, funesto á la causa de la 
democracia en el Nuevo Mundo, y eminentemente perturbador 
de la paz pública en este hemisferio." 

"De estos hechos y consideraciones generales se deduce la 
premiosa necesidad en qV ' ^e hallan los Estados Unidos de in- 
terponer su influjo moral y í m sus fuerzas entre la debilidad de 
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las nuevas Repúblicas y los planes ambiciosos de las Naciones 

comerciantes de Europa Por estas razones y por la 

. conveniencia de no despertar celos internacionales con tratados 
^ extraordinarios especiales, las garaniías de posesión territorial da- 
das por los Estados Unidos deben introducirse incidentalmente 
en tratados de comercio como parte de ellos En el Trata- 
do gpranadino la garantía de posesión y neutralidad sería refe- 
rente á las Provincias del Istmo hasta las fronteras de Costa 

Rica Consideraciones de otro linaje vienen también en 

^9^ apoyo de estas medidas para recomendarlas al Gobierno de los 
Estados Unidos pues nada los vindicaría con tanta brillan- 
tez, ni les traería tanto aumento de afectos americanos, como 
el hecho de aparecer como protectores celosos de la inte- 
gridad territorial de esas mismas Repúblicas, sus hermanas me- 
nores, en cuya conservación aparecerían tomando un interés di- 
recto y franco." 

La introducción de la cláusula de garantía, cualesquiera 
consecuencias que pudiera traer, y aun cuando comprometiera 
nuestra soberanía, fue considerada como un triunfo por los ver- 
daderos patriotas colombianos, por sus grandes políticos y pen- 
sadores, por sus diplomáticos, por sus hombres de gobierno. Y 
entre estos hombres y estos patriotas pensadores se encontraba 
en 1847 G^ ^^' ^' Ancízar, patriarca venerable, que en carta 
dirigida al Presidente, y que sentimos no insertar íntegramente 
por su extensión, se expresaba así : 

" Sería superfina cualquier demostración laboriosa de 

la importancia mercantil adquirida por el Istmo (si se abre el 
Canal) y de los peligros políticos que lo rodearán desde enton- 
ces. Sobrado manifiestos se nos anuncian estos peligros para 
que podamos calificarlos de ensueños quiméricos. No es en 
vano, ni sin miras ulteriores, como se proclama y se reconoce 
un rey de farsa en Mosquitos, y como se funda á viva fuerza 
una estación naval en las islas Marquesas nosotros no de- 
bemos desesperanzar de salvar nuestro Istmo á pesar de la pu- 
janza de los que acechen la fácil presa si es descuidada 

Traer al rededor del Istmo la poderosa y diáfana voluntad de 
una democracia americana gigantesca y bienhechora, para quien 
Ja conauista sea muerte y la tranquila soberanía de los pueblo^ 
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forme un dogma práctico, eso es poner el pie en terreno firme 

desde el primer paso, eso es salvar el Istmo Tal fue el 

pensamiento que presidió á la celebración del reciente Tratado 
pendiente ahora en el Senado de Washington. Bajo la aparien- 
cia de un simple tratado de comercio se introdujo el trascen-. 
dente artículo 35, por el cual quedan aseguradas la neutralidad 
y la seguridad granadina durante veinte años : Tratado irapor- * 
tantísimo santificado por el odio de los Cónsules europeos y por 
los elogios del Gabinete americano " 

"Los Estados Unidos han recibido franca y favorablemente 
la expresión de nuestra necesidad de amparo territorial : ellos 
nos convidan á sentarnos en su hogar y enterarnos de sus de- 
bates nacionales. No podemos, no debemos permanecer aisla- 
dos ni descuidados, así por el sesgo que llevan los negocios 

americanos, como por nuestra peculiar conveniencia Ha 

llegado la ocasión de mover todos los medios para sacar á sal- 
vo el precioso Tratado: es llegada la imperiosa necesidad de 
enviar á Washington un Ministro que se encuentre allí al discu- 
tirse el pacto bienhechor, so pena de ver frustrado por incuria 
culpabilísima el fruto de nuestras meditaciones, para ludibrio 
nuestro y regocijo de nuestros malquerientes." 
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Heífter, citado por Calvo, pretende que las intervenciones 
pueden justificarse en los casos siguientes : 

" I ° Cuando la intrusión se verifica con el consentimiento 
formal del Estado interesado, ó en virtud de una cláusula ex- 
presa de un tratado en que se garantice la constitución ó la de- 
fensa del país, y por la cual se haga exigible esta garantía en 
ciertas circunstancias." 

Este es el caso previsto en el artículo 35 del Tratado del 
48 ; caso que la experiencia y los hechos han sacado del cam- 
po de la interpretación y de la conjetura, llevándolo al de I05 
Jinchos y al de la certidumbre. 
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'\r Pero no es allí donde precisamente deberá buscarse la clasi- 

\ ficación del Tratado que encierra la estipulación de que habla-p 

f i mos ; acaso su extensión y alcance hacen juzgar que lo que se 

t ' . estipuló en ella fue más bien un Iratado de Proiección. Tratado 

\ que el negociador, Sr. Mallarino, dejó deslizar mañosamente 

\ para velarlo tanto á los ojos de las demás naciones, según nos 

f^ dice él mismo, como á la susceptibilidad y sentimentalismo co~ 

r;", lombíanos. 

^f^ El Trata^ de Protección y como se sabe, es aquel por el cual 

un Estado contrae la obligación de defender ó de proteger otro 

más débil en todo evento y contra cualesquiera enemigos. 

Tales Tratados de Protección cobijan y abarcan bajo su 
nombre genérico varios otros Tratados, como los de garantía, 
y que son aquellos en que un Estado promete protección y so- 
corro, siempre que otro Estado se vea amenazado por otras Po- 
tencias en el ejercicio de sus derechos soberanos. Según el mis- 
mo Calvo, los Tratados de garantía tienen, entre varios objetos, 
" el de proteger las posesiones territoriales de una nación con- 
tra la codicia de naciones extrañas." 

Según el concepto de los americanos sobre la materia, es 
una alianza de protección la que firmaron en el artículo en que 
venimos ocupándonos, si hemos de atenernos á la manifestación 
que va en seguida. 

El 14 de Julio de 1860 se dijo en el Informe del Departa- 
mento de Estado, en lo tocante á las relaciones comerciales en- 
tre los Estados Unidos y Estados Hispanoamericanos : 

" Con muchos de ellos tenemos relaciones establecidas por 
Tratados particulares. El Tratado de 1846 entre los Estados 
Unidos y la Nueva Granada contiene estipulaciones de garantía 
para la neutralidad de cierta parte del Istmo en el territorio de 
Colombia ; y para la protección de los derechos de soberanía 
y propiedad que pertenecen á aquella Nación Aquel Tra- 
tado constituye, por tanto, una verdadera alianza de proUccién 
entre los Estados Unidos y aquella República." 

Para nosotros los descendientes de los libertadores, para los 
que tenemos vivo el recuerdo de la Gran Colombia, para los 
hijos de aquellos que conquistaron con su sangre uno por uno 
todos los atributos de la independencia y de la soberanía na- 
cionales, todas estas palabras de intervención, de protección y de 
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auxilio tienen en nuestro oído una resonancia Mgfubre, siniestra 
y dolorosa. 

Y esto, no obstante la estipulación del Tratado del 48 con 
todos sus efectos, con todos sus alcances y con todas sus asimi- 
laciones, fue patriótico y generoso, porque se aseguraba aque- 
lla misma soberanía sobre el Istmo de Panamá, conquistada á 
costa de tantos sacrificios y de tanta sangre, por los libertado- 
res de Colombia. 

Para comprobar la bondad y la oportunidad de la cláusula 
citada, ó mejor dicho, del Tratado de Proieccilm que ella envuel- 
ve, basta considerar, además de los aplausos que mereció desde 
el principio por eminentes colombianos, que nunca después ha 
protestado nadie contra él, ni fue denunciado en el término fija- 
do para su expiración, ni tampoco se ha procurado denunciarlo 
en tiempos posteriores. 

Por el contrario, todos los Gobiernos colombianos desde 
1846 hasta hoy, hr:.i tenido particular es |\;ro en que se man- 
tenga en todo su ifgor el Tratado, cuidando muy especialmente 
de que no se toque, se modifique ni sé a" veré el famoso artícu- 
lo 35. 

Cuando iban á expirar los veinte años que se fijaron primero 
para la duración <Jel Tratado, el General Eustorgio Salgar, Mi- 
nistro de Colombia en Washington, propuso algunas modifica- 
ciones de poca importancia, entre las cuales no figura por cierto 
ninguna que afecte la garantía de los Estados Unidos sobre 
nuestra soberanía en el Istmo. 

Con este motivo el Gobierno americano dejó entender que 
la exposición de tales modificaciones manifestaba la voluntad de 
Colombia de dar por concluido el Tratado. 

Ante tal declaración, nuestro Gobierno estuvo en grande 
alarma, y dio instrucciones perentorias al Dr. Santiago Pérez, 
nuestro Ministro en 1871 en los Estados Unidos, de que aclara- 
ra el punto y gestionara sin pérdida de tiempo la renovación 
del Tratado. 

En la nota que con este motivo dirigió el Dr. Pérez el 15 de 
Abril de 1871 á M. Hamilton Fisch, Secretario de Estado, se 
encuentran pasajes como éstos : 

" En las últimas veces que he tenido el honor de conferen- 
gií^r con usted^ se ha servido manifestarme cjue el Tratado r^- 
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) tificado en 1848, entre Colombia y los Estados Unidos, puede 
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ya no considerarse vigente, porque Colombia manifestó la in- 

•f^; tención de reformarlo, como se ve en las notas que pasó á ese 

í"^ Departamento su Ministro, en 23 de Enero y 23 de Abril de 

1867. 

J " Usted me permitirá que reitere en el presente oficio mis 

A observaciones sobre esa manifestación, á fin de que tal punto 

/ sea definitivamente aclarado, y de poder comunicarlo así á mi 

Gobierno. 

" En la primera de dichas notas el Ministro Colombiano 
avisó que estaba autorizado para negociar la renovación del 
Tratado antes de que expirase el término que le fija su artículo 
3S. Aparece, pues, que el objeto cardinal era renovar el Tra- 
tado, y renovarlo oportunamente 

" Sería posible, en caso necesario, hallar antecedentes de 
uno y otro Gobierno en que el Tratado ha sido, después de esas 
notas (las del General Salgar), reconocido en vigor." 

Después de citar estos antecedentes, y de una argumenta- 
ción muy bien sostenida, la nota del Dr. Santiago Pérez con- 
cluye así : 

*' Juzgo, en consecuencia, que el Gobierno americano no 
tendrá obstáculo en reconocer y aclarar ahora que el Tratado 
de 1848, entre Colombia y los Estados Unidos, está y no ha 
cesado de estar en fuerza y vigor, conforme á sus propias esti- 
pulaciones." 

A esa nota acompañó el Ministro Sr. Pérez un largo memo- 
rándum lleno de razones y de argumentos, tendientes todos á 
asegurar la renovación y mantenimiento del Tratado. Pueden 
. observarse allí pasajes como el siguiente : 

" ¿ Cómo, pues, declarar ahora, á los cuatro años de haber 
sido dirigidas y recibidas esas notas (las del General Salgar, de 
1867), cuatro años durante los cuales el Tratado ha continuado 
en ambos países en fuerza y vigor, que esas notas, á que no se 
respondió aceptando ni rechazando las modificaciones propues- 
tas, ni advirtiendo que eran consideradas como un denuncio del 
Tratado, se refutaran como causa de la cesación ó fin de dicho 
Tratado? 
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" Para esto habría sido necesario manifestarlo así desde en- ¿/ 

tonces, y habría sido necesario no haber continuado en el g-oce ^ ^:^^ 

del Tratado desde la fecha correspondiente. Lejos de eso, en j-,^ '• 

las aguas del Istmo colombiano han seguido siendo tratados -^'.^'^ ^ 

como si fuesen de Colombia los buques americanos ; y han se- :jj^ ^ 

guido haciendo su tránsito por dicho Istmo, de un mar á otro, '^ /¡^ 

las mercancías americanas bajo los mismos inspectores y los ^"í^v**» 

mismos reglamentos consentidos, solo en cumplimiento al Tra- -^-^ 
tado, en ésa parte del territorio colombiano, parte que por esa 
causa está casi asivülada á territorio de los Estados Unidos." 

En la época á que venimos refiriéndonos (1870 á 1871), se 
trataba de negociar, como es sabido, un convenio entre el Go- 
bierno colombiano y el americano, para la apertura del Canal 
de Panamá. Merced á esta circunstancia y á consideraciones de 
carácter general, vino á ser de actualidad la neutralidad del 
Istmo y la soberanía sobre esa . parte de nuestro territorio, y 
por ese motivo se daba altísima importancia á la renovación del 
.Tratado del 48, y con particularidad á la cláusula que nos ga- 
rantiza la soberanía en aquella parte de nuestro territorio. 

Nuestro Ministro el Dr. S. Pérez, á quien en esta materia 
forzoso es conceder muy buen criterio y respetable autoridad, 
estimaba desde entonces en aquella circunstancia, que era in- 
útil buscar la garantía en los gobiernos europeos ; y sus concep- 
tos á este respecto tienen un valor de actualidad y deben re- 
cordarse : 

"A las notificaciones hechas en 1865 á nuestro Ministro en 
Inglaterra, de que dicha Nación no se prestaba á garantizar la 
soberanía de Colombia sobre el Istmo ; á las que en 1868 Ingla- 
terra y Francia repitieron, ya á propósito de la neutralidad del 
proyectado canal, y cuando en Bogotá los Plenipotenciarios 
Cuenca y Samper hacían suscribir esa neutralidad al Represen- 
tante de los Estados Unidos ; á esas notificaciones hay que agre- 
gar ahora las que, siempre negándose á prestar esa garantía, 
única cosa que necesitamos para asegurar esos principios, me 
ha hecho recientemente el Plenipotenciario inglés." 

Y en nota de 28 de Marzo de 1 87 1 insiste el Sr. Pérez so- 
bre este asunto, y dice á nuestra Cancillería : 

" Informé que el Plenipotenciario inglés en esta ciudad 

me había manifestado la repugnancia de su Gobierno á garan- 
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i tizar nuestra soberanía sobre el Istmo El convenía en que 

la garantía de nuestro dominio sobre el territorio en que se ex- 
\ cavase el canal, y la neutralidad de éste, dada en común por 

mi las potencias marítimas, sería protectora de los comunes inte- 

^ reses de ellos mis bien que de los derechos de Colombia ; pero 

* insistía en significarme que su país no juzgaba conveniente con- 

j traer nuevos compromisos de esa especie, y que aun hallaba 

^ demasiado graves los que había contraído, en lo que aludía ex- 

presamente al Canadá. En apoyo de su manifestación, Sir 
Thornton se refería á instrucciones que ofreció hacerme ver, y 
cuando, posteriormente, he conferenciado con él, le he hallado 
en la misma disposición." 

El Senado colombiano de 1881, movido sobre todo por cues- 
tiones de política interior, aconsejó al Poder Ejecutivo que de- 
nunciara el Tratado de 1846, Por fortuna, el entonces Jefe del 
Gobierno tuvo la cordura de no seguir tan peligroso consejo. 
A este respecto el Dr. Rafael Nüñez, cuya competencia en nues- 
tros asuntos internacionales no es discutible, dice lo siguiente : 

" La abrogación del Tratado no facilitaría de consiguiente 
— como algunos colombianos pensaron en 188 1, en el calor mal- 
sano de ciertas pasiones — la solución del problema que tantas 
faces tiene." 

Nuestro deseo de estudiar una cuestión de actualidad, la 
cuestión del control americano, á la luz de la historia diplomáti- 
ca de Colombia, nos ha obligado á extendernos demasiado so- 
bre este punto ; pero ello habrá de perdonársenos, porque los 
antecedentes son de grande auxilio y llevan benéfica, claridad 
para la solución de problemas difíciles ; y porque conviene de- 
jar sentado que la concesión pedida por el Gobierno americano, 
no es ünica en su especie, como tampoco sería ésta la única 
ocasión, el único convenio internacional en que habría de tener 
limitaciones nuestra soberanía en parte del territorio del Istmo 
de Panamá, en atención á ventajas y conveniencias superiores 
á la integridad de nuestra soberanía y autoridad en aquellas re- 
giones. Limitaciones que se han pactado á gusto y contenta- 
miento y con el aplauso y voluntad explícita de todos los Go- 
biernos que han regido á Colombia por más de jnedio siglo. 

Pero no es ésta la única vez que se ha comprometido nues- 
tra soberanía. En 1850 volvió á comprometerse, y no ya siquiera 
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á un Gobierno, sino á una Compañía particular ; y se compro- 
metió justamente en aquella parte de nuestro territorio, precisa- 
mente en la extensión del Istmo de Panamá, que se considera 
con justo título como la más valiosa, la más importante, la más 
inenajenable ; como aquella en que la autoridad de nuestro 
Gobierno debe estar más expedita, más libre y más amplia» 

El 15 de Abril de 1850 fue aprobado por el Presidente de 
Colombia, General Jos¿ Hilario López, y por su Secretario de 
Relaciones Exteriores, D. Victoriano de Diego Paredes, un 
contrato, " sobre privileg-io para la construcción de un camino 
de ferrocarriles de un Océano ^ otro por el Istmo de Panamá," 
contrato que fue aprobado por el Congreso, y que lleva, por 
tanto, las firmas de D. Juan N. Azuero, como Presidente del Se- 
nado ; del Vicepresidente de la Cámara de Representantes, D. 
Romualdo Liévano, y de los Dres. Pastor Ospina y Antonio M. 
Pradilla, como Secretarios del Senado y de la Cámara, respec- 
tivamente. 

En este contrato se encuentra el artículo 6 °, que dice así : 

" Durante el tiempo que permanezca en vigencia el privile- 
gio que se concede á los empresarios para el establecimiento de 
caminos de carriles de hierro de uno á otro Océano, el Go- 
bierno de la República se compromete á no hacer por sí, ni 
conceder á Compañía alguna, por cualquier título que sea, la 
facultad de establecer ningún otro camino de carriles de hierro 
en el Istmo de Panamá ; y se estipula igualmente que mientras 
subsista el mencionado privilegio, el Gobierno Granadino no 
podrá emprender por sí, ni permitir que persona alguna em- 
prenda, sin acuerdo y consentimiento de dicha Compañía, la 
apertura de ningún Canal marítimo que comunique los dos 
Océanos al través del expresado Istmo de Panamá." 

En el Decreto que aprueba el contrato celebrado el 5 de 
Julio de 1867, reformatorio del de 15 de Abril de 1850, se am- 
plió y se aclaró la condición ; pero esta misma aclaración y am- 
pliación prueban lo absoluto de la primitiva ; la cláusula poste- 
rior ha quedado así : 

** Queda estipulado que el derecho que se concede á la Com- 
pañía para dar su consentimiento, no se extiende á que pueda 
oponerse á la construcción de un Canal al través del Istmo de 
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Panamá, sino solamente á que pueda exigir, un precio equitativo 
por tal privileg-io, &c." 

Con todo, se hizo allí mismo una salvedad que, gracias á la 
^» circunstancia imprevista de coincidir el trazado del Canal con 

I el del Ferrocarril, hace revivir la cláusula primitiva, puesto que 

* la salvedad quedó redactada de esta manera : 

/ " El derecho que se concede á la Compañía para dar su con^ 

sentimiento, no se extiende á que pueda oponerse á la construcción 
d'e un Canal al través del Istmo de Panamá, excepto en la ac- 
tual RUTA DEL MISMO EERR0CARRIL." 

Este convenio lo firmaron el General Santos Acosta, como 
Presidente de la República, y su Secretario de Hacienda y Fo- 
mento, D. Jorge Gutiérrez de Lara, y lo aprobó el Congreso el 
16 de Agosto de 1867. 

Parece inútil entrar á demostrar que desde el momento en 
que el Gobierno colombiano necesitaba el permiso, el consenti- 
miento y la aquiescencia de una entidad cualquiera para que 
pudiera abrirse un Canal en el Istmo de Panamá, comprometía 
sobre este punto especial su soberanía. Y no de cualquier modo, 
porque ya vimos que en tesis general la soberanía de un Es- 
tado reposa sobre dos bases esenciales : 

La facultad de gobernarse. 

La facultad de tratar. 

Facultad que quedaba circunscrita, limitada y pendiente de 
la voluntad y el consentimiento de un tercero en lo relativo á la 
celebración de contratos particulares ó tratados internacionales 
para la apertura del Canal Interoceánico. 

Y esta condición es tan clara y su alcance tan conocido, que 
en los proyectos de convenio sobre este punto con el Gobierno 
americano, se estipuló en las diferentes redacciones invariable- 
mente el que, por parte de Colombia, tal tratado ó convenio po- 
día efectuarse siempre y cuando se obtuviera el consentimiento 
y el permiso de la Compañía del Ferrocarril de Panamá. En 
comprobación de este hecho, los ejemplos podrían multiplicarse. 

De modo, pues (y lo repetimos por última vez), que en el 
contrato para la construcción del Ferrocarril de Panamá, de 
1850, se comprometió y se limitó la soberanía nacional cerce- 
nando el atributo soberano de contraer compromisos interna- 
cionales sobre un punto determinado. 
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Hemos examinado los actos en que nuestra soberanía ha 
quedado comprometida, limitada y circunscrita, y en que tales 
limitaciones han tenido la sanción de la ley y la sanción del tiem- 
po. Veamos ahora otros documentos en que no se ha pasado 
del proyecto á actos de los Poderes Ejecutivo y Legislativo. 

En las proposiciones hechas por el Secretario del Interior 
y Relaciones Exteriores, Dr. Carlos Martín, el 15 de Diciem^ 
bre de 1S67, al Ministro americano, para la apertura de un Ca- 
nal en nuestro territorio por el Gobierno de los Estados Unidos, 
puede leerse : 

" Artículo 12. Entre las obras que debe construir el Gobier- 
no americano, como anexidades del Canal, figuran dos fortale- 
zas á la entrada de cada extremo del Canal, con su artillería, 
faros, &c. Dos de estas fortalezas serán guardadas por el Go- 
bierno colombiano, y las otras dos por el Gobierno americano, 
con ig^ual número de soldados. Los gastos que ocasionen las 
guarniciones, así como los que ocasione la marina de guerra 
expresada, se harán con los productos del Canal/' 

Queda demostrado que si llegara á concederse el conirol so- 
bre la vía interoceánica al Gobierno americano, no sería áste un 
hecho único aislado y sin antecedentes. Nuestra historia diplo- 
mática nos demuestra que se han ejecutado actos trascendentes, 
por los cuales se ha comprometido la soberanía. 

Ahora, saliéndonos de nuestra propia historia, saliéndonos de 
nuestra propia legislación, veamos sí las estipulaciones especia- 
les del Tratado en cuanto á la administración de justicia, en 
cuanto i la división de ésta con un Gobierno extranjero, pueden 
considerarse como hecho excepcional especialfsimo é inclasifi- 
cable en el derecho público universal \ 6 si, por el contrario, 
pueden encontrarse en él antecedentes. 

En nuestro concepto sí los tiene, puesto que existen Trata^ 
DOS DE Jurisdicción ; y esto tocante á cosas menos grandes, me^ 
nos importantes y raras, menos sometidas á leyes de excepción 
que una vía interoceánica. 

Los Tratados de Jurisdicción, dicífn los expositores de De- 
recho Internacional, son los que proveen al juicio de ciertos ne- 
gocios de naturaleza especial por la nacionalidad de las perso- 
nas de quienes tratan, y que crean tribunalts especiales para el 

4 
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arreglo de los litigios entre los negociantes extranjeros, ó entre 
éstos y los subditos del país sobre el territorio del cual se efec- 
túan los cambios comerciales. Se ha recurrido con frecuencia 
á esta especie de tratados para asegurar la estricta observancia 
de reglamentos internacionales sobre la policía de la navegación 
en los ríos que atraviesan varios Estados. 



VII 

La preocupación motivada por la apertura del Canal^ el in- 
terés que ha despertado este asunto, los estudios á que ha dado 
lugar, han hecho recordar acontecimientos y circunstancias de] 
pasado, ignoradas de muchos y olvidadas de casi todos. 

Hace treinta y cinco años un interés análogo, una preocu- 
pación semejante se produjo tanto aquí como en los Estados 
Unidos. 

El Presidente de la Gran República, al contestar el discur- 
so de recepción del Ministro de Colombia, General Santos Acos- 
ta, salió del lenguaje consagrado para aquellas ocasiones, aban- 
donó la p)auta, dejó la literatura de cartulina, y al hablar de la 
importancia del Canal, se produjo en términos vehementes, 
singulares, entusiastas, dejando traslucir la importancia que 
daba á la obra gigantesca la Nación á quien representaba, 

"General Acosta, decía el Presidente Jhonson al terminar 
su discurso, debéis aprovechar vuestra residencia entre nos^ 
otros, no solamente para merecer y asegurar el alto aprecio de 
vuestros conciudadanos, sino también el aplauso y la gratitud 
de todo el género humano, convenciendo al Gobierno de Co- 
lombia de que con sólo conceder amplio permiso^ prolección y 
aliento á los ciudadanos de los Estados Unidos, ellos construirán 
el Canal marítimo al través del Istmo del Daríén, por tanto 
tiempo deseado. Obra semejante, que podrá de esta manera 
concluirse, levantará en lo futuro á la República de Colombia á 
un puesto eminente entre las naciones. 

"Decid esto por mí, General, al Presidente, al Congreso, á 
los hombres de Estado y al pueblo de Colombia, y decidles 
también que el Japón, la China, la India y todo el Oriente ne- 
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' cesitan de esta comunicaciíSn, y que la conclusi<5n de la obra es 
deseada con no menos ardor por las naciones de Occidente." 

Del movimiento de opinión reinante por aquel entonces en 
los Estados Unidos á favor del Canal, darán idea las sig^uíentes 
palabras, de una nota del General Acosta, á quien cedemos 
gustosos la palabra : 

"La apertura del Canal de Suez^ decía el General, y su 
adaptación á las necesidades del comercio, que parece hallarse 
ya fuera de duda, han despertado en el público de este paíi 
un interés más vivo y una atenci(5n más esmerada respecto al 
Canal por el Istmo del Darién. La Nación se preocupa altamen- 
te con la idea de que ha lleg^ado el tiempo de emprender esta 
obra colosal, si es que se quiere no sólo acrecentar sino con- 
servar la preponderancia comercial de los Estados Unidos en el 
mundo/' 

Tiempo hacía que se ag-¡taba la opinión en Colombia en 
idéntico sentido ; el General Mosquera y su Ministro de Hacien- 
da y Fomento habían sancionado una Ley aprobada por el 
Congreso de iS65 y que daba las bases "para la concesión de 
un privileg^io para la apertura de un Canal interoceánico*' ; Ley 
que no dio resultado práctico ningfuno. Pero dos años más tar- 
de, vista la dificultad de que una compañía particular diera 
cima á la obra, el Gobierno Colombiano consiguió hacer acep- 
tar la idea al de los Estados Unidos para que la emprendiera 
él mismo ó la pusiera bajo su impulso, bajo su amparo y pro- 
te ce ion poderosos. 

El Presidente de la Unión Colombiana^ por medio de su Mi- 
nistro de lo Interior y de Relaciones Exteriores, dio instruccio- 
nes á los Sres. Dres. Miguel Samper y Tomás Cuenca para que 
se entendieran con el Ministro americano, General Sullivan, so- 
bre la celebración de un tratado para la apertura del Canal 
por el istmo de Panamá, habiendo revestido para este efecto á 
los ne^ociadares colombianos del carácter de Plenipotenciarios, 
Las conferencias se instalaron el 12 de Junio de 186B, y la 
negociación era difícil, ardua y lenta, á pesar del deseo de los 
negociadores de llegfar á una solución rápida. Muchos proyec- 
tos y contraproyectos se presentaron ; muchas sabias disquisí* 
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dones tuvieron lugar, muchas conferencias se efectuaran sin 
dar resultado. 

Aunque no consta en ninguna parte, se nota^ por los docu- 
mentos que pueden registrarse, una gran timidez y cierto mal- 
estar en nuestros negociadores ; se trasluce el desasosiego de 
quien se ha echado á cuestas pesadísima carga y desea soltars 
la ; se adivina la situación embarazosa de quien tiene entre sus 
manos un asunto lleno de espinas, y rehuye el peligro de la 
punzada. Sin duda tenían siempre en mientes» para torturarlos, 
el pensamiento de la opinión pública, exigente, movediza y 
agresiva, pronta para lanzar sobre ellos sus rayos y sus anate- 
mas al menor descuido, al menor yerro, á cualquier frase que 
pudiera estamparse en el tratado y que sonara mal á los oídos 

de sus compatriotas Y... renunciaron el honroso cargo por 

medio de la siguiente nota : 

"Sr. Secretario de lo laterior y Relaciones Exteriores 

"Los infrascritos tienen la pena de presentar al Poder Eje- 
cudvo la dimisión del cargo de Plenipotenciarios para celebrar 
un convenio sobre excavación de un Canal interoceánico en el 
territorio colombiano. 

"Adjunta encontrará el Sr. Secretario una exposición sobre 
los motivos de esta renuncia. 

"De usted atentos servidores^ 

Mtgut/ Sampcr^ Tomás Cuenca 
Bogotá, 14 de Diciembre de 1868." 

A estas dificultades, embarairos y retardos, aludía sin duda 
el Dr. Santiago Pérez en su discurso de recepción diplomática 
en Washington : 

"Siguiendo examinando, pues, como hasta ahora han sido 
examinados, los negocios entre, nuestros dos países, á la luz de 
ese principio fecundo, cualesquiera dificultades que entre ellos 
puedan ocurrir, seguirán también allanándose como por sí solas. 
Así sucederá en la muy importante empresa de comunicar los 
dos Océanos; empresa á cuya magnitud sin rival es á la que 
deben atribuirse las divergencias en bs términos del convenio 
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que deba preceder i la obra. Sí, por una parte, no era posible 
un inmediato y completo acuerdo en todas las cuestiones que 
deben quedar deslindadas en ese convenio, por otra parte es se- 
guro que la discusión del punto, tan escrupulosa como ba sido, 
conducirá á la demostración de que en esa materia, como en 
todas las demás, las exig^encias justas son siempre compatibles, ^ ^ 

y los intereses legfítimos, siempre armónicos." 

A pesar de que por la renuncia de los Plenipotenciarios 
Samper y Cuenca se alejaba la esperanza de una composición y 
quedaban rotas las nejsfociaciones, éstas se reanudaron, y des- 
púas de nuevos tropiezos y de nuevos esfuerzos, de pujos y 
repujos, de nuevas conferencias y discusiones, de nuevas exposi- 
ciones y contra exposición es, de nuevos proyectos y contrapro- 
yectos, se firmó el 14 de Enero de 1869, por el General Peter 
J. Sullivan y los Plenipotenciarios colombianos Samper y Cuen-i 
ca, un "Tratado entre los Estados Unidos de Colombia y los 
Estados Unidos de América, para la excavación de un canal 
que lina el Océano Atlántico con el Pacífico, al través del Istmo 
de Panamá y Darién*" 

Al estudiar en dicho Tratado las estipulaciones referentes ¿ 
protección y seguridad del canal y de la zona adyacente en lo 
tocante á policía, administración de justiciaren fin, á todos aque- 
llos puntos que pudieran comprometer nuestra soberanía, encon- 
tramos un espíritu amplísimo en lo referente á ellos, pues nues^ 
tra soberanía en aquel Tratado se comprometió muy poco, por 
lo menos en la teoría. 

*' Los Estados Unidos de América, dice el artículo 1.**, 

podrán emplear los Superintendentes civiles y militares, Inge- 
nieros, Contadores y otros agentes operarios, y ios buques de 
guerra y de transporte necesarios. La fuerza militar, sin embar-* 
go, no excederá en ningún tiempo de quinientos hombres, entre 
oficiales y tropa, sin haberse obtenido antes el expreso consen- 
timiento de los Estados Unidos de Colombia ; y todas las perso- 
nas comprometidas en dicho servicio, sea civil, naval y militar, 
mientras estén comprometidas, prestarán legal mmisiénj^ ohtdim- 
cta á las autoridades aviles de Colombia.^' 
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" Art. S.® Los Estados Unidos de América podrán tam- 
bién mantener la fuerza naval y militar necesariaj la cual no 
excederá en ningdn tiempo de mil hombres, sin haber obtenido 
antes el expreso consentimiento de los Estados Unidos de Co- 
lombia. Dicha fuerza será retirada por el Gobierno de los Esta- 
dos Unidos de América después de que el canal esté en servicio, 
si así lo pidiere el Gobierno de los Estados Unidos de Colom- 
bia. Los Estados Unidos de América se comprometen á que los 
empleados, operarios, artífices y obreros, asf como las fuerzas 
militares y navales destinadas á la obra del canal, se conforma- 
rán siempre á las leyes y Gobierno de los Esiados Unidos de Cc- 
lombiay 

i * •-...-. 

" Art. 8.® Los Estados Unidos de Colombia conservarán su 
soberanía política y jurisdicción sobre 'el canal y territorio ad^ 
yacente, pero no sólo permitirán, sino que g:aran tizarán á los 
Estados Unidos de América, conforme á la Constitución y leyes 
vigentes en Colombia, el goce pacífico, gobierno, dirección y 
manejo dsl canal." 

¿ Por qué tanta generosidad entonces, y tantas exigencias 
ahora ? ¿ Por qué entonces tanta magnanimidad, tanto respeto 
por nuestra soberanía, tanta 'sumisión á nuestras leyes, tanto 
acatamiento á nuestra jurisdicción y dominio por parte de los 
Estados Unidos ? 

¿ Por qué ese triunfo de nuestra diplomacia en aquel tiempo, 
y esta derrota de ahora ? 

El General Santos Acosta, Ministro de Colombia en Was- 
hington, conocedor de las intenciones y propósitos del Gobierno 
americano en lo relativo á la construcción del canal, nos va á 
dar la clave del secreto, y por tanto le cedemos con mucho gus- 
to la palabra por segunda vez : 

" Posteriormente, dice en nota de 23 de Septiembre de 1S68 
al Secretario de lo Interior y de Relaciones Exteriores de Co- 
lombia, daré á usted cuenta detallada de las importantes con- 
versaciones que he tenido con el Sr. Seward, y de las cuales se 
comprende la verdadera situación de ánimo de este Gobierno 
respecto al proyecto de la excavación del Canal interoceánico. 
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Ayer regresé de Washington (escribe de Nueva York), y me 
apresuro á poner en conocimiento de usted lo que he deducido, 
en resumen, de las conferencias á que me refiero. 
" Resulta de ellas : 

" t.^ Que este Gobierno, como se nota por el discurso del 
Presidente, no disminuye ni trata de ocultar el grande inter& 1^?|^ 

que le inspira la apertura del Canal interoceánico. 

''2.° Que el proyecto que sobre el asunto se ha sometido al 
Gobierno de Colombia, no lleva por base el que sea d Gobierno 
amiricano el que deba emprender la obra. 

" 3.° El Gobierno americano ayuda y protege á la empresa, 
que se compone de capitalistas americanos, que son los que han 
DICTADO LAS BASES del proyocto que se sometió á nuestro Go- 
bierno/' 

Efectivamente, y para que sobre el particular no quede ni 
sombra de duda^ el artículo 1 3 del Tratado dice así : 

'' Los Estados Unidos de América podrán transferir por me- 
dio de una ley todos sus derechos, franquicias, deberes, propie- 
dades y obligaciones referentes á la exploración, trazado, cons- 
trucción y conservación del expresado Canal, á cualquier ciuda- 
dana particular ó asociación de ciudadanos de los Estados Uni- 
dos de América, y en tal caso dicho ciudadano ó asociación go- 
zarán de todos los derechos, propiedades y privilegios, y esta- 
rán sujetos á todas las obligaciones y compromisos contraidos 
en este Tratado por los Estados Unidos de América." 

La intención de que el Canal debería ser abierto por una 
Compañía y no por el Gobierno americano, la mostró de mane- 
ra bien clara el Presidente de los Estados Unidos cuando en el 
discurso ya citado dijo : " General Acosta : conseguiréis univer- 
sal aplauso convenciendo al Gobierno de Colombia de que con 
sólo conceder amplio permiso, protección y aliento á los ciuda- 
danos DE LOS Estados Unidos, ellos construirán el Canal " 

De modo, pues, que el Tratado firmado en 1869, y de que ha- 
blamos ya, no lleva carácter internacional, ni se ventilaban allí 
asuntos de esa especie, ni hubo una negociación verdadera- 
mente diplomática, ni se trató de Nación á Nación, ni de Go- 
bierno á Gobierno, para ventilar, discutir y fijar un punto dq- 
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terminado en el cual ambos Gobiernos tenían parte. No era el 
Gobierno americano quien iba á abrir el Canal con fondos del 
Erario público y bajo la dirección del Gobierno mismo. No se 
trataba de una obra como se trata hoy, en que los Estados Uni- 
dos tienen un interés puramente político. Se trataba de una con- 
cesión hecha á particulares ; estaban solamente empeñados in- 
tereses comerciales. 

El Tratado firmado entonces, no fue precisamente un Trata^ 
do internacional ; fue más bien un contrato, una concesión^ como 
la que se hizo luego á la Compañía francesa del Canal de Pa- 
namá. 

Por tanto, cualesquiera concesiones de dominio, de jurisdic- 
ción ó de soberanía hubieran sido exóticas, fuera de lugar, inad- 
misibles y altamente depresivas para el honor nacionaL 

Con razón se mostraban tan embarazados y perplejos los 
negociadores colombianos ; y con razón también decía el Sr. 
^'érez, en discurso de recepción : " A la magnitud de la empresa 
m rival de comunicar los dos Océanos, es á la que deben atri- 
buirse las divergencias en los términos del convenio que deba 
preceder á la obra." Si la situación se consideraba entonces 
como excepcional, hoy lo es doblemente, y debe ser muy otro 
el modo de resoWer las dificultades. 

De todo lo cual resulta que el Gobierno colombiano, en lo 
relativo al Tratado del Canal, está hoy enfrente de una situa- 
ción única, excepcional, singularísima, puesto que es la primera, 
)a única vez en que el Gobierno americano ha declarado for-. 
malmente que es él quien va á abrir el Canal ; es ésta la única 
vez en que hay una ley americana que autoriza al Presidente 
para emprender la obra y hacer todos los gastos que ella de- 
mande. 

Hoy sí la cuestión de la concesión ó del contrato está com- 
plicada con una cuestión internacional ; y su aspecto^ sus dificul- 
tades y las bases sobre que reposa, son harto diferentes de las 
que tuvieron que considerar, afrontar y resolver los negociado- 
res de 1869. 

Y si es excepcional la situación, y excepcionales las compli- 
caciones, y excepcional la ojra misma por su importancia y 
ventajas, y excepcional la situación de Colombia, no es mucho 
<jue se hayan aceptado leyes excepcionales y concesiones espe- 



W^K^^ 



- S7 — 



cíales de soberanía, para que la g-rande obra, la obra deseada 
por sig-los, la obra buscada por Colón y soñada por Bolívar, la 
obra que puede ser nuestra redención, se concluya. 

En la época nuestra de los esfuerzos heroicos, de las g-ran- Jr^ 

diosas esperanzas y de las gloriosas empresas, se pensó en la 
apertura del Canal de Panamá ó de la comunicación de ambos 
mares. Desde entonces asomó la competencia de Nicarag-ua y 
desde entonces también hubo colombianos que creían dig^no del 
orgullo nacional no dejar arrebatar el Canal al territorio colom- 
biano. 

En 1825 escribía el Vicepresidente á Bolívar : 

" He resuelto poner á usted esta carta en el alcance del co- 
rreo ordinario que partió ayer, para imponer á usted de un 
proyecto particular y grande que tenemos algunos colombianos. 
Es el de abrir la comunicación de los dos mares, ó uniendo 
los ríos que forman el antiguo proyecto, ó por un camino de 
hierro en el Istmo ; la obra se ha calculado en diez millones 

de pesos, y contamos con algunos capitales extranjeros 

Como usted ha tomado tanto interés en la apertura de un canal, 
ó mejor en la comunicación de los dos mares, yo he pensado 
que esta ocasión pudiera ser favorable á las vastas miras de 

usted en el particular Ya vienen de los Estados Unidos 

Ingenieros que han de reconocer el territorio, y se han dado 
otros pasos importantes preliminares. Los de Guatemala están 
tratando de unir los dos mares por medio *del lago de Nicara- 
gua, y es de nuestro orgullo nacional y de nuestro interés no 
dejarnos ganar de mano. 

* F. DE P. Santander." 



VIII 

Dijimos antes que para llevar la negociación del Canal á 
buen término con el Gobierno americano, es preciso buscar y 
estudiar aquellas bases y condiciones que cada Gobierno puede 
considerar como indispensables, y que si en éstas logran ponerse 
de acuerdo ambos Gobiernos, será posible y aun fácil levantar 
§obre ellas todo el edificio del Tratado, 
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Hemos venido considerando la condición que por parte de 
los Estados Unidos parece fija é inconmovible, y creemos que 
el Gobierno de Colombia puede aceptarla sin desdoro^ siempre 
que de aquella aceptación resulten para nuestro país ventajas 
y conveniencias proporcionales. 

Si para el Gobierno americano la concesión del control pa- 
rece ser la condición sine qua non, para el Gobierno de Colom- 
bia debe ser el precio de las concesiones que hace, el fundamen- 
to y la norma que deberá informar la negociación en cuanto á 
ella respecta. Es decir, que si se consigue la aproximación de 
estas dos bases — la aceptación del control por nuestra parte y 
la de un precio justo y equitativo por las diversas concesiones 
que hace Colombia, — la negociación está en buen camino y 
puede llevarse á feliz término. Al hacer tales conjeturas y de- 
ducciones, creemos estar apoyados por la experiencia, por la 
historia de todas las negociaciones de índole semejante. 

La llamada Ley Spooner, que es la regla á que debe some- 
terse el Presidente de los Estados Unidos en lo relativo á la 
construcción del Canal, ya para la terminación de un Tratado 
internacional, ya para la excavación del Canal mismo, ya para 
los demás detalles que puedan rozarse con el asunto, deja an- 
cho campo para afianzar las conjeturas de que venimos hablan- 
do ; porque si respecto del control es terminante, precisa é im- 
perativa, no sucede lo mismo en lo relativo á la suma que deba 
pagarse al Gobierno con quien se contrate, por las concesiones 
que éste haga. 

Como la Ley Spooner es tan conocida, citaremos tan sólo las 
partes que hacen á nuestro propdiito, en obsequio de la breve- 
dad y de la claridad : 

" Autorízase al Presidente para adquirir en los términos que 

él juzgue razonables el dominio perpetuo de una faja de 

tierra y el derecho de proteger aquella zona el cual do- 
minio deberá comprender la jurisdicción sobre la misma 

faja y los Puertos extremos de ella, para dictar las providencias 
y reglamentos de policía y de higiene que fueren necesarios 
para conservar el orden y la salubridad pública y para estable- 
cer los Tribunales judiciales que se convenga establecer allí y 
que fueren necesarios para la ejecución de tales providencias y 
reglamentos. 
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" Una vez que el Presidente haya obtenido de la República 
de Colombia, mediante convenio, el dominio sobre las tierra^ 
necesarias conforme al artículo 2.° (que acabamos de citar), 
queda autorizado para pagar á la República de Colombia J^ 

LA SUMA QUE SE HUBIERE AJUSTADO." ^ : 

Como se ve, la Ley no hace limitación de esta suma, y sí 
determina precisamente las condiciones en que habrá de sl]us^ 
t^r^e ei con/rol, que son, se ha dicho de paso, las mismas que 
quedaron consagradas y escritas en el Tratado. 

En ninguna parte de la citada Ley se encuentra la orden 
al Presidente americano de que rompa la negociación, ó de que 
considere ésta como imposible en caso de que no llegue á acor- 
darse con el Gobierno contratante en la fijación de aquella suma; 
y sí encontramos una orden semejante respecto de las estipula- 
ciones referentes al controly puesto que el artículo 4.° manda que 
" si el Presidente no pudiera adquirir para los Estados Uni- 
dos el dominio sobre el terreno necesario de la República 

de Colombia, ni los derechos mencionados en los artículos 

2.*^ de esta Ley, entonces 

hará excavar y construir un Cañal por el lago de Nicaragua." 
Es de notar que el artículo 4.^ que acabamos de citar, al 

hablar del modo y forma como habrá de obtenerse de Costa 

Rica y Nicaragua la condición del control^ declara también esta 

condición como indispensable, pero sin fijarle precio; sino que 

éste se arreglará, como es lógico y natural, en condiciones que 

puedan tenerse por razonables. Dice así el texto : 

*' Adquirido que haya (el Presidente americano), de Costa 
Rica y de Nicaragua para los Estados Unidos, por Tratado, el 
dominio perpetuo sobre el territorio necesario, en condiciones 
quE PUEDAN tenerse POR RAZONABLES para la construcción, la per- 
petua conservación y protección de un Canal, &c." 

Parece que estas condiciones, que quedan indeterminadas y 
que no tienen más limitación que lo que puedan juzgar ambos 
Gobiernos como equitativo y razonable, no se refieren, ni pue- 
den referirse, al ejercicio del control, puesto que tales condicio- 
nes quedaron precisadas y fijasen el artículo 2.° 

Es cierto que el artículo 5.° habla de las sumas que podrán 
gastarse " para poner en ejecución el proyecto de que se trata, 
por cualquiera de las rutas que se elija," 
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Las autorizaciones á este respecto nos parecen bastante va* 
gas y de muy dudoso cumplimiento. El artículo 5." termina así \ 

" Para los gastos que! la Empresa ocasione se destinarán en 
su oportunidad las sumas que fueren necesitándose, las que ín 
conjunto no deberán exceder de ciento treinta y cinco millones 
de dólares, si se adopta la ruta de Panamá ; ni de ciento ochen- 
ta millones de dólares, si se adopta la ruta de Nicaragua-" 

¿Quedan comprendidos en este conjunto los diez millones de 
dólares de que se habla primero " para poner en ejecución el 
proyecto de que se trata " ? 

El punto es dudoso por lo menos. 

¿ Puede establecerse un presupuesto in variable, un presu- 
puesto que no deba extenderse ni aumentarse para la construc 
ción del Canal ? 

Es permitido dudarlo ; y la experiencia de lo ocurrido hasta 
ahora á ese respecto, prueba lo contrario, como lo demostrare- 
mos adelante. 

De todas maneras puede asegurarse que si con los ciento 
treinta y cinco millones de dólares votados para el Canal por 
Panamá, ó los ciento ochenta para el de Nicaragua, no alean* 
zara á construirse sino la mitad ó las tres cuartas partes de la 
vía, á buen seguro que el Canal no habría de parar allí, y que 
el Congreso americano votaría en ese caso la suma necesaria, 
cualquiera que fuese, para concluirlo. 

Por consiguiente, esta condición, esta orden dada al Presi- 
dente sobre el desembolso y los gastos que el Canal demande^ 
ya para la celebración de un tratado, ya para su construccidnj 
es modificable. 

Ahora bien : ¿ cuál es esa condición razonable, cuál es ese 
precio equitativo, cuál es el valor de las concesiones que hace 
Colombia al Gobierno americano para la apertura del Canal 
por el Istmo de Panamá ? 

Difícil será fijarlo de una manera precisa é incuestionable, 
pero sí podrá seguirse el procedimiento que se sigüc para ha- 
llar el valor de todas las cosas, que consiste en estimarlas segiSn 
las leyes de la oferta y la demanda, según las circunstancias de 
la competencia, y en el valor que se les fije por la renta que 
puedan producir ó por los antecedentes que haya tenido La ne- 
gociación de que se trata. 
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Siguiendo estos sistemas, examinaremos el punto, no sin de- 
clarar, como declaramos desde ahora, que el precio fijado en 
el Tratado ó proyecto de Tratado Herrán-Hay, por las conce- 
siones que hace Colombia, no nos conviene, pues no es el precio 
equitativo y razonable de que habla la Ley Spooner, y por con* 
siguiente no es aceptable. 
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El sueño heroico de Colón, el pensamiento que lo atosigaba 
y la impelía, la idea fija, la monomanía por la que los mucha- 
chos de i a calle, tocándose la cabeza, le gritaron ; loco /, fue el 
camino por agua á las Indias, la comunicación sin obstáculos, 
fácil y rápida, entre Asia y Europa, la gran vfa marítima de Oc* 
cidente. 

Basta ojear la historia del gran Navegante para conven- 
cerse de ello, En la relación de su vida que é\ mismo hace, 
cuenta que estando en la Corte de Portugal muy joven, lo entu- 
siasmaba oír al Príncipe Enrique cuando, desoyendo los conse- 
jos y las oberva Clones de marinos y geógrafos ex peri mentad os j 
exclamaba : — Quiero ir á las Indias por mar, quiero quitar á los 
venecianos el comercio de las especias. 

Luego, cuando en España expone la nueva teoría al Congre- 
so de sabios, dice : ~ Hace muchos años que los Reyes de Por- 
tugal se esfuerzan en penetrar en aquellas distantes comarcas, 
y guiados por una antigua predicción de los fenicios, envían flo- 
tas con el objeto de dar la vuelta á África por mar, y llegar pron- 
to á las Indias. Abriéndome un nuevo camino, me propongo di- 
vulgar los misterios del Océano. Pido á España buques para ir á 
las Indias por el lado de Occidente. ¿ Qué distancia separa las 
costas de la Iberia de las playas de la India ? El espacio que 
puede atravesar en pocos días una nave impelida por un viento 
favorable. 

Dominado de continuo por la idea fija ai tocar las islas ame- 
ricanas, creyó haber llegado al áureo Quersoneso, y distar ya 
poco de las tierras orientaleíj. Por eso escribía al Papa Alejan- 
dro VI, después de la segunda expedición : " He descubierto y 
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tomado posesión de mil cuatrocientas islas y de trescientas treinta 
y tres leguas de tierra firme de Asia." 

Después de su tercera expidición se divulgó en España la no- 
ticia de que Vasco de Gama había encontrado el camino de la 
India por el cabo de Buena Esperanza ; y esta noticia puso alas 
y nuevos bríos en el descubridor del nuevo mundo, para em- 
prender otro viaje en que, más afortunado que en los tres pri* 
meros, descubriera por fin el camino anhelado y hallara el Se- 
creto del estrecho. Una tempestad espantosa, una borrasca de los 
trópicos le impidió, según su creencia, seguir adelante y llegar al 
famoso Catai, y ¡ oh alucinaciones del genio, oh ceguera del in- 
mortal monomaniaco, no era la tempestad lo que lo detenía, 
eran las costas de Veragua, era el continente americano, que 
valía algo más que el secreto del estrecho I 

La Corte española, heredera del pensamiento de Colón y 
segura de que aquel paso marítimo debía existir, ordenaba cons- 
tantemente á los descubridores que lo buscaran sin descanso ; 
por eso Carlos V escribía á Hernán Cortés en 1523 ordenándo- 
le " que buscase el secreto del estrecho;" 

Durante toda la época de la conquista, por grande que fue- 
ra el entusiasmo aventurero y la codicia de oro de los españo- 
les, los dominó siempre el deseo de descubrir el paso que debía 
permitir á sus bajeles, sin largas travesías, la llegada á las fa- 
mosas islas de las especias que explotaban en Malesía los por- 
tugueses. Para conseguir este fin, remontaron todos los ríos, vi- 
sitaron todos los arroyos, desde su desembocadura en el Atlán- 
tico hasta su fuente oculta en las cimas de los Andes. 

Cuando los españoles quedaron convencidos de que no ha - 
bfa un estrecho natural entre los dos Océanos, se ocuparon en 
buscar los medios y hacer las investigaciones necesarias para 
abrir uno artificialmente. El Istmo de Tehuantepec, con sus dos 
ríos, con sus dos puertos, cerca de Veracruz, sobre el Atlántico, 
y de Acapulco, sobre el Pacífico, les pareció el más favorable 
para un corte artificial. Y Hernán Cortés, que no había podido 
encontrar, á pesar de la orden del Emperador^el secreto del es- 
trecho, hizo de aquel proyecto de Canal Interoceánico el objeto 
de una memoria dirigida á Madrid en 1528. Por su parte, en 
1534» ías autoridades de la Provincia de Nicaragua dirigieron 



-63 ~ 

al Rey de España una súplica, en que exponían que podía y 
debfa establecerse entre los dos Océanos un canal por el gran 
lagfo de Nicaragua. 

La Corte española, temerosa de que la fertilidad y ventajo- 
sa posición de Nicaragua, ya para colonizarla y hacer de ella 
una rica posesión ultramarima, ya para cortarla con un Canal, 
despertase la codicia y las tentativas de conquistas inglesas, 
prohibió que se volviera á tocar el punto del Canal y que vol- 
viese á elogiarse de manera alguna aquella posesión suya del 
centro de América, que tenía un valor inapreciable, si las espe- 
ranzas de excavar en ella el Canal llegaban á ser fundadas» 

Pero los ingleses, á pesar de aquellas precauciones, y poco 
intimidados por las prohibiciones de España j juzgaron que aque- 
lla porción del Continente americano, por donde podrían ensan- 
char eí dominio de los mares, debfa pertenecerles ; y para po- 
ner en ella el pie y arrebatarla á España, enviaron en 1 780 una 
expedición compuesta de buques de transporte, escoltados por 
un buque de guerra de cincuenta y cuatro cañones, dos fraga- 
tas y una corbeta. A la cabeza de aquella expedición iba un jo- 
ven Oficial de marina, á quien hemos visto luego en efigie sobre 
la columna de Trafalgar Square : Nelson, Sin embargo, aquella 
aventura no tuvo buen éxito, y el futuro Almirante inglés no 
* pudo entrar al lago de Nicaragua, y quedó derrotado por los 
bravos nicaragüenses. 

Poco escarmentados con el fracaso, y deseosos siempre de 
poseer aquella tierra, por donde se decía era posible y fácil la 
apertura de un Canal, los ingleses volvieron á la carga, y en 
1S4S una nueva escuadra inglesa, con mejor suerte que la pri- 
mera, se apoderó del Puerto y de la ciudad de San Juan de 
Nicaragua, con el pretexto de instalar allí oficialmente un Rey 
indígena] pero que por más indígena que fuera, llevaba un nom- 
bre bien inglés, George William Clarence. Los americanos, que 
no dormían y que miraban con recelo aquellas intentonas ingle- 
sas para hallar el secreto del estrecho y apoderarse de los lu^ 
gares donde pudiera excavarse, enviaron á un Embajador, M. 
Squier, con instrucciones de ofrecer el apoyo de las armas ame- 
ricanas á los pueblos invadidos por John BuU. 

De la intentona inglesa y del zape americano, resultó el fa* 
moso Tratado Clayton Bulwer. 
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Para abreviar, y dando de mano á la querella por el paso 
de los mares, asunto sobre que tendremos que volver más tarde, 
el Barón Alejandro de Humboldt señala cinco rutas por las 
cuales existe la posibilidad de abrir un Canal entre los dos 
Océanos : 

El Istmo de Tehuantepec, dos trazados en el Daríén, el Ist- 
mo de Panamá, por el río Chagües, y el Istmo de Nícarag-ua, 
por el lago. 

En 1870, época en que, como . hemos visto ya, se despertó 
en los Estados Unidos grande interés y entusiasmo por la aper- 
tura del Canal Interoceánico, envió el Gobierno americano, con 
el objeto de estudiar el asunto á fondo y de complacer la opi- 
nión pública, importantes comisiones dirigidas por hombres emi- 
nentes y provistas de toda clase de recursos, para que estudia- 
sen detenidamente el punto é informasen luego con la mayor 
cantidad de datos cuál era el Canal practicable, cuál el que po- 
dría excavarse con más rapidez y menos costo. 

Nosotros, que no somos marinos ni ingenieros, y que cono- 
cemos el Istmo de Tehuantepec, comprendimos cuando lo atra* 
vesámos, sólo con pasar por él, las causas que se oponen i la 
apertura de un Canal por aquellos parajes, y palpamos prácti- 
camente una de las mayores razones que se oponen á su cons- 
trucción ; la falta de puertos abrigados y profundos en el Atlán- 
tico y en el Pacífico. Para llegar á Coatzacualcos tienen que 
atravesar los buques una barra peligrosa, formada por el ím- 
petu del río, al desembocar en el Atlántico, y no se llega á la 
naciente ciudad que lleva el nombre del río, sino después de 
muchos tanteos, de muchas bregas y retardos. 

Pero estos inconvenientes son nada comparados Con los que 
presenta el embarque de Salina Cruz, que es el titulado puerto 
sobre el Pacífico. El mar allí, generalmente embravecido y re- 
vuelto — bahía ventosa se le ha llamado, — no tiene fondeadero 
sino á larga distancia de la costa. En un enorme lanchón se 
aglomeran las mercancías, los comestibles, los ganados, las ga- 
llinas y los hombres. Para llegar á aquella embarcación primi- 
tiva hay que pasar á hombros, y una vez aproximado á ella, 
tampoco es cosa fácil meterse dentro. Allí, una turba de indios 
procura hacer arrancar de la orilla la piragua, que permanece 
inmóvil á pesar de los empujes desesperados. Preciso es esperar 
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una ola bienhechora y complaciente que quiera arrancar la 
embarcación de su sitio y lanzarla mar adentro ; pero esta ola 
complaciente no siempre se presenta con oportunidad, y es pre- 
ciso esperar horas y horas. Entre tanto, y durante la espera, otras 
olas poco amables se precipitan sobre la embarcación, la en- 
vuelven, pasan por sobre ella, dejando hechos una sopa á los 
infortunados navegantes hijos de Adán. 

Además de la falta de puertos, que se considera como el 
mayor obstáculo para el Canal de Tehuantepec, hay otros igual- 
mente graves : el río no es navegable sino por dos leguas ; hay 
que cortar dos alturas, una de trescientos noventa y tres metros, 
y otra de doscientos cincuenta y uno ; debe excavarse el enor- 
me trayecto de ciento cuarenta y cuatro millas. 

Por estasw otras causas que no es del caso examinar aquí, 
el Canal por Tehuantepec se consideró impracticable. 

Harto diferente de Tehuantepec es la comarca del Darién, 
parte del Istmo de Panamá, cuya exploración fue confiada en 
187 1 al Comandante Selfridge. Y un trazado en aquellos luga- 
res para el Canal se consideró por mucho tiempo como el más 
factible, el más natural, el más corto (cincuenta millas por uno 
de los trazados), el que ofrecía menores obstáculos : un golfo 
profundo en el Atlántico, el del Darién ; otro golfo abrigado y 
seguro en el Pacífico, el de San Miguel ; una cadena de monta- 
ñas que se deprimen y se entreabren en muchos puntos ; final- 
mente, un gran río que corre en línea recta, el Atrato. Las ob- 
servaciones y los estudios del Comandante Selfridge represen- 
tan una enorme suma de penalidades y una constancia á toda 
prueba : midió con cadena la distancia de cuatrocientas noventa 
y cuatro millas ; niveló trescientas sesenta y ocho ; instaló cien- 
to nueve puntos de triangulación, y practicó sondajes en una 
extensión mayor de mil millas. El proyecto del Comandante de- 
bería atravesar la cordillera pcfr medio de un gran tajo y de un 
túnel de ocho kilómetros y medio, y desembocaría en el Pací- 
fico después de una serie de trece esclusas que deberían cons- 
truirse en una distancia menor de un kilómetro. * 



* Para detalles completos sobre este interesante asunto, debe consultarse 
el segundo Informe de la Comisión ístmica americana. 
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A pesar de estudios tan concienzudos y de la fama de prac- 
ticabilidad de que g-ozaba aquel trazado, el proyecto del Canal 
por el Darién fue rechazado categ-óricamente, y por una g^ran 
mayoría, en el Congreso de 1879, reunido en París para deter* 
minar la mejor vía para el Canal, como había sido rechazado 
por unanimidad en 1875 en el Congreso de Nueva York reu» 
nido con idéntico objeto. 

Rechazados por razones poderosas y con argumentas incon- 
trovertibles los proyectos de Canal por Tehuantepec y por el 
Darién, por dos Congresos en que han tomado asiento los hom- 
bres más competentes sobre la materia, sólo quedan en pie y 
son dignos de consideración dos proyectos ó trazados ; el de 
Nicaragua, por el lago, y el de Panamá, por el río Chagras, 
adoptado por la Compañía Universal del Canal de Panamá. Así 
pues, la vía colombiana sólo tiene una rival, la de Nicaragua, 
única que puede hacerle competencia. 

Sin la incuria, sin el abandono y el descuido con que se 
han llevado nuestrps asuntos internacionales, hoy por hoy el te- 
rritorio de la Mosquitia, por donde necesariamente tiene que 
pasar el Canal de Nicaragua, sería nuestro ó estaría some- 
tido por lo menos á arbitramento. En este caso^ siendo du- 
doso el título de Nicaragua sobre él, le sería muy difícil fir- 
mar tratados con el Gobierno americano sobre el Canal ; la 
competencia que el Canal de Nicaragua pudiera hacer al de 
Panamá, sería mucho menos digna de considerarse j y sí el te- 
rritorio de la Mosquitia estuviera bajo el dominio de Colombia, 
como bien pudiera estarlo, la competencia sería nula ; nosotros 
tendríamos el monopolio del Canal y seríamos arbitros del 
precio. 



Acertar en la fijación del precio que ha de pedir Colombia 
al Gobierno americano por las concesiones que le hace 6 que ¿1 
le exige para la construcción del Canal de Panamá, no es cosa 
fácil; porque los elementos del problema son innumerables, 
como innumerables son los datos y las cifras que hay que con- 
frontar para resolver el problema. 
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Sea como fuere, la diferencia de costo entre la construcción 
del Canal de Nicaragua y el Canal de Panamá, es el primer 
elemento que debe considerarse, porque es la primera que tiene 
en cuenta el Gobierno american,o para decidirse por una ú otra 
vía. Parece evidente que si Colombia pidiera por las concesio- 
nes una suma tal que elevara el desembolso para la construc- 
ción del Canal por Panamá á una cifra mayor que el monto to- 
ta] de los glastos para construir el de Nicaragua, el Gobierno 
americano se decidiría incuestionablemente por esta última ruta, 
porque la lógica de los números e n este caso sería inexorable. 

Fijar esta diferencia ; poner á las exigencias colombianas el 
Hmíte preciso para que el Canal se haga por su territorio, sa- 
cando de é\ el mayor número de ventajas pecuniarias posibles, 
ahí está el problema. 

En el informe definitivo de la Comisión ístmica americana 
presentado al Presidente de los Estados Unidos el i6 de Di- 
ciembre de 1901, se declara que la suma que hayan de pedir 
los Gobiernos por sus concesiones, es un elemento indispensable 
para fijar el monto total de costo de uno ú otro Canal, y se deja 
entender que esta circunstancia deberá inclinar la balanza á uno 
ú otro lado y debe obligar al Gobierno americano, después de 
considerar otros muchísimos datos, á tomar la resolución de- 
finitiva. 

Después de enumerar y sumar las diferentes cifras de costo 
de uno y otro Canal, el informe concluye así : 

" En cada caso debe añadirse lo que valga obtener el uso 
del territorio y demás privilegios necesarios para construir el 
Canal y dirigirlo á perpetuidad. La compensación que los dife- 
rentes Estados pidan por la concesión de estos privilegios, es 
hasta ahora desconocida." 

No debe olvidarse que cuando la Compañía del Canal pidió 
al Gobierno americano por sus privilegios y propiedades ciento 
nueve millones, suma que se consideró exorbitante, el Congre- 
so, oído el parecer de la Comisión ístmica y sin entrar en más 
discusiones, recomendó decididamente la vía de Nicaragua. 

El informe citado abarca y comprende todas las faces de la 
cuestión ; considera detenidamente todos sus elementos técnicos, 
y fija punto por punto el costo de los trabajos en una y otra vía. 
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Hasta dónde sean exactos estos datos, es cosa que no nos atre- 
vemos nosotros á determinar; y para desmentir ó controvertir 
en cada caso las apreciaciones de la Comisibn ístmica americana^ 
se necesitan conocimientos, inteligencia, erudición y otras cir- 
cunstancias de que carecemos totalmente. 

Pero á pesar de nuestra reconocida incompetencia, declara- 
mos que no nos parecen definitivas estas conclusiones, y para 
probarlo daremos luego razones no "técnicas, no basadas en la 
física, en la geología, en la ingeniería ó en la aritmética, sino 
en el sentido común y en la experiencia. 

Las conclusiones en la comparación de la vía de Nicaragua 
y la de Panamá, que constituyen para nosotros la competencia, 
son las que van en seguida, presentadas en concreto en sus pun- 
tos más salientes: 

" Las investigaciones de la Comisión han demostrado, se- 
gún dice ella, que la elección de la ruta más factible y practica- 
ble para un canal ístmico, debe hacerse únicamente entre Ni- 
caragua y Panamá. Rl problema completo comprende un canal 
á nivel ó con esclusas. La ruta de Panamá solamente se presta 
para un canal i nivel ; y en ambos es completamente practica- 
ble y factible un canal con esclusas. El tiempo requerido para 
construir un canal á nivel por Panamá, es probablemente el do- 
ble del que se necesita para hacerlo con esclusas ; y esta cir- 
cunstancia, aparte otras, impide que dicho canal á nivel haya 
sido tomado en consideración ; y la Comisión conceptúa que debe 
adoptarse un canal con esclusas.'* 

" La comparación de \os principales caracteres físicos, natu- 
rales y artificiales de ambas rutas, revela puntos de semejanza 
entre ellos. Ambas rutas cruzan la. garganta continental á me- 
nos de diez millas del Océano Pacífico ; y la mayor a Itura que 
debe cortarse en el Istmo de Panamá, tiene doble elevación que 
la de Nicaragua. En más de la mitad de su extensión ambos 
trazados hacia el Atlántico se rigen por el curso de un río ; 
en ambos canales los niveles más altos (el de Panamá es 
apr-oximadamente veinte pies más bajo que el de Nicaragua) 
están formados por lagos, natural éste y artificial el otro. En 
cuanto puede importar al maneje y dirección del Canal, la pro- 
visión de aguas en ambas líneas es satisfactoria. Las dificultades 
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para la construcción de diques son menores en Conchada, sobre 
la línea de Nicarag^ua, que las de Bohío, sobre la línea de Pana- 
má. Ambos diques, sin embarg^o, son posibles y practica bles^ 
pero el lagfo artificial de Bohío cuesta la mitad más que el de 
Conchada. La ventaja en lo relativo á dique está del lado de 
Nicaragua. 

*' Los únicos medios de transporte en el trazado de Nicara- 
g^ua consisten en el ferrocarril de Silico, de seis millas de longi- 
tud, y en la limitada naveg-acidn del San Juan y del Lag^o. En 
cambio, en la vía de Panamá existe un ferrocarril completo y 
bien mantenido sobre todo el proyecto, y en la actualidad pre^ 
senta ventajas inmediatas para transportar y conducir cual- 
quier mí mero de trabajadores. 

'^ La vía de Nicaragua no tiene en sus extremos puertos na- 
turales. Una rada excelente protegida por islas existe en Pana- 
má, sm que se necesite obra ni glasto alguno para construir allí 
un puerto y conservarlo. En Colón^ término de la vía de Pana* 
má sobre el Atlántico, se encuentra un puerto en estado de ser- 
vicio* Pero está abierto á los vientos del Norte» que algunas po- 
cas veces en el ano han producido daños en los buques ó los han 
obligado á buscar seguridad mar adentro. La construcción de 
buenos puertos en ambas rutas da poca vantaja á la una sobre 
la otra ; pero consideradas éstas^ incluyendo los gastos de con- 
servacidn, la naturaleza ha protegido á Panamá. 

" La existencia de puertos en los puntos terminales de la vía 
de Panamá y el ferrocarril allí existente, permiten que se pue- 
dan empezar los trabajos en el acto que se consiga la concesión 
y se organicen los trabajadores. El período de preparación se 
estima en Panamá en un ano, y en Nicaragua en dos ; y todo 
el tiempo para la construcción de este Canal en seis años, ex- 
cluyendo los dos de preparación < 

*^ La excavación de la sección de Culebra representa en Pa- 
namá el mayor cumulo de trabajo ; se calcula que el corte pue- 
de terminarse en ocho años. 

*' La extensión total del trazado de Nicaragua de mar á mar 
es de ciento ochenta y tres millas ; y la de Panamá de cuarenta 
y nueve. La longitud de la extensión del Canal propiamente di- 
cho es de setenta y tres millas para Nicaragua y de treinta y 
seis para Panamá. La línea de navegación en el lago de Nica- 
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rag-ua es de setenta millas, y en lag-o Bohío de doce. La cana- 



>^ lización del río San Juan para el Canal de Nicaragfua' debe ha 



cerse en un trayecto de treinta y nueve millas. (En todos estos 
cálculos se han omitido las fracciones). 

" Los caracteres físicos de ambas líneas," que acaban de enu- 
merarse, manifiestan la magnitud de los trabajos para la cons- 
trucción de canales y vías acuáticas en ambos trazados. La 
construcción del Canal de Nicaragua, sin contar con e! valor 
del privilegio y propiedades de la Compañía francesa (ni de la 
concesión del Gobierno), costará cuarenta y cinco millones 
seiscientos mil pesos más que el de Panamá. Esta suma repre- 
senta la diferencia en la magnitud de los obstáculos que hay 
que vencer en la construcción de ambos canales, y comprende 
consideraciones y diferencias de otro orden cualquiera, tales 
como la mayor 6 menor altura de los diques, la mayor 6 me- 
nor profundidad de los cortes, la presencia ó la ausencia de 
puertos naturales, la presencia ó la ausencia de ferrocarril y 
remanente de los trabajos por hacer. 

" Los gastos de conservación del Canal de Nicaragua exce^ 
den á los gastos de conservación del Canal de Panamá en un 
millón trescientos mil pesos. 

" El Canal de Panamá tendrá ciento treinta y cuatro millas 
menos que el de Nicaragua ; la altura de sus partes más eleva- 
das, será menor en Panamá que en Nicaragua, y tendrá menos 
esclusas, y su curvatura veintiséis millas y mil quinientos sesenta 
y ocho grados menos que el trazado que le hace competencia. 
El tiempo para el tránsito de un buque será de treinta horas en 
Nicaragua y doce en Panamá. Estos períodos dan la medida 
aproximada de las ventajas ó desventajas de los dos Canales 
como vías acuáticas para unir dos océanos ; porque los riesgos 
de averías y los peligros del retardo para los buques, son ma- 
yores en un Canal que en el mar abierto." 

Finalmente, y dejando aparte consideraciones de otro orden 
y de menor importancia, la Comisión calcula el costo del Canal 
de Nicaragua en ciento ochenta y nueve millones ochocientos 
sesenta y cuatro mil peso?. El de Panamá, en ciento cuarenta y 
cuatro millones doscientos treinta y tres mil pesos. A esta suma 
hay que agregar los cuarenta millones para la Compañía del 
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Canal de Panamá^ por el privilegio y sus propiedades en el Ist- 
mo ; de modo que el costo total de la vía de Panamá sería de 
ciento ochenta y cuatro millones. 

Según estos datos y estas cifras, no habría entre el costo de 
ambos Canales sino una diferencia de cinco millones de dólares, 
diferencia que pudiera dar á Colombia margen para estimar el 
valor de las concesiones que hace, siempre que Costarrica y 
Nicaragua, suponiendo exactos aquellos datos, nada pidieran 
por las suyas. La evaluación de los derechos de Colombia debe 
hacerse de tal manera que no ahuyente el capital americano, 
ni enfríe el entusiasmo de su Gobierno, haciéndole tomar la re- 
solución de optar de nuevo por Nicaragua. 

A pesar de la respetabilidad y competencia de la Comisión 
ístmica americana, nos atrevemos á poner en duda muchos de 
sus cálculos, de sus profecías y de sus conjeturas ; como duda- 
mos igualmente de la exactitud de las cifras expuestas, y, por 
consiguiente, de las conclusiones y hechos que de todo aquello 
se desprende. 

XI 

Cuando en 1870 se produjo aquel movimiento de opinión 
por el Canal, y se negociaba en Bogotá el convenio para que el 
Gobierno americano lo abriera, había temores de que la nego- 
ciación se echara á perder, por la circunstancia de existir un 
trazado que podrían obtener los Estados Unidos con más venta- 
jas que el de Colombia. Entonces la competencia no la hacía 
Nicaragua, la hacía Tehuantepec ; entonces también había te- 
mores de que una exagerada exigencia por parte de Colombia 
inclinara al Gobierno americano hacia el trazado rival. 

El General Santos Acosta decía á este propósito, en nota 
de 20 de Abril de 1870 : 

. *' Últimamente se ha comenzado á agitar la cuestión de un 
canal por el Istmo de Tehuantepec, de que en otra nota hice 
mención. El Gobierno de México ha celebrado un contrato para 
su apertura con la Compañía que está construyendo un ferroca- 
rril al través del mismo Istmo, y hoy se trata de ganat* á favor 
de esta empresa^el patrocinio del Gobierno americano. Por su 
parte, el Gobierno de México ha tomado con empeño esta idea. 
" El Coronel J. W. Adams, ingeniero civil, leyó en la Socj^» 
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dad americana de ingenieros civiles una memoria sobre !a ca- 
nalización del Istmo de Tehuantepec, en contraposición al del 
Darién. Se propone en ella hacer notar las ventajas que resul- 
tarían á este país si el canal se abriese por aquel lugfar. Por 
estas consideraciones, la Sociedad mencionada resolvió en la 
sesión del i6 de Mayo lo sig-uiente : 

' La Sociedad americana de Ingenieros civiles es de opinión 
que, siendo la situación y posición del Istmo de Tehuantepec 
eminentemente peculiar respecto de los Kstados Unidos, y tan 
diferentes de todas las demás regiones por las cuales se consi- 
dera posible la apertura de un Canal interoceánico, es i mpor* 
tantísimo que el patrocinio y la influencia del Gobierno de los 
Estados Unidos y el capital de sus nacionales no se comprome- 
tan en favor de ninguna empresa para Canal interoceánico^ 
hasta que se haya resuelto si es ó nó practicable la excava- 
ción de uno por dicho Istmo.' " , 

A pesar de la respetabilísima opinión de la Sociedad ame- 
ricana de Ingenieros civiles, las esperanzas sobre las ventajas 
del proyecto de Tehuantepec se volvieron humo. 

Además de la falta de puertos de que hablamos, resulta 
que el Canal por Tehuantepec presenta alturas ante las cuales 
el corte de Culebra es un juego de niños ; y por otra parte ha- 
bría que hacer veinte esclusas, que costarían doscientos millo^ 
nes de pesos, fuera de otros ingentes gastos. 

El trazado por el Darién tuvo igualmente en su tiempo 
grande auge y los más altos y poderosos patrocinios ; se creyó 
que ése era el tínico Canal practicable, el más corto, el más 
barato, el tínico factible. Personajes como Humboldt, Tomás 
Page, el Almirante Elliot y Carlos Fox, en Inglaterra ; Miguel 
Chevalier, Enrique Bionne, en Francia, y el mismo Napoleón m, 
prestaron al trazado por el Darién su amparo y su entusiasmo. 
Napoleón iii escribía á la Compañía Interoceánica, presidida 
por Carlos Fox en 1853 : " He sabido con el más vivo interds 
la formación de una Compañía importante para unir los dos 
océanos. Hace mucho que aprecio las ventajas de aquella reu- 
nión ; y cuando estuve en Inglaterra procuré atraer sobre este 
asunto la atención de los hombres de ciencia." 

Ya sabemos conque esmero, con cuánto escrtípulo y trabajo 
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hizo el Comandante Selfridg-e sus exploraciones por el Darién. 
Al presentar su proyecto en el Congreso de París de 1879, se 
calculaba que el costo total del Canal por el Darién, según su 
proyecto, no excedería en ningún caso de ciento veinte millones 
de dólares. Los estudios de la Comisión ístmica han probado 
luego que el Canal' del Darién no costaría menos de doscientos 
ochenta y nueve millones setecientos mil pesos ; y esto con el 
túnel^ lo que se considera inaceptable. 

En 184S un notable Ingeniero francés Napoleón Garella, de- 
claró después de prolijo estudio, que un canal con esclusas y 
túnel, por la otra vía que pudiéramos llamar Colón-Chagres- 
Panamá, costaría treinta millones. En 1825 se calculaba según 
el General Santander en diez millones ! 

El Congreso reunido por M. de Lesseps en 1879, Q"^ debía 
escoger la mejor ruta para un Canal Interoceánico, se compo- 
nía de la flor y nata de los ingenieros, "de los geógrafos, de los 
especialistas en canales de todo el mundo. No había allí idea 
preconstituída ninguna : se trataba de aceptar el mejor proyec- 
to, en vista de la fuerza y exactitud de las razones y de los da- 
tos en que se apoyara. Allí se aceptó el trazado por Panamá y 
un canal á nivel. 

De acuerdo con los datos presentados en el Congreso, M. 
de Lesseps calculaba que el costo total no excedería de ciento 
veintisiete millones de pesos, y el tiempo para construirlo sería 
ocho años. 

Cálculos más perfectos, apreciaciones más justas, han pro- 
bado luego que un canal á nivel por el Istmo de Panamá no 
costaría menos de doscientos cuarenta millones de pesos, y que 
el término para su construcción no sería menor de veinte años. 

En 1850 el Coronel Childs, hombre de gran valimiento y 
ic autoridad en la materia, hizo un proyecto de Canal por Ni- 
caragua para la Compañía americana del Canal del Atlántico y 
el Pacífico. Este proyecto estaba tan bien elaborado, que ha 
servido de base para todos los subsiguientes. Sus cálculos pare- 
cían irrefutables. Estimaba el costo total del Canal de Nicara- 
gua en treinta y un millones quinientos mil pesos. 

En 1873 el Comandante Lull, americano, provisto por su 
Gobierno de toda clase de elementos, y después de nuevos es- 
tudios y exploraciones, estimó el costo del Canal de Nicarag-ua 
en sesenta y cinco millones de pesos, 
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Doce años después M. Menocal, americano también, á 
quien se ha* considerado como uno de los hombres más compe- 
tentes en la materia, y cuyas apreciaciones se han consultado 
últimamente, por tener gran peso y autoridad, declaraba en 
1875 que el Canal de Nicaragua, según un proyecto hecho por 
él, proyecto en que se había servido de exploraciones anterio- 
res y á que había aplicado toda su ciencia y su esmero, no ba- 
jaría de sesenta y cuatro millones. 

En 1889 se organizó una Compañía para la apertura del 
Canal de Nicaragua, que se llamó Compañía mariiima del Canal 
de Nicaragua; la cual obtuvo una concesión, en toda regla, de 
aquella República. Para estimar de manera precisa los cos- 
tos en el Canal que iba á emprenderse, promovió una Junta de 
Ingenieros notables; y la Junta declaró, después de nuevas ex- 
ploraciones, de profundos estudios y de maduras reflexiones, 
que el Canal de Nicaragua no podría abrirse con menos de 
ochenta y siete millones de pesos. 

El Congreso americano de 189S dio una Ley para que se 
hicieran nuevos estudios respecto del Canal de Nicaragua, y 
para que se reuniera una nueva Comisión de Ingenieros con 
aquel objeto. La nueva Comisión de Ingenieros americanos opi- 
nó que el Canal de Nicaragua representaba un costo de ciento 
treinta y tres millones de pesos. 

Seis años más tarde, otra Comisión americana, que se llama 
Comisión del Canal ístmico , después de nuevas exploraciones, de 
. nuevos cálculos, de nuevos trabajos y de maduras reflexiones, 
declara que el Canal por Nicaragua costará ciento ochenta y 
nueve millones cchocientos sesenta y cuatro mil sesenta y dos 
pesos. Tal aparece del Informe que hemos venido citando, y tal 
es la suma que se nos presenta ahora, para que se aprecie la 
diferencia entre Nicaragua y Panamá, diferencia que no estima 
la Comisión sino en cinco millones. 

Las minuciosas exploraciones anteriores, la competencia de 
los hombres que las han practicado, los datos recogidos, las de- 
ducciones hechas, las maduras reflexiones y la divergencia que 
hay entre unas y otras, ¿no están probando de la manera más 
elocuente que no puede aceptarse cálculo ninguno, por más 
respetable que sea la Comisión que lo haga, como fijo, como 
preciso, como incuestionable? 



7S 



Los Canales de Tehuantepec, del Darién, de Panamá y de 
Nicaragua han despertado entusiasmo ; por un momento se ha 
creído resuelta la cuestión, se han tomado las cifras y los cálcu- 
los como verdaderos, y luego nuevas cifras y nuevos cálculos 
han venido á desvanecer creencias, entusiasmos y esperanzas. 

Damos de barato que los cálculos de la Comisión ístmica 
americana sean los más serios, los menos imperfectos y los mejor 
fundados. Pero la experiencia de más d^ medio siglo viene de- 
mostrando que sus conclusiones no pueden aceptarse domo defi- 
nitivas é iftapelables. Esa misma experiencia viene comprobando 
la falibilidad de aquellos cálculos, y que si hay algo que esté de 
acuerdo con la larga enumeración hecha, es que los presu- 
puestos han ido invariablemente en aumento. 

El proyecto del Comandante Childs sólo representaba un 
costo de treinta y un millones de pesos. La Comisión declara 
que el trazado escogido por aquel notable ingeniero ha tenido 
posteriormente pocas variaciones, y sin embargo estima el cos- 
to de ese mismo Canal en ciento ochenta y nueve millones. 
¡ Seis>eces más ! 

¿Quién podrá asegurarnos hoy que este presupuesto, con 
mejores cálculos, con nuevas exploraciones y con estudios más 
perfectos, no vendrá á duplicarse ó cuadruplicarse? ¿Quién pue- 
de asegurar que al llevar á la práctica el proyecto de la Comi- 
sión ístmica, no habrá de dar ese mismo resultado? 

Por supuesto que aceptamos para Panamá las mismas 
contingencias. Si se duplica ó se triplica en su ejecución el plan 
de la Comisión ístmica para Nicaragua, también podrá dupli- 
carse ó triplicarse en la vía de Panamá. Pero á medida que 
aumente la proporción de costo, aumentará también la diferen- 
cia en favor de Panamá. Es decir, que si la Comisión estima 
ahora en cinco millones esa diferencia, al duplicarse los pre- 
supuestos serán diez los millones economizados por los Estados 
Unidos adoptando la vía colombiana, ya sí sucesivamente. 

Hay otra consideración de mucho mayor peso y que no 
puede perder de vista el Gobierno americano en la selección 
de la vía : las sorpresas, los imprevistos y los errores de apre- 
ciación que prepara el Canal de Nicaragua son infinitamente 
mayores que los que pueda presentar el Canal de Panamá. Los 
cálculos allí presentan mayores probabilidades de fijeza, por- 
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que aquella vía ha sido objeto de mayores y más minuciosos 
estudios ; la Comisión ístmica americana, avara en elogios para 
sus antecesores en la exploración de Panamá, tiene palabras 
encomiásticas para los dibujos, los planos y los cálculos que ha 
consultado para estudiar aquella vía, que le fueron suministra- 
dos por la Compañía francesa. Por otra parte, en^Panamá han 
podido estudiarse y confrontarse los datos* adquiridos por larga 
y costosísima experienoia, datos que nunca puede proporcionar 
el trazado por Nicaragua. 

Así pues, si el presupuesto para la construcción de este 
Canal puede fácilmente duplicarse, según la historia de los pre- 
supuestos que hemos presentado, aun á riesgo de fatigar á 
nuestros lectores, no sucederá lo propio con el Presupuesto de 
Panamá, y entonces la diferencia de costo entre ambos canales 
no será de cinco millones, como lo juzga la Comisión ístmica, 
sino de mucho, de muchísimo más. 

Estas consideraciones autorizan á Colombia para pedir más 
de diez millones por las concesiones que hace, sin riesgo, en 
nuestro concepto, de que tal exigencia incline al Gobierno ame- 
ricano á adoptar la vía de Nicaragua por más barata ; porque 
en su conveniencia está el aumentar aquel desembolso, y exca- 
var el Canal por territorio colombiano. 
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La razón de economía debe tenerse como la razón suprema 
al comparar los dos Canales, porque de aquélla depende el pre- 
cio de las concesiones de Colombia. 

Pero hay otra clase de economía, además de la de dinero, 
que es la economía de tiempo, á que los americanos dan inmen- 
sa importancia, y á que deben en gran parte el adelanto y pros- 
peridad sorprendentes de su patria. 

Esta clase de economía es tomada en cuenta de manera es- 
pecial por la Comisión ístmica, que ha querido presentar la 
cuestión en todas sus faces. Tal importancia le da, que considera 
como muy secundaria y despreciable la circunstancia de que el 
Canal de Panamá pueda hacerse á nivel ; porque su construc- 
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ción demandaría un término de veinte años ; cuando el hacerlo 
con esclusas por una ú otra vía, exigiría tiempo mucho menor. 

Para un Canal con esclusas, Nicaragua puede ser un serio 
competidor de Colombia ; pero no así si se trata del Canal á 
nivel. En este caso, Colombia tiene el monopolio de la vía, y 
podría ser el arbitro del precio. De todos los estudios, explora- 
ciones y experimentos hechos hasta hoy, resulta que solamente 
por Panamá puede hacerse Canal en aquella forma. 

En el Congreso de Geógrafos é Ingenieros de 1879, de que 
otras veces hemos hablado, M. de Lesseps daba una importan- 
cia capital á esa condición ; para él no había Canal posible y 
que mereciera su esfuerzo y su patrocinio, si no presentaba 
aquella ventaja. Los partidarios de otras vías, asistentes al Con- 
greso, se quejan del modo de ver las cosas del Gran Fi'ancés en 
aquel punto ; pero ello es que la mayoría del Congreso votó por 
un Canal á nivel por Panamá, á pesar de que tal proyecto de- 
mandaba más dinero y más tiempo que cualquier otro de los 
que se consideraban practicables. 

La perspectiva de las esclusas enturbiaba las brillantes es- 
peranzas y los gloriosos sueños de M. de Lesseps. Cuentan que 
á los ingenieros que le presentaban proyectos de esclusas, con- 
testaba con sonrisa burlona : — Vuestra esclusa es una escala ; 
¿ tenéis la pretensión de hacer subir por ella á los navios ? 

A pesar del desastre de Panamá, parece que algún respeto 
y atención merecen las apreciaciones de quien construyó el Ca- 
nal de Suez. 

Aquella ventaja que presenta Panamá únicamente, no ha sido 
vista por el Gobierno americano con tanto desdén como por ía 
Comisión ístmica ; basta leer cuidadosamente el Tratado Herrán- 
Hay para observar que los Estados Unidos no consideran como 
imposible el que pueda acometerse el Canal á nivel, puesto que 
.en varias partes del Tratado se habla de aquella contingencia> 

Para nosotros, sin que esto sea más que un concepto pasajero 
ó una profecía sin valor, si los Estados Unidos llegan á enten^ 
derse con Colombia respecto del Tratado, abrirán el Canal á 
nivel. Porque es así como la obra será perfecta ; porque es asi 
como podrá colmarse el entusiasmo que los anima ; porque esa 
obra será digna del poderío, de la riqueza y de la pujanza del 
Coloso. 
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Pero si tanto vale la cuestión de tiempo para la Comisión 
ístmica, debe pagarse en íiinero y estimarse en su verdadero 
valor la ventaja que áeste respecto presenta Panamá. En Ni- 
caragua no hay puertos, y en Panamá sí los hay, aun cuando 
deba mejorarse el de Colón. ^ Tampoco hay ferrocarril en Nica- 
ragua ; ni otros elementos que hacen que firmado el contrato 
con Colombia, los Estados Unidos podrán empezar la excava- 
ción de la vía interoceánica inmediatamente, sin perder un 
minuto. 

A las ventajas de los puertos, y la del ferrocarril, hay otra 
que no toma en cuenta la Comisión ístmica, y que en nuestro 
concepto debe considerarse y pagarse, ya que el tiempo tiene 
un valor cotizable en el asunto. Esta ventaja es la que podría 
llamarse la Instalación. 

Bien sabido es que en Panamá, á lo largo del trazado del 
Canal, hay habitaciones para obreros, restaurantes, tiendas de 
mercancías, grandes espacios de tierra cultivados, agua potable, 
en fin, cuanto puede necesitarse para instalar allí la colonia de 
trabajadores que han de concluir la obra. Y todo esro ha cos- 
tado mucho tiempo, mucho dinero y muchas vidas. Para con- 
quistar y dar salubridad á las tierras vírgenes de los trópicos, 
se necesitan esfuerzos y sacrificios semejantes á los de la toma 
de una fortaleza, que no se toma ni se conquista sino á costa de 
la vida de los primeros asaltantes. Sobre la ventaja de la Insta- 
lación está la de la obra ya hecha ; acaso dos quintas partes del 
total ; obra que anticipa la conclusión y que los Estados Unidos 
van á adquirir por una bicoca : veintisiete millones, lo que ha 
costado tal vez el triple. 

La Comisión declara que mientras mayor sea la longitud del 
Canal, mayores serán los riesgos que correrán los buques que 
lo atraviesan : el Canal de Nicaragua, de mar á mar, mide 
ciento ochenta y tres millas, y el de Panamá cuarenta y nueve. 
Lo que significa que los riesgos por Nicaragua serán más de tres 
veces mayores que los de Panamá, Esto sin tener en cuenta 
para nada lo que la extensión de la vía pueda representar en 
su costo. Hablamos de riesgos, de posibles averías en los buques 
que atraviesen el Canal, circunstancia que habrá de ser mirada 
por ellos muy particularmente. 
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Ya por sü longitud, ya por otras causas, la Comisión es- 
tima que la conservación del Canal de Nicaragua costará anual- 
mente un millón trescientos mil pesos más que la conservación 
del de Panamá. Esta economía, que no es ya de tiempo como las 
anteriores, sino de dinero, debe determinar de una manera bas- 
tante precisa la ventaja de una vía sobre la otra, y debe tener- 
se muy presente al estimar el monto de la suma que Colombia 
haya de pedir por sus concesiones. En las otras ventajas de que 
hemos venido hablando, puede haber algo de conjetural, de 
contingente. En esto, la Comisión misma da las cifras, y ya he- 
mos visto que los cálculos y presupuestos de los canales se han 
quedado siempre cortos. 

Entre esas causas, que pudo tener en cuenta la Comisión 
para establecer la enorme diferencia de gastos de conserva- 
ción entre una y otra vía, debió estar la de los terremotos. Ella 
estima que por este punto de vista ambas son iguales, y re- 
cuerda el terremoto de 162 1, que iba destruyendo á Panamá, y 
el de 1844 en Rivas, de idénticos terribles resultados. 

Sobre este punto de los terremotos la estadística será de 
poco auxilio. Pocas cosas habrá menos sometidas á reglas y más 
llenas de caprichos, de misterios y de imprevistos, que las con- 
vulsiones de la tierra. Lo único que parece probado es que la 
región de los volcanes es la región de los terremotos ; y por 
este concepto, ninguna parte del globo presenta un aspecto más 
amenazante que la comarca en que están situadas las repúbli- 
cas de Centroamérica'. En sus escudos, queí,han variado con tan- 
ta frecuencia, como sus Constituciones y sus Gobiernos, figura á 
las veces un grupo de volcanes ; alguno de ellos conserva toda- 
vía aquel emblema, imagen y representación viva de su suelo. 

Quien va recorriendo la costa del Pacífico desde Guatemala 
hasta Puntarenas, va descubriendo entre la atmósfera turbia y 
caldeada, entre los vapores que se alzan del mar como de una 
caldera hirviente, aquellos conos escuetos, de punta sombría, de 
donde parece que va á surgir la llamarada. Desde Corinto se 
divisa el Momotombo en Nicaragua, que puede causar peligro- 
sas sacudidas. 

Una noche en Sonsonate tuvimos el grandioso y baratísimo 
espectáculo con que nos regalaba el Izalco. A intervalos igua- 
les reventaba entre las sombras la bocanada de fuego, que rom- 
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pía como un relámpago la oscuridad de la noche. Luego por las 
faldas del cerro, desde la cima hasta la base, se derramaba un 
mar encendido que cruzaba por los filos, se precipitaba por las 
hondonadas y se extendía apagándose en la llanura. 

En Guatemala los temblores son tan comunes como los agua- 
ceros ; y cuidado que los hay fuertes. Cierto día vimos en la ciu* 
dad de Guatemala derramarse el agua de la fuente á los brus- 
cos vaivenes de un terremoto, sin que esto pusiera admiración 
y espanto en los habitantes de la ciudad. Para los centroame- 
ricanos todo aquello es pan y carne, y olvidan que la ciudad ca- 
pital de Guatemala ha sido destruida siete veces, y diez veces 
la del Salvador. En estos precisos momentos, como para hacer 
un recuerdo oportuno, acaba de pasar en Guatemala algo más 
grave que el derramarse el agua de la fuente. Quezaltenango 
y sus alrededores han sido destruidos por un terremoto. 

En el Istmo de Panamá ni la configuración de las montañas, 
ni volcán alguno, recuerdan de una manera tan clara y tan viva 
como en Centroamérica el constante peligro de un terremoto ; y 
parece muy probable que las construcciones del Canal de Ni- 
caragua estén mucho más expuestas á ellas que las del Canal 
de Panamá. 

Por todas estas razones de\ economía, de costo y de tiempo, 
estimamos que, zona por zona, vale más la colombiana que la 
nicaragüense, y que podrá pedirse por las concesiones que haga 
Colombia, suma mayor que la estipulada en el Tratado, sin 
que esta exigencia pueda determinar, «n justicia, al Gobierno 
americano á optar por la vía de Nicaragua. La conveniencia 
aquí es todo, y es la conveniencia la que hemos venido estu^ 
diando. En apoyo de nuestras razones, y como corolario al con- 
junto de todas ellas, viene la opinión del ingeniero consultor de 
Colombia, J. T. Ford, que ha oicho en escrito recientísinio : 

— / Fb no temo á Nicaragua I 

Nosotros, acaso menos optimistas que el ingeniero consultor, 
sí la tememos, y hemos estado buscando el límite de ese temor, 
que debe ser, junto con la justicia, el valor de las concesiones 
que se piden á Colombia. 

Además del uso de la zona á perpetuidad (con derecho de 
establecer en ella tribunales propios y mixtos), el Gobierno 
americano exige de Colombia el uso de algunas islas nuestras 
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'«n el Pacífico y de otras en el Atlántico. Islas que pueden ser 
-excelentes posiciones comerciales, navales <5 militares, 6 esta-» 
«iones carboneras, sin que Colombia pueda jamás arrendarlas 
~á otras potencias, ni sacar nunca provecho de su propiedad y 
dominio sobre aquellas islas, propiedad y dominio que se \% 
'dejan. 

Es esta una condición diferente del uso de la zona, y que 
■debe estimarse aparte, sin que nos sea permitido entrar en com- 
paraciones ni competencia con Nicaragua, puesto que esta Na- 
ción no posee islas en situación semejante á las nuestras ; y por 
consiguiente no puede ofrecerlas á los Estados Unidos ; repre- 
sentan, por tanto, en el conjunto de la negociación, y como ya 
dijimos, \\n valor aparte. Pero como una cosa es consecuencial 
-de la otra, como la apertura del Canal por Panamá requiere, 
según las apreciaciones del Gobierno americano, el uso de la 
zona y el uso de las islas, este valor debe apreciarse en con- 
junto. 

Empezamos diciendo que es harto difícil fijarlo de una ma- 
nera precisa ; pero como algún guarismo hemos de dar para 
no perdernos en divagaciones, como alguna cantidad habrá de 
ponerse á aquellos valores para que la discusión verse sobre un 
■punto concreto, nosotros estimamos que el uso de la zona y el 
uso de las islas en los términos en que desean una y otra cosa 
los Estados Unidos, deben estimarse en veinticinco millones de 
dólares, pagaderos el día del canje de las ratificaciones del 
Tratado, si llegare á celebrarse. 



xim 

Las razones y consideraciones expuestas para fijar de algu- 
na manera el valor de las concesiones de Colombia, son razo- 
nes puramente comerciales, las que daja^competencia, las que 
deben tener en cuenta los Estados Unidos.J^Hemos puesto la 
cuestión en un terreno absolutamente práctico, en el terreno del 
•negocio. Pero hay otras consideraciones que son de equidad y 
de justicia, y que nos conciernen especialmente á nosotros, sin 
que esto quiera decir que el Gobierno] americano deba des*» 
*:echarlas ú olvidarlas. Esas razones pueden también fijar el va- 

6 
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-lor de nuestras concesiones de la manera razonable y justa de 
que habla la Ley Spooner. En nuestro concepto, la negociación! 
entre dos Gobiernos debe ser más amplia, más generosa y más . 
franca que la que puede efectuarse entre particulares; la justi- 
jásL debe valer tanto como la necesidad, las argucias y regateos 
deben excluirse. 

Los Estados Unidos exigen en el Tratado para la apertura 
del Canal que las concesiones se hagan á perpetuidad, que el 
privilegio en cuanto al tiempo no tenga límite, que el uso de 
nuestra zona y de nuestras islas sea perpetuo é inacabable. 

Esta condición puede concederse, pero tiene su valor ; y 
para convencerse de ello, basta comparar el actual proyecto de 
convenio con convenios ó proyectos anteriores. 

A este respecto, la condición de tiempo indefinido es novísi* 
ma para nosotros, y difiere esencialmente de lo anteriormente, 
establecido sobre el particular. 

En todos los contratos ó proyectos anteriores, la Compañía 
6 entidad constructora del Canal se obligaba á entregarlo, con 
todas sus obras, anexidades y dependencias, á\ cabo de cierto 
tiempo, generalmente noventa y nueve años, al Gobierno co- 
lombiano. Claro es, por tanto, que el Gobierno iba á recibir^ , 
expirado ese término, el Canal, ó un valor correspondiente. 

Suponiendo que el Contrato Wyse hubiera tenido estricto y, 
cabal cumplimiento, al fin de este siglo habría entrado Colora-v 
bia en posesión, sin pago ni indemnización alguna, del Canal y\ 
sus dependencias. Si la Compañía constructora seguía explo-... 
tándolo, hubiera tenido que pagar á Colombia su valor. Difícil' 
sería estimar éste desde ahora; pero debe suponerse que ese 
valor no bajaría de doscientos millones de pesos. Si se suma lo . 
que ha costado ya, con el presupuesto de la Comisión ístmica . 
para concluirlo, la suma montaría á mucho más. 

Parece claro que pagada dicha suma por la Compañía,, 
podría ella seguir explotando el Canal, y podría quedar el con- 
trato en vigor de acuerdo con las demás estipulaciones suyas. 

Es justo y razonable, pues, que si el Gobierno americano - 
quiere desde ahora entrar en posesión del Canal y nunca entre- 
garlo, nos pague el valor que íbamos á recibir dentro de no- . 
venta y nueve años, de acuerdo con los contratos y proyec-. 
tos anteriores. Naturalmente esa anticipación, ese descuento,^ 
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no será del valor íntegro ; puede ser de la octava parte ; y por 
eso nuestro Gobierno debe exigir, y el americano dar, como 
justa compensación del uso indefinido de la zona y de las islas 
cuya propiedad exclusiva nos pertenecería dentro de noventa y 
nueve años, veinticinco millones de pesos. 

El goce del Canal sin compensación alguna, al cabo de 
cierto tiempo, había sido concedido al Gobierno colombiano en 
los convenios anteriores, como ya dijimos, y no podría ahora 
concederse sin compensación, y sin compensación razonable, sin 
violar ó contrariar la práctica establecida por los Gobiernos 
colombianos á quienes ha tocado tratar del asunto. Puede de- 
cirse que esta concesión de limitación de privilegio ha venido á 
ser una costumbre, un uso aceptado, una regla que deberá se- 
guirse. Al separarse de aquellas costumbres y reglas, habrá 
que exigir algo i|ue compense su violación. 

En el Contrato celebrado en i8ss entre el Gobierno de la 
Nueva Granada y los Sres. José Gooding y Ricardo Vanegas, 
dicen así los artículos 2.^ y 3.® : 

"El privilegio que se concede durará por noventa y nueve 
años. El tiempo de la duración del privilegio empezará á con- 
tarse desde el día en que, concluida la obra, se ponga en servi- 
cio el Canal, y empiecen á cobrarse derechos por el tránsito cp 
beneficio de la Compañía empresaria." 

Hemos copiado textualmente la condición, porque como 
quedó redactada al principio se redactó después, con pocas mo- 
dificaciones, invariablemente. 

Tal parece de la Ley de 27 de Junio de 1866, qué da bases 
para la concesión del privilegio para la apertura de un Canal 
interoceánico y de las instrucciones dadas por el Gobierno á los 
Plenipotenciarios que trataron el asunto con el Ministro ameri- 
cano en Bogotá en 1868. Pueden registrarse igualmente el Tra-. 
tado entre los Estados Unidos de Colombia y los Estados Uni- 
dos de América para la excavación de un Canal, celebrado en 
1869 entre el General SuUivan y los Sres. Samper y Cuenca ■ 
la Ley 33 de 1876, que autoriza al Poder Ejecutivo para la 
apertura de un Canal, y por último, la de 28 de Mayo de 187S, 
que aprobó el Contrato Salgar- Wyse. 



Pero no es solamente lo que pudiera Uaniarse nuestra ju- 
risprudencia sobre el particular, establecida por la práctica de 
muchos años y de muchos actos, lo que circunscribe el tiempo 
del privilegio y da derecho á la nación propietaria de la zona 
por donde pasa el Canal, á poseerlo por completo al cabo de 
cierto tiempo. 

En el contrato de 1849 ^ntre Nicaragua y la Compañía ame- 
ricana del Canal del Atlántico al Pacífico, el privilegio no du- 
raba sino 85 años, al cabo de los cuales entraba Nicaragua 
en posesión de la obra, sin pagar compensaciones ni indem- 
nizaciones. 

En otro contrato de 1887, también de Nicaragua con la 
Compañía marítima del Canal, el privilegio se extendía á 99 
años ; pero expirado ese término, entraba aquella República en 
posesión del Canal que se construyera; y una condición idénti- 
ca se estableció en un contrato de 1898 con una sociedad lla- 
mada Compañía del Canal Interoceánico. 

En el primer contrato de que tenemos noticia, no se fijó el 
término del privilegio de una manera precisa ; y hacemos re- 
cuerdo de ese primer convenio, porque aclara bastante la cues- 
tión y determina desde un principio los derechos, los deberes y 
las prerrogativas de ambas partes : la que da el dinero y la que 
da la zona. 

En X826 la República de Centroamérica celebró un contra- 
to con M. Aron Palmer, propuesta ó contrato que era patroci- 
nado por los Estados Unidos. 

Según aquel proyecto, el contrato debería permanecer en 
vigor el tiempo necesario para el reembolso del capital inverti- 
da en la construcción del Canal y las fortificaciones para su de- 
fensa, poniendo al capital invertido un interés de 10 ^/^ anual. 
Siete años después de efectuado el reembolso, la Compañía 
constructora recibiría la mitad del producto neto del Canal. 

Si no se fijó allí el término, fue porque se estatuyó algo co- 
mo una Compañía. 

Una compañía igualmente se proponía en 1867, por nuestro 
Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Carlos Martín, al Mi- 
nistro americano, para la construcción del Canal, compañía en 
que Colombia daba la zona y los Estados Unidos el dinero, di- 
sidiendo las utilidades por partes proporcionales pero aun así. 



aun siendo compañía, nuestro Gobierno, siguiendo la tradición: 
sobre el tiempo, y sin apartarse del uso establecido de ^ué él 
Canal habría de ser alguna vez propiedad nuestra, introdujo en 
el proyecto la cláusula 17, que dice así : 

"La asociación para la empresa entre los dos países dura- 
rá años. Durante ellos los productos del Canal se dividi- 
rán Pasados los años, el Canal y todas sus anexidades 

pertenecerán exclusivamente á los Estados Unidos de Colombia." 

La Comisión ístmica de cuyo informé heñios tomado algu- 
nos de los datos presentados, reconoce la obligación de los Es- 
tados Unidos de pagar la perpetuidad del privilegio. Sus obséi*- 
raciones á este respecto son muy importantes, porque manifiés^ 
tan claramente laL regla que habrán de seguir los Estados Uni- 
dos en cuánto á este punto sé refiere ; y porque los Estados 
Unidos han sido en extremo deferentes por las opiniones de la 
Comisión ístmica americana. 

"Diversas proposiciones, dice la Comisión, se han presenta- 
do en años anteriores, mediante las cuales los Estados Unidos 
deberían participar de la propiedad de la empresa, ó ser ác- 
' cionistas en la Compañía constructora de un Canal marítimo ; en 
tales proyectos la propiedad del Canal debería terminar enl 
cierto número de años, transcurridos los cuales dicha propiedad 
debe volver á la República que había permitido el uso de su 
territorio; pero la Comisión no se halla autorizada por los tér- 
minos de la ley para considerar tales proposiciones. De acuer- 
do con ella, los Estados Unidos deben tener el control^ el mane- 
jo y la propiedad del Canal ; el período de propiedad no está 
limitado ; debe ser perpetuo. La ley no permite la mancomuni- 
dad de control ó de dirección, ya sea que se efectúen y que se es- 
tablezcan por arreglos entre los Estados Unidos y el Gobierna 
contratante, ya por la formación de una Compañía con acciones,, 
ya por cualquier otro método. Tal mancomunidad daría inter- 
vención en el manejo de la empresa á la minoría de los accio- 
nistas, cuyos intereses requerirían probablemente diferente di- 
rección de aquella que pudiera parecer más acertada al Goúl. 
biemo y al pueblo de los Estados Unidos. Él derecho de pro- 
piedad completa y de inspección y gobierno del Canal deben 
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ejercerse á perpetuidad bajo la soberanía del Estado en que se 
encuentre el Canal.*' 

"Se sigue de ahí naturalmente que la suma que deben pa- 
jear los Estados Unidos en compensación de los privilegios que 
se le conceden, debe fijarse definitivamente ; ya de una sola vez 
y en una sola suma, ó en pagos que pueden hacerse anualmen- 
te <5 á intervalos regulares, ó combinando estos dos mbtodos." 

Es así, combinando los dos métodos, según veremos, como 
proponemos nosotros que se haga la compensación ó que se fije 
el valor de las concesiones que hace Colombia, y que, según 
las prescripciones de la Ley, la opinión de la Comisión ístmica 
y- el deseo del Gobierno y del pueblo de los Estados Unidos de- 
ben ser á perpetuidad. 

Fijamos ya la suma que debe recibir Colombia inmediata- 
mente que se firme el Tratado, y que debe ser de veinticinco 
millones de pesos. • Esta exigencia la justifica la diferencia de 
valor entre los dos canales, el nuestro y el ajeno, y está apoya- 
da, como lo hemos visto, por numerosos antecedentes ; además, 
llena las condiciones de equidad y justicia de que habla la Ley 
americana. 

Próximamente examinaremos la segunda parte del método 
propuesto por la Comisión ístmica, ó sea la suma anual que pue- 
de exigir Colombia. 

XIV 

La compensación, retribuciones ó ventajas que ha pedido 
para sí Colombia en cambio de las concesiones y privilegios^ 
otorgados en todos los convenios anteriores, constan de dos ele- 
mentos esenciales : 

i.^ Limitación del privilegio. 

2.® Participación en la Empresa. 

Por la limitación del privilegio adquiría el derecho de pro- 
piedad plena del Canal, sin pago ni compensación ninguna para 
los concesionarios. De este primer elemento hemos tratado lar- 
gamente y exigido por él la suma de veinticinco millones dé 
pesos. Para mayor claridad, podría decirse que si los Estados 
Unidos nos volvieran el Canal á los noventa y nueve años de 



87 



*^ionstrufdo, no habría por qué exigirles ahora nada al contado ; 
pero como lo quieren á perpetuidad, tienen que pagar esa con- 
dicidn. 

El segundo elemento de la negociación, que es enteramers^ 
te diferente del primero, consiste, como dijimos, en la partici- 
pación en la empresa, ó sea en la renta anual que debe perci- 
bir Galombia. Esta. participación debe durar tanto como dure 
el privilegio. Según el proyecto de convenio celebrado última- 
mente en Washington, la renta ó participación debe ser perpe- 
tua, puesto que á perpetuidad se exigen las concesiones colom- 
bianas. 

Para nosotros es inaceptable el que tal renta sea fija. Co- 
lombia no puede desprenderse definitivamente y para siempre 
de la prosperidad del Canal ; debe quedar ligada á las espe- 
ranzas en él fincadas. La naturaleza nos favoreció con una faja 
de tierra de condiciones excepcionales, y que ha constituido 
siempre una de las partes más sólidas de nuestra riqueza y las 
más fundadas esperanzas de nuestro porvenir. Fijar esa rer/La 
anual, limitar nuestra participación en la Empresa, hacer el 
cílculo preciso de sus futuros proventos, es fijar y limitar una 
cosa ilimitable. Los benéficos resultados, el aumento en el co- 
mercio universal, el progreso que ha de traer consigo la aper- 
tura del Canal Interoceánico, están fuera de cálculos precisos, 
de avalúos fijos y de estimaciones periciales. 

Si el Gobierno de Colombia fijara de manera inalterable el 
precio de su participación en el Canal, sería como declarar que 
aquella Empresa estaba condenada á la estabilidad, á la inercia 
y á la paralización, cuando todo hace creer, la conjetura como 
la experiencia, la estadística como el cálculo, que será aquella 
una Empresa que por su naturaleza misma habrá de desarro- 
llarse y crecer indispensable é indefinidamente. 

Si se aceptara la fijación de nuestros proventos en la Em- 
presa, las generaciones futuras se preguntarían con amargura 
y con despecho por qué el actual Gobierno colombiano, por qué 
la generación presente les arrebataba su porvenir, les mengua- 
ba su herencia y los desligaba de la prosperidad de una de las 
Empresas más grandiosas. 

Animados sin duda por este temor y por aquellas ¡deas y 
sentimientos, cuantos gobernantes colombianos han tratado el 
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asunto, han desechado el principio de la fijación de la renta,^ 
conservando siempre para Colombia el derecho eventual sobre 
los productos de la Empresa. 

Sobre este punto también, como sobre el anterior, se ha? 
establecido una práctica, una regla, una especie de jurispí'u- 
dencia que nuestro Gobierno no podría violar sin incurrir en 
responsabilicVid grave, y sin atraerse para el presente y para eV 
porvenir justificadas censuras. 

Dando á nuestros lectores las correspondientes excusas por 
la citación de documentos muy conocidos y á que tantas vece»: 
hemos hecho referencia, vamos á recordar brevemente la mas- 
nera y la forma como en proyectos de convenios anteriores se 
ha tratado el punto. 

• En el Contrato de 1855 los empresarios pagaban al Gobier- 
no de la Nueva Granada " por los primeros veinticinco años, un 
tres por ciento; por los veinticinco siguientes, un cinco por 
ciento, y por los cuarenta y nueve últimos, un seis por ciento de 
la utilidad líquida anual, sin tener en cuenta para el pagx) de 
este tanto por ciento deducción alguna por intereses presumidos, 
del capital invertido en la obra, ni por cualquiera cantidad que» 
se destine para fondos de reserva ó amortización." 

En la Ley de autorizaciones de 1886, "el Concesionaria 
pagaba al Gobierno de Colombia por los primeros veinticinca, 
años, un seis por ciento, y por los setenta y cuatro restantes uní 
ocho por ciento de utilidad líquida anual de la Empresa,*' en. 
los términos del anterior. 

En las instrucciones que recibieron los Plenipotenciarios., 
colombianos en 1866, firmadas por el Sr. Dr. Santiago Pérez,:, 
como Ministro de lo Interior y de Relaciones Exteriores, se 
dice : " Construido el Canal, Colombia recibirá una cuota parte 
del producto bruto de la Empresa, cuota que no bajará del 
seis por ciento. Se le garantizarán como mínimum de esta cuota 
parte, seiscientos mil pesos fuertes anuales." 

En el Tratado con M. Sullivan, celebrado de acuerdo cor. 
aqiiellas instrucciones en 1869, se estatuyó como canon para. 
Colombia lo siguiente, por el artículo 7.®: " Doce años después- 
de que el Canal sea puesto en servicio, el Gobierno de Colom>- 
bia tendrá derecho al diez por ciento anual de loa productos 
netos de la empresa, y al veinticinco por ciento desde el mo*^ 
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mentó en que los Estados Unidos de América se hayan reem- 
bolsado del capital invertido en la obra hasta el acto de poner- 
la en servicio, aun cuando el reembolso se haya verificado den- 
tro de los primeros doce años." 

En la ley de autorizaciones al Presidente de la República 
que dicta el Congreso de 1 876, para celebración de un contrato 
por el cual se abt^iera el Canal de Panamá, se previno que "los 
concesionarios tendrían, durante el priviiegfio, derecho exclusi- 
vo de cobrar 75 centavos de peso colombiano por tonelada dé 
lastre, y 2 pesos por tonelada de carga. Al Gobierno colombia- 
no corresponderían 20 centavos de peso colombiano por cada 
tonelada de tránsito. 

Y finalmente, en el Contrato Wyse, que es el que rige ac- 
tuahnente y fija nuestra participación en los productos de la 
Empresa, se establece que la República tendrá derecho al cin- 
co por ciento del producto bruto durante los veinticinco prime- 
ros años de la apertura del Canal al servicio público. Del vigé- 
simo sexto año hasta el quincuagésimo inclusive, la participa- 
ción será de seis por ciento ; del quincuagésimo primero al sep- 
tuagésimo quinto, siete por ciento ; y del septuagésimo sexto 
hasta el fin del privilegio, ocho por ciento. 

Todas estas citas y transcripciones manifiestan el espíritu 
que guió á los negociadores colombianos ; ponen de resalto el 
justiprecio qme hacían de nuestra participación en la empresa 
del Canal, y á un mismo tiempo comprueban la aceptación de 
tales condiciones por los concesionarios ó iniciadores de la em- 
presa. 

Para fijar nosotros la cuantía de la participación que haya 
de exigir ahora Colombia, deberán tenerse en cuenta aquellos 
antecedentes : ellos comprueban la justicia de nuestras preten- 
siones ; pero sin perder nunca de vista ni la liberalidad y am- 
plitud que debe presidir por nuestra parte el negociado, ni 
lá competencia que el óobiemo de Nicaragua puede hacernos. 

En estricta justicia podría pedirse al Gobierno americano 
la misma participación establecida en el contrato vigente ; es 
decir, la progresión de cinco, seis y ocho por ciento en el pro- 
ducto bruto del Canal. Y aun podría pedirse algo más sin ex- 
tralimitar nuestro derecho, porque en el Contrato Wyse no se 
concedió el uso de nuestras islas de ambos océanos, ni se dieron 
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otras ventajas que no puede presentar Nicaragua, que el Go- 
bierno americano pide y que pueden concedérsele. 

Reduciendo, pues, las pretensiones colombianas, por las con- 
sideraciones dichas, al menor límite posible, juzgamos nosotros 
que debe pedirse al Gobierno americano una participación del 
seis por ciento en el producto bruto del Canal. Para hacer esta 
exigencia más llevadera, y para ceñirnos á la costumbre esta- 
blecida por anteriores negociadores colombianos, juzgamos que 
la participación debe pedirse en una progresión semejante á la 
que hemos examinado. Esto es, que deberá pedirse el uno por 
ciento cinco años después de la apertura del Canal; el dos, el tres> 
el cuatro, el cinco y el seis, por quinquenios vencidos ; cobrando 
el seis por ciento del ultimo quinquenio en adelante, mientras 
dure en vigor el Tratado. Para mayor claridad, suponiendo 
que pase el primer buque por el Canal de Panamá en 191 S> 
empezaremos á cobrar el uno por ciento sobre el producto bru- 
to en 1920 ; el dos por ciento en 1925; el tres por ciento en 
1930; el cuatro por ciento en 1935; el cinco por ciento en 1940, 
y el seis por ciento en 1945. 

^Para esa época es de suponer, si los cálculos sobre el tráfi- 
co del Canal son exactos, que el Gobierno americano se habrá 
reembolsado de los gastos que el Canal de Panamá haya de- 
mandado. Por consiguiente, no será mucho pedir un seis por 
ciento sobre el producto bruto (que equivale cuando más á un 
diez por ciento líquido, probablemente), cuando en el Tratado 
celebrado en 1869 entre Colombia y los Estados Unidos se nos 
daba una participación de veinticinco por ciento, después del 
reembolso del Gobierno americano. 

La cuestión del tráfico probable del Canal es por mil mo- 
tivos interesante, y ha sido debatida, considerada y expuesta 
por notables y autorizados estadistas. 

Después del desastre de la Compañía universal del Canal 
de Panamá, la Compañía Nueva, para resucitar la idea, dedicó 
atención preferente á demostrar que la Empresa del Canal era 
no solamente realizable, sino también útil, provechosa y capaz 
de remunerar los capitales invertidos en ella. 

Con este motivo la Compañía instituyó un Comité especial 
de Estadística, presidido por M. Paul Leroy-Beaulieu, y de que 
hacían parte otros estadistas distinguidos. 
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El Comité de Estadística consultó todos los trabajos 6 inves- 
tigaciones publicados hasta entonces, é hizo estudios especiales 
sobre la materia, á fin de fijar el punto con la claridad po- 
sible. 

M. Levasseur ha venido á serluég^o especialista en la mate- 
ria, y sirviéndose de datos y elementos que no es del momento 
examinar, hizo el avalúo del comercio que debería pasar por 
el Canal, á fin de hallar por este sistema el número de tonela- 
das de tránsito; pero este sistema se ha encontrado defectuoso, 
porque ha dado resultados de exactitud sospechosa, y que 
aplicados al Canal de Suez, en la hipótesis, no han sido corrobo- 
rados por el hecho. 

Últimamente M. Daymar, en asocio de otros ingenieros y 
estadistas al servicio de la Compañía Nueví^ del Canal, ha en- 
contrado la reg-la y el método que pueden considerarse como 
mis aceptables y menos sujetos á errores. 

El sistema consiste en averiguar cuáles son todos los navios, 
de cualquiera especie que sean, que hacen el comercio entre las 
regiones que se expondrán en seguida ; debe averiguarse cui- 
les son los que tienen ventaja en pasar por el Canal. Si pueden 
conseguirse tales datos, se habrá adquirido un elemento cierto 
de apreciación para el tráfico probable del Canal interoceánica. 
Las regiones ó grupos de que se trata, para establecer el 
tráfico del Canal, son los siguientes : 

El primer grupo comprende el comercio de los países de 
Europa con la costa del Continente americano, sobre el Pacílico. 
El segundo grupo comprende la porción del comercio de 
Europa con el extremo oriente (India, China, Indochina y Ja- 
pón), y la Oceanía (Malesia, Australasia, Archipiélagos oceáni- 
cos), susceptibles de tomar la vía de Panamá, de preferencia á 
la de Suez y á la travesía por los cabos. 

El tercer grupo comprende el cabotaje entre las dos Gus- 
tas (Atlántica y Pacífica) del Continente americano. 

El cuarto grupo comprende el comercio del extremo orien- 
te y de la Oceanía con la costa del Continente americano, sobria 
el Atlántico. 

Formado el índice de todos los buques existentes, y conoci- 
do semana por semana su itinerario, la Comisión de Estudios 
planteó el problema por medio de gráficos ; es decir, de la ma~ 






nera más práctica y más clara, y llegó á resultados satisfacto- 
rios. Para comprobar la exactitud de sus observaciones y de 
sus cálculos, determinaba hipotéticamente el tráfico del Canat 
de Suez en épocas pasadas ; luego tomaba el dato exacto del 
número dé toneladas que había pasado por dicho Canal, y la 
experiencia corroboraba de manera irrefutable el resultado 
que arrojaban los gráficos. 

La Comisión ístmica da gran importancia á los cálculos 
suministrados por la Nueva Compañía, y con éstos y otros ha 
llegado á conclusiones que presentan caracteres de seriedad y 
cxfictitud bastante completas. 

Según aquellas conclusiones, los productos del Canal deben 
aumentar en un 25 por lOO por década. 

" Aunque no es de esperarse, dice la Comisión, que el trá- 
fico del Canal durante los primeros años aumente tan rápida- 
mente como en el de Suez, el aumento mismo que se produjo 
allí, constituye la más sólida base para estimarlo en el Canal 
americano." 

Tal aumento se manifiesta en la siguiente tabla, en la cual 
se presenta el tonelaje total de cada cinco años : 



AÑOS 


NÚMKKO DK BUQUES 


TONELAJE 


1870-1874. 


4,770 
7,684 
14,542 
16,726 
17,848 
16,939 


5.358,237 
10.995,214 
23916,373 
31.430,454 
39.899,143 
44.042,274 
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1880-1884 


1885-1889 


1800-1804. 


l8qi;-i8QO. 





De todas estas observaciones y dé ótt*as muchísimas de 
que hacemos gracia á nuestros lectores, resulta que para 1924,, 
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4iez años después, según se juzga, de abierto el Canal de Pa- 
namá, pasarán por él 10.500,000 toneladas. 

Se calcula también que se debe cobrar un dólar por tone- 
lada, puesto que en el Canal de Suez se cobra el doble. Sobre 
estas conclusiones se puede asegurar que diez años después de 
abierto al público el Canal de Panamá, dará un producto bruto 
de $ 10.000,000, que seguirá aumentando. 

Toda esta larga y enojosa exposición demuestra que nues- 
tras observaciones sobre la cuantía de la participación de Co- 
lombia en el Canal no son erradas. Hay una consideración más 
que nos movió á fijar el 6 por 100 sobre el producto bruto, 
fundándonos para ello en los antecedentes del negocio. 

En las instrucciones del Dr. Santiago Pérez á los Sres. 
Samper y Cuenca, se les autorizaba para exigir ese mismo 6 
por 100 sobre el producto bruto, comprometiendo al Gobier- 
no americano á que nuestra participación nunca bajara de 
$ 600,000 anuales. Esta estimación que hacía» el Gobierno de 
entonces, con la que hacemos hoy nosotros, fundados en datos 
más sólidos, demuestra que no nos hemos equivocado, siguiendo 
la tradición, al estimar la participación que debe exigir hoy 
Colombia al Gobierno americano en los productos del Canal. 
Comparando las anteriores, esta exigencia es de las más mode- 
radas. 

Prueba eso también que el guarismo dado por nosotros 
está de acuerdo con los antecedentes del negocio, con la justicia 
y equidad, y sobre todo con las necesidades de la competencia. 
Lo construcción del Canal costará ciento ochenta y cuatro mi- 
llones, más veinticinco para Colombia, sea un total de doscien- 
tos NUEVE millones. Si el producto es de diez millones anuales 
mínimo, y el costo de manejo y conservación de dos millones, 
quedará un producto líquido de ocho. Terminado el Canal en 
191 S, en 1945 estará reembolsado el capital con intereses. Será 
entonces cuando Colombia empezará á cobrar el seis por ciento 
de participación. 

Aunque no es del caso, aquí viene otra observación muy 
importante : el Canal de Nicaragua cuesta ciento ochenta y 
nueve millones. Conservación y manejo anual, tres millones 
trescientos mil pesos. Al cabo de treinta años (1845) habrá 
producido líquido, doscientos un millones ; diferencia i favor de 
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Panamá, veintitrés millones, menos la participación de Colom- 
bia. Pero siempre es mejor para el Gobierno americano pagar 
nuestras concesiones y optar por Panamá, aun cuando Mcara^ 
gua nada pida por las suyas. 

Volviendo al asunto de nuestra participación, resta saber 
qué providencias habrá de tomar Colombia para confrontar y 
revisar las cuentas, y evitar que sea menoscabada en sus inte- 
reses. Nuestro concepto es que para hacer viable esta exigen- 
cia, no debe tomarse providencia ni precaución ninguna. El 
Gobierno colombiano debe fiarse, para la liquidación y el pago 
de sus derechos, de la buena fe, de la corrección, de la honra- 
dez del Gobierno americano. 

La palabra de un Gobierno, su crédito, su responsabilidad, > 
valen más que todas las escrituras públicas y que todas las re- 
visiones, precauciones y rectificaciones que pudieran practi- 
carse. 

Según hem'os examinado, el Gobierno americano prefiere 
la suma fija á la participación eventual, porque este último pro- 
cedimiento daría intervención al copartícipe en el manejo del 
Canal, en el examen de las cuentas, en la dirección que ese- 
Gobierno quiere reservar para sí solo. 

La forma en que hemos propuesto se haga el pago de 
nuestra participación en la empresa, debe desvanecer la repug- 
nancia del Gobierno americano, remover el obstáculo y hacer 
aceptable la exigencia. 

XV 

Están vistos y considerados los privilegios, derechos y exen- 
ciones exigidos por los Estados Unidos, y las justas compensa- 
ciones que debe pedir Colombia por ellos. Hemosy^ examinado y 
puesto límite á nuestras pretensiones, y aquí debería terminar 
el asunto en cuanto él se refiere al Canal mismo. Pero con él 
ha venido á enlazarse otro que hubiera debido tratarse por 
separado, puesto que está desde hace mucho tiempo sometido á 
reglas fijas, concretas y precisas, reglas cuya confusión ú olvido 
vendrá en perjuicio directo é inmediato para Colombia. Habla- 
mos del Ferrocarril de Panamá. 
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No comprendemos por qué se ha enlazado y confundido 
este asunto con el del Canal, hasta hacer de ambos uno solo. 
Tampoco entendemos las razones que puedan presentarse 
para que Colombia tenga que dotar la zona del Canal con el Fe- 
rrocorril en ella existente ; empresa que dentro de cierto tiempo 
habrá de ser de propiedad colombiana, y que mientras tanto 
está produciendo al Erario público no despreciables proventos. 
No sabemos por qué hayan de cederse al Gobierno americano 
desde ahora nuestros derechos de propiedad sobre el Ferroca- 
rril^ además de la renta que nos produce : unos $ 15.000,000 en 
números redondos. La exactitud de la suma no hace al caso, 
porque si en lugar de los 15.000,000 de dólares, se tratara de 
1 5 pesos' de nuestra moneda, diríamos lo mismo. 

Para aclarar este asunto, basta recordar que en ninguno de 
los contratos de concesión de apertura del Canal figura en nada 
el Ferrocarril ; nunca se ha pedido ni se ha hecho concesión al- 
guna sobre nuestros derechos y propiedad en aquella empresa. 

A fin de dilucidar este punto, bastará tratarlo por separado, 
bastará estudiarlo desligándolo del Canal, bastará plantear bien 
el problema ; y ya dijimos que problema bien planteado, pro- 
blema resuelto. 

Antes de llegar á este fin será preciso implorar la benevo- 
lencia de nuestros lectores, y presentarles contratos y disposi- 
ciones harto conocidos de todos. 

Mateo Klein, Representante de una Compañía francesa, 
hizo á nombre de ella, con el Gobierno de la Nueva Granada, 
un contrato en 1847 P^^^ la construcción del Ferrocarril de Pa- 
namá ; pero la dicha Compañía no pudo reunir el capital nece- 
sario, y caducó el contrato. Inmediatamente después se organizó 
otra Compañía americana con el nombre de Compañía del Fe- 
rrocarril de Panamá, y las concesiones y privilegios obtenidos 
por Klein se hicieron á dicha Compañía, de que eran Directo- 
res Enrique Aspinwall, Juan Lloyd Stephens y Enrique Chaun- 
cey ; esta Compañía quedó inscrita y registrada bajo leyes ame- 
ricanas en el Estado de Nueva York. Las condiciones del con- 
trato eran muy semejantes á las del primitivo : noventa y nueve 
años de privilegio, al cabo de los cuales sería de la Nación el 
Ferrocarril, y seis años para su construcción. La nueva Com- 
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ciendo difícultades infinitas, construyó la vía férrea y estableció 
la primera comunicación rápida y fácil enti'e los dos océanps. 
Parece que el primer tren pasó el 27 de Enero de 1855» 

Antes de aquella fecha se reformó el contrato por otro claro^ 
circunstanciado y preciso, que se firmó en Bogotá, y fue apro- 
bado por el Cong^reso en 1850. Tal contrato había sido firmado 
en Abril del mismo año por el Sr. Paredes, Secretario de Rela- 
ciones Exteriores del General López, y por Mr. Stephená, Re- 
presentante de la Compañía. 

El contrato de 1850 ha tenido posteriormente modificaciones 
sustanciales de que trataremos luego, pero la mayor parte de 
sus estipulaciones están vigentes. Sin la condición, en otra parte 
citada, que daba á la Compañía incidentalmente el derecho so- 
bre el Canal, con mengua de nuestra soberanía comprometida 
inütilmente, aquel convenio hubiera sido excelente. 

Por él adquiriría el Gobierno colombiano el derecho de re- 
dimir el privilegio, que no era sino por cuarenta y nueve años, 
á los veinte por % 5.000,000. Si en esa época no compraba Co- 
Fombia el Ferrocarril por la expresada suma, continuaría vi- 
gente el privilegio por diez años más, al fin de los cuales podría 
el Gobierno comprarlo por $ 4.000,000. Si el Gobierno no que- 
ría comprarlo, podría hacerlo diez años después por % 2.000,000 
solamente. 

Es decir, que en 1875 hubiera podido el Gobierno comprar 
el Ferrocarril de Panamá por % S-000>000; en 1885, por 
% 4.000,000, y en 189S por % 2.000,000. En 1904 la Nación 
hubiera entrado en posesión del Ferrocarril, con todas sus de- 
pendencias y anexidades, sin indemnización ni desembolso algu- 
no ; los 49 años se contaban desde 1855, en que el Ferrocarril 
quedó concluido. 

En 1867 el contrato fue reformado sustancialmente en lo re- 
lativo á la duración del privilegio y á las facilidades para redi- 
mirlo. La reforma fue firmada por D. Jorge Gutiérrez de Lara^ 
como Secretario de Hacienda y Fomento del General Santos 
Acosta, y por Mr. Totten, y aprobada por el Congreso en Ley 
de 16 de Agosto del mismo año. 

Los artículos i.^, 3.° y 35 tienen singular importancia para, 
aclaración del punto que venimos tratando : 
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"Art. i.°El Gobierno de los Estados Unidos de Colombia 
concede á la Compañía del Ferrocarril de Panamá el uso y po- 
sesión, por noventa* y nueve años, del Ferrocarril construido 
por ella, que actualmente existe entre las ciudades de Colón y 
Panamá. 

** Art. 3.° En compensación y como precio de estas conce- 
siones (prórrog-a del privilegio), la Compañía del Ferrocarril se 
obliga á pagar al Gobierno de los Estados Unidos de Colombia 
$ 1 .000,000 en oro americano, el día que este contrato sea apro- 
bado por el Congreso ; y á pagar desde ahora y hasta la expi- 
ración del presente privilegio. Una renta anual de $ 2^0,000 en 
or0 americano. 

"Art. 35. Los noventa y nueve años de la duración del pri- 
vilegio que se concede por este contrato, se contarán desde la 
fecha en que sea aprobado por el Congreso (Agosto de 67).** 

La Legislatura de 1876 aprobó otra reforma al Contrato de 
1867 ; pero en este último Contrato reformatorio quedaron vi- 
vos los artículos i.°, 3.° y 35 citados, y por consiguiente rigen 
hoy en la materia. 

Pagado el millón de pesos al Gobierno del General Acosta, 
la Compañía del Ferrocarril de Panamá continúa en la obliga- 
ción ineludible de dar una renta, anual de % 250,000 en oro 
americano, y de entregar el Ferrocarril en buen estado y con 
todas sus dependencias, en Agosto de 1966. 

Es cierto que el artículo 2.^ del Contrato de 1867 (que acla- 
ró y amplió el 7.° del Contrato de 1850) otorgó á la Compañía 
el derecho de oponerse á la apertura ó explotación del Canal 
ístmico. Pero quedó estipulado que tal oposición debería limi- 
tarse á exigir un precio equitativo por su privilegio. De este 
compromiso se exceptúa la ruta del mismo Ferrocarril. 

No obstante, este inconveniente parece estar salvado por el 
artículo 3.° del contrato Wyse, que establece que en este caso 
los concesionarios deberán entenderse amigablemente con la 
Compañía del Ferrocarril de Panamá, ó pagarle una indemni- 
zación que se establecerá en los términos previstos por la ley ; 
es decir, por arbitros. 

Si sobre este punto del derecho de oposición hubiera dudas, 
la Comisión ístmica lo aclara cuando dice : " El consentimiento 

7 
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requerido es ünicamente para autorizar á la Compañía i exigir 
un precio equitativo por el privilegio como indemnización de los 
perjuicios que pueda hacerle la competencia del Canal." 

Sea como fuere, es lo cierto que la Compañía universal del 
Canal de Panamá, á fin de evitarse los tropiezos y dificultades 
que pudiera presentarle el arreglo con la Compañía del Ferro- 
carril, en cumplimiento del artículo 3.° del contrato Wyse, com- 
pró la mayor parte de las acciones del Ferrocarril de Panamá, 
y las compró por un precio muy alto ; de modo que el alto pre- 
cio representara la indemnización. Puede decirse que hoy la 
Compañía del Canal y la del Ferrocarril son una misma, y así 
fue como se obvió el obstáculo y como se dio cumplimiento á la 
condición de que el Canal no podía abrirse por la ruta del Fe- 
rrocarril, sin consentimiento de su propietario, ó pagándole una 
indemnización si él la solicitaba. 

El que la Compañía del Canal comprara la mayor parte de 
las acciones del Ferrocarril (69,000 sobre 70,000), no quiere 
decir que las dos Compañías tengan una misma razón social, 
una misma residencia y una misma dirección. La Compañía 
Nueva del Canal^de Panamá, heredera de la Compañía univer- 
sal del mismo nombre, es una Sociedad francesa con residencia 
en París. La Compañía del Ferrocarril de Panamá es una Com- 
pañía americana con domicilio en Nueva York, con dirección 
propia y diferente de la del Canal. Esta Compañía del Ferroca- 
rril es la misma entidad, es la misma persona jurídica que ne- 
goció con Colombia en 1850; es la misma asociación fundada 
en 1848 por Aspinwall, Stephens y Chauncey. 

Es esa asociación, esa Compañía, esa entidad, esa_persona 
jurídica enteramente diferente y separada de la Compañía del 
Canal y del Gobierno americano, la que tiene que cumplir con 
sus obligaciones, la que tiene que respetar los compromisos con- 
traídos, la que tiene que pagarnos $ 250,000 en oro americano 
anualmente, yia que tiene que entregarnos el Ferrocarril de 
Panamá en Agosto de 1966. 

Ceder al Gobierno americano nuestros derechos y nuestros 
títulos sobre el Ferrocarril, con pretexto y ocasión de la aper- 
tura del Canal de Panamá, sería como cederle para este mismo 
fin y en esta ocasión cualquiera de nuestras propiedades ó de 
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nuestras rentas. Sería como ag-reg^ar al uso perpetuo de nuestra 
zona y de nuestras islas las minas de Muzo ó la salina de Zipa- 
quirá, ó la renta de Timbre y Papel sellado. 

Posible será, no lo discutimos, que si se abre el Canal, en 
1966 el Ferrocarril valdrá muy poco. Pero esa es cuenta nues- 
tra, y los Estados Unidos deben preocuparse poco por esta cir- 
cunstancia. En nuestro concepto, Colombia debe correr la con- 
tingencia ; hay quienes opinan que un Ferrocarril con sus de- 
pendencias será siempre de utilidad suma para un Canal, un 
poderoso auxiliar suyo. A todo evento, allá veremos en 1966 si 
el Gobierno americano quiere darnos algo por el Ferrocarril ; 
y en todo caso, mientras llega aquel lejano evento, vam^s reci- 
biendo los $ 250,000 anuales en oro americano, que la Compa- 
ñía debe enterar en nuestro exhausto tesoro. 

Posible será que el derecho de oposición tenga más exten- 
sión de la que le hemos dado ; posible también que nuestras afir- 
maciones sean erradas ; puede haber una duda que aclarar, un 
punto que definir, una controversia que sentenciar. Verdadera- 
mente el asunto es complicado : la Compañía del Canal puede 
negarse á sí misma el derecho de abrirlo por el trayecto del 
Ferrocarril. El Gobierno •americano, comprador de todos los 
derechos de la Compañía, compra con ellos la oposición y el 
veto ; podría, segün eso, entrar en controversia con sí mismo, 
para permitirse la apertura del Canal por la ruta del Ferroca- 
rril ; pero todos estos embolismos y conflictos ; todas las dudas, 
todas las controversias que se susciten sobre inteligencia de los 
contratos entre la Compañía del Ferrrocarril y el Gobierno de 
Colombia, serán resueltos por una entidad respetable, conocida, 
y que no nos queda lejos. 

El artículo 7.° del contrato reformatorio de 1876, que es el 
que hoy rige en la materia, dice así : 

" Las cuestiones que se susciten entre el Gobierno de la Re- 
pública y la Compañía del Ferrocarril, acerca de la inteligen- 
cia ó de la ejecución de este Contrato y de los de 1850 y 1867 
á que éste se refiere, serán decididas en una sola instancia por 
la Corte Suprema Federal de la Unión Colombiana, sin inter- 
vención de ningún otro Tribunal." 
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Tampoco debe perderse de vista que si hubiera un pleito, 
sería la Compañía del Ferrocarril demandante, y demandado 
la entidad constructora del Canal. De la suma que ésta pagara 
por indemnización á la Compañía, correspondería, según el 
contrato, la mitad á Colonibia. 

De suerte que la contingencia del pleito no nos asusta, 
porque al perderlo ganaríamos la mitad del valor de la indem- 
nización. Ni debe olvidarse, al establecer compensaciones y al 
reclamar derechos, que el privilegio del Ferrocarril no puede 
ser traspasado á ningün Gobierno extranjero. Si Colombia con- 
viene en ceder este derecho, que convenga la Compañía del 
Ferrocarril en ceder sin remuneración su derecho de veto ú 
oposición. 

En una nota del Ministro de Relaciones Exteriores (¿por 
qué Relaciones Exteriores y no Hacienda ?) al Senado de 1882, 
se establece que, vendido el Ferrocarril á la Compañía del Ca- 
nal, y pagada por ésta la indemnización, tiene derecho Colom- 
bia á la mitad de ese valor, y debe cobrársele á la Compañía. 
Esto complica más el asunto. 

De todo el embrollo que hemos presentado, parece des- 
prenderse que no lo hay ; resulta antes la claridad de nuestros 
títulos y derechos. Resulta que los .contratos sobre Ferrocarril 
de Panamá deben cumplirse, cualquiera que sea la entidad que 
represente á la Compañía. Resulta que nada tiene que ver el 
Tratado con los Estados Unidos con el Ferrocarril de Panamá, 
y que son dos asuntos que deben tratarse separadamente. 

Juzgamos, por tanto, que para celebrar el Tratado con los 
Estados Unidos sobre la apertura del Canal por Panamá, debe- 
rán ellos pagarnos $ 25.000,000 de dólares el día del canje de 
las ratificaciones ; y deberán darnos, además de eso, el 6 por 
100 anual sobre los productos brutos de la empresa ; participa- 
ción que empezará á contarse cinco años después de abierto el 
Canal al tráfico, empezando por el i por 100, hasta llegar por 
quinquenios al 6. 

Esto nada tiene que ver con $ 250,000 anuales que debe pa- 
garnos la Compañía del Ferrocarril de Panamá, y con la entre- 
ga que de dicho . Ferrocarril deberá hacérsenos en Agosto de 
1966. 

Esperamos que para entonces la entrega se nos haga en los 
términos siguientes : 
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" Art. 36, Al expirar el término del privilegio, y por el solo 
hecho de su expiración, quedará sustituido el Gobierno de la 
Unión Colombiana en todos los derechos de la Compañía, y 
entrará inmediatamente en el goce de la vía de comunicación, 
de todos sus enseres, de todas sus dependencias y de todos sus 
productos. La Compañía estará oblig-ada á entregar al Gobier- 
no en buen estado los caminos, las obras que los compongan y 
sus dependencias, tales como atracaderos, lugares de descarga, 
oficinas, máquinas, y en general, cualesquiera objetos muebles 
ó inmuebles, bien sea que tengan por destino especial el servi- 
cio de los transportes, ó que sean aplicables á algún otro objeto 
conexionado con la empresa." 



XVI 

La exposición hecha en los escritos anteriores manifiesta las 
modificaciones que deberán introducirse, en nuestro concepto, en 
el Tratado Herrán-Hay, visto el asunto de una manera general. 
Tales modificaciones se refieren á las exigencias del Gobierno 
americano y al modo de satisfacerlas. Es decir, que fijan las 
relaciones entre ambos Gobiernos en lo relativo al Canal, y esta- 
blecen sus respectivos derechos y obligaciones. 

Hay otra entidad, sin embargo, con quien deberá entenderse 
nuestro Gobierno, entidad que tiene también sus derechos y obli- 
gaciones, para la consumación y perfección del Tratado : La 
Compañía Nueva del Canal de Panamá, 

Lo reciente de los contratos celebrados con ella, y el largo 
debate á que tal asunto ha dado lugar, hacen innecesaria toda 
exposición, toda relación histórica sobr€los antecedentes de ese 
negocio. 

Los Gobiernos que negociaron contratos para la apertura 
del Canal, no encontraron este nuevo elemento en el problema. 
Por ejemplo, los negociadores de 1869 pudieron tratar libre- 
mente con el Representante del Gobierno americano, sin que 
entrabara la negociación elemento alguno extraño á ella, y sin 
que las partes tuvieran que tomar en consideración deberes y 
derechos adquiridos por terceros. Pero esto, que puede ser una 
dificultad^ representa también una ventaja. 
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Nosotros no nos ocuparemos en estudiar el estado jurídico de 
la cuestión, tanto porque lo creemos innecesario, como porque 
si, para resolverla, hubiera que llevarlo al terreno judicial, tal 
procedimiento se prestaría á embrollos, dilaciones y dificultades 
que entorpecerían el asunto y complicarían su terminación ; 
cuando la claridad en él y la rapidez de la negociación constitu- 
yen, en nuestro concepto, ventajas para nosotros. 

No discutimos la ventaja de que el Canal con sus anexidades, 
de acuerdo con los contratos, entrara bajo el doniinio y propie- 
dad de Colombia en 1904. Pero conceptuamos que, tal como 
están las cosas, y aceptando la última prórroga concedida que 
termina en 1910, Colombia debe sacar partido de sus derechos, 
ponerles y cobrarles un precio. 

.Es incuestionable que para 19 10 la Compañía Nueva del Canal 
no habrá podido concluirlo, entregada á sus propios recursos. 
Hemos demostrado en nuestros primeros artículos que todos sus 
esfuerzos para conseguir el capital necesario han sido inútiles ; y 
la mejor prueba de la convicción que á este respecto abriga ella 
misma, la más clara confesión de su impotencia, es la oferta de 
la venta de sus derechos y propiedades en el Istmo al Gobierno 
americano por la suma que éste ha querido ofrecer. Luego si 
esto es así, Colombia tiene ya por lo menos en el hecho una 
parte del valor de aquellas propiedades ; valor que deberá co- 
brar para conceder el traspaso. 

Esta consideración constituye apenas una parte del derecho 
y déla razón que le asisten ; hay otra que tiene mayor fuerza. 
Si el traspaso hubiera ¡de hacerse á otra Compañía, nada podría- 
mos alegar, ni nuestros derechos de traspaso podrían cobrarse. 
Pero resulta que la Compañía Nueva del Canal puede, según los 
contratos que rigen sus deberes y sus derechos, vender el privi- 
legio á la entidad que quiera, menos á un Gobierno que no sea 
el de Colombia. El permiso 'de traspaso tiene también un valor 
á que Colombia no podrá renunciar. Y este permiso tiene tanta 
importancia, tiene un valor tan grande, es de tal significación 
para la Compañía, que si se le niega en las actuales circunstan- 
cias, el valor de sus propiedades en el Istmo de Panamá queda 
reducido á cero. 

Así pues, el valor de la excavación hecha y de otras propie- 
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dades de la Compañía Nueva del Canal de Panamá, debe esti- 
marlo Colombia, teniendo en cuenta dos elementos de estimación : 

I .° La seguridad de su adquisición dentro de seis años. 

2.° Permiso de traspaso á un Gobierno extranjero. 

¿ Cuáles son las propiedades, cuáles los bienes que volverán 
al dominio de la República en caso de caducidad del contrato ? 
El artículo 23 del x:ontrato primitivo especifica que serán los edi- 
ficios, materiales, obras y mejoras que en el Canal y sus anexi- 
dades tuvieren los concesionarios. Estos conservarán tínicamente 
sus capitales, navios, provisiones, y en general, todos los objetos 
muebles. 

En el contrato de prórroga de 1893 se ordenó que se levan- 
taría en el Istmo un inventario general de los bienes de la Com- 
pañía en liquidación, el cual comprendería indistintamente, tanto 
los bienes que deben quedar de propiedad del Gobierno en caso 
de caducidad, como los que deben quedar de propiedad de la 
Compañía en liquidación. " Se entiende, dice el artículo 7.^ que 
venimos citando, que el material rodante y flotante será compren- 
dido en este inventario." 

Fijar el valor total de todos esos bienes y propiedades será 
muy difícil ; nosotros no vemos otro modo de avalúo qué la esti- 
mación hecha últimamente por la Comisión ístmica, estimación 
que ha sido aceptada por la Compañía Nueva del Canal. El 
precio es, como se sabe, de cuarenta millones de pesos ; sin em- 
bargo, este dato tampoco puede servir de guía precisa, porque 
abarca el conjunto, y la Comisión deja sin avalúo muchos de los 
bienes que deberían pasar á propiedad de Colombia, de acuerdo 
con los términos del contrato. 

De los bienes sobre que tenemos defecho incuestionable y 
cuyo valor debe descontarse al hacer el traspaso, solamente 
avalúa la Comisión ístmica la excavación hecha ; dejando por 
fuera otros valores que habrían de pertenecemos, pero cuyo 
precio no fija. Por fortuna, el precio de los trabajos hechos 
constituye la parte más clara y más valiosa de nuestros derechos. 
La Comisión estima el valor de la excavación y otros trabajos 
aprovechables para el Gobierno americano, en la suma de 
$ 27.474,033. 

Entre los bienes no avaluados, pero que deberán pertenecer- 
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nos, figuran 2,431 edificios, entre los cuales deben contarse los 
hospitales, que representan por sí solos un gran valor. 

Del material rodante y flotante, y de los enseres y bienes 
muebles que pertenecerían en todo caso á la Compañía, hace 
poca estimación la Comisión ístmica ; tan poca, que no les asig- 
na valor ninguno, por juzgar que no serán de utilidad en la' cons- 
trucción de la obra para el Gobierno americano. La Comisión 
sugiere la idea de que la Compañía podría realizar estos valores, 
ó la parte utilizable de ellos, á los futuros contratistas que, bajo 
la dirección de los Estados Unidos, habrán de emprender la ex- 
cavación del Canal en sus diferentes secciones. 

Nosotros no entramos en la discriminación de todos aquellos 
valores, y nos fijamos solamente en su valor total, que es de 
^ 40.000,000, y especialmente en el precio fijado por la Comi- 
sión á aquella parte de las propiedades de la Compañía sobre 
que tenemos derecho incuestionable, y cuyo valor asciende á 
$27.474,033; no sin observar que la otra parte de nuestros 
derechos, ó sea los edificios, bienes inmuebles, vale más que la 
parte no avaluada, que habrá de pertenecer á la Compañía. 

La falta de avalúo de unos y otros bienes dificulta la fijación 
precisa del valor de nuestros derechos en el total ; por eso habrá 
de hacerse en una suma redonda. 

A este valor habrá que agregar el del permiso del traspaso 
á un Gobierno extranjero ; permiso que para la Compañía vale 
lo que valga el total de las propiedades que habrían de caer en 
poder de Colombia en caso de caducidad ; caducidad que es un 
hecho que implica la naturaleza de las cosas y la lógica de los 
acontecimientos. 

No sería exagerado declarar que Colombia tiene derecho ya 
á la mitad del valor en que estima la Comisión ístmica los tra- 
bajos hechos y utilizables ; es decir, que podría pedirse por ellos 
$ 13.700,000, números redondos, sin contar nuestro derecho sobre 
los edificios, que no está avaluado. 

Esta suma podría duplicarse por permiso de traspaso á un 
Gobierno extranjero. 

Pero nosotros juzgamos que en este punto, como en los de- 
más en que se avalúan nuestros derechos, debe guiarnos un espí- 
ritu amplio, generoso y justo, y calculamos que deberá pedirse 
á la Compañía Nueva del Canal de Panamá, al hacer el tra^- 
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paso á los Estados Unidos, y para que el Tratado con aque- 
lla Nación pueda firmarse definitivamente, una suma de 
$ 10.000,000. 

Hay todavía dos consideraciones importantes que quitan á 
la cifra enunciada todo aspecto de exageración . 

En nuestro artículo anterior tocamos de paso el derecho de 
Colombia á la mitad de la indemnización recibida por la Com- 
pañía del Ferrocarril de Panamá, por el permiso de abrir el 
Canal por la ruta del Ferrocarril. 

La indemnización total recibida por dicha Compañía no es 
de difícil araliío, de acuerdo con el practicado p9r la Comisión 
ístmica. 

Ella estima la obra en el estado actual, así como en aquel 
que tenía cuando la Compañía del Canal compró la mayoría de 
las acciones ( quedaron mil por fuera ) en $ 6.850,000. La dife- 
rencia entre su valor real y el precio que se pagó, constituye la 
indemnización. La Compañía del Canal dio por 68,000 acciones 
$ 18.000,000. Luego la indemnización fue de once millones cien 
mil peáos. Sobre la, mitad de esta suma tiene derechos Colombia, 
ó sea cinco millones y medio aproximadamente ; y esta suma se 
la debe la Compañía Nueva del Canal, propietaria de la mayo- 
ría de las acciones del Ferrocarril. El descuento ó cobro de nues- 
tra acreencia debe estimarse al hacerse el traspaso, ya que no 
se hizo antes. 

Pero hay más ; es que el Ferrocarril como el privilegio del 
Canal, no puede ser traspasado á un Gobierno extranjero ; el 
permiso de traspaso al Gobierno americano tiene un valor. 

Los diez millones que deben exigirse á la Compañía Nueva, 
cubren : 

i.° Derecho de propiedad sobre el Canal y bienes inmue- 
bles ; 

2.° Permiso de traspaso de esa empresa al Gobierno ame- 
ricano ; 

3.° Indemnización proveniente del Ferrocarril de Panamá ; y 

4.° Permiso de traspaso de esa Empresa ó mayoría de sus 
acciones á aquel mismo Gobierno. 

¿ Vamos con nuestra exigencia á arruinar á la Compañía 
del Canal, á abusar de la situación, á faltar á la hidalguía y á 
la g-enerosidad ? 
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La afición colombiana á aplicar el sentimentalismo i esta 
clase de asuntos, nos oblig^a á presentar esta nuera faz, por $i 
alguna importancia puede tener. 

El desastre de 1889, de que Colombia es perfectamente ino- 
cente, se llevó el ahorro francés ; capitalitos formados en largaos 
años, por gentes pobres, franco á franco y sueldo á sueldo. El 
desastre fue total y completo, y doscientos mil accionistas sal- 
daron su cuenta con el Canal, por Pérdidas y Ganancias, ó me- 
jor dicho, por pérdidas ; por fortuna estaban bastante repar- 
tidas. 

Pasado el primer estupor, algunos hombres de negocios 
pensaron en que podría sacarse algún provecho de los despo- 
jos del inmenso naufragio, y se formó la Compañía Nueva, no 
para terminar el Canal, es claro, sino para emprender una es- 
peculación, una jugada de bolsa. 

La suscripción pública no alcanzó á setecientos mil pesos ; la 
mayoría de los accionistas la constituyen instituciones bancarias, 
contratistas con la antigua Compañía, en fin, entidades acauda- 
ladas. Va la lista : 

Eiffel, Credit Lyonnais, Societé Genérale, Crédito Industrial 
y Comercial, administradores de la antigua Compañía, Artigue 
Sonderegger & C.°, Baratoux Letellier & C.°, Jacob herederos, 
Couvrex, Hersent & C.*, Hugo Oberndorffer, El Liquidador. 

La Compañía así constituida, suscribió 600,000 acciones de 
á IDO francos, y adquirió todos los bienes, propiedades, dere- 
chos y privilegios de la antigua Compañía, comprometiéndose 
á pagar á ésta el 60 por 100 de los futuros productos del Canal 
cuando se abriera. 

Pero al realizar el negocio, al vender al Gobierno americano 
aquellas propiedades y derechos por $ 4.000,000, se presentó 
un caso imprevisto, surgió una dificultad. Con la venta se queda- 
ban sin nada los antiguos accionistas. 

La diferencia fue sometida á arbitramento ; los arbitros re- 
solvieron : 

I .® Que las consecuencias de una cesión de la Empresa no 
estaban previstas por los Estatutos ; 

2.® Que el Liquidador de la Compañía Universal del Canal 
Interoceánico de Panamá, tomaría, sobre el precio de la cesión 
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de la Empresa al Gobierno de los Estados Unidos, veinte mi- 
llones de francos; 

3.° Que la Compañía Nueva del Canal de Panamá tomaría 
por su parte cinco millones de francos ; 

4.** Que el excedente del precio de la cesión se repartiría en 
una proporción del 60 por 100 para el Liquidador de la Com- 
pañía Universal, y de 40 por 100 para la Compañía Nueva. 

No hemos podido conseg-uir el dato exacto de los g-astos he- 
chos hasta hoy por la Compañía Nueva ; en Junio de 1899 ha- 
bía desembolsado en conjunto siete millones de pesos ; quere- 
mos suponer que hasta la fecha habrá gastado unos diez de los 
doce suscritos. 

Tampoco hemos podido saber qué sumas ó t^ué acreencias 
por cobrar heredó de la antigua Compañía. En fin, que con 
todos estos gajes, lo desembolsado por los socios cuyos nom- 
bres conocemos, no puede exceder de los diez millones dichos. 
Ahora bien ; van á recibir, de acuerdo con el arbitramento y 
con el informe de 1902, setenta y ocho millones de francos, ó 
sea aproximadamente quince millones seiscientos mil dólares. 
Habían desembolsado diez, con que se ganan cinco millones seis- 
cientos mil. De los cuarenta millones que va á recibir la Com- 
pañía Nueva del Gobierno americano, deberán descontarse diez 
para Colombia; así, la ganancia será menor, pero siempre la 
habrá, porque la Compañía Nueva va á recibir : 

Primer contado ,..$ 1.000,000 

40 por 100 sobre 25.000,000 10.000,000 

Diferencia entre dólares y francos... 

3 por 100 sobre 11.000,000 : 330,000 

Suma $ 11.330,000^ 

Desembolso 10.000,000 

Utilidad $ 1.330,000 

Ya se ve, pues, que al exigir los diez millones á la Compañía 
Nueva, por permitirle el traspaso al Gobierno americano, no la 
arruinamos, sino antes le proporcionamos una utilidad de un 
millón trescientos treinta mil pesos, si no estamos equivocados. 

Con el pago de los $ 10.000,000 quedan, por supuesto, can- 
celadas Ifis cincuenta mil acciones de propiedad de Colombia y 
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toda cuenta ó derecho de nuestro Gobierno con la Compañía 
Nueva del Canal de Panamá. 



XVII 

La riqueza y prosperidad inglesas no dependen de la fortu- 
na de un ambicioso, de las hazañas de un rey guerrero, ni del 
plan bien combinado y persistente de toda una dinastía. Justa- 
mente el desarrollo comercial de Inglaterra se cumple bajo la 
más plácida é inofensiva de las dinastías, de esa dinastía de los 
Brunswick-Hanover, en quienes no existe ni una gota de sangre 
de un Guillermo ei Conquistador 6 de un Corazón de León. La 
grandeza de Inglaterra, su incesante desarrollo debe buscarse 
en el espíritu público, debe buscarse en ese pueblo esencialmen- 
te práctico y que con perseverancia y tenacidad imponderables, 
ha tenido los ojos fijos en el mar, ó mejor dicho, en todos los 
mares para buscar y descubrir en ellos, y hacer suyos, las me- 
jores estaciones navales, los mejores refugios en tiempo de gue- 
rra para las escuadras inglesas, las mejores oficinas en tiempo 
de paz para sus negociantes, los mejores mercados para sus 
manufacturas ; y antes que todo eso, y sobre todo eso, ha des- 
cubierto y ha conquistado la llave de los mares. 

La canción más popular de Inglaterra, la marsellesa ingle- 
sa, la que mejor enciende la sangre y el entusiasmo de los hijos 
de Albión, es aquella de Rule Briiama, Britania rule the waves; 
y al compás de ese canto han hecho sus grandes exploraciones 
y sus mejores conquistas. La razón de sus guerras, el empuje 
de Inglaterra en sus combates, la habilidad de sus diplomáticos, 
el secreto de todos sus esfuerzos y de toda su política está ahí. 
Rule Britania, Britania rule the waves. 

La fortuna ha coronado de tan espléndida manera aquellos 
ahincados esfuerzos, que no hay un punto del globo que tenga 
importancia marítima que no le pertenezca. 

Si se busca en un mapamundi, dice M. Duruy, los puntos en 
que flota el pabellón británico, se verá que apenas habrá una 
gran posición, sea comercial ó estratégica, de que no se haya 
apoderado. Las antiguas islas Anglo-Normandas de Jersey, de 
Guemesey, de Auvigny, amenazan la costa de Bretaña y de 
Normandía, al mismo tiempo que cortan el camino de Brest 4 
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Cherburgo. En el Helgoland, Inglaterra vigila las bocas del 
Weser y de todo el comercio de Hamburgo, de Bremen, así 
como el de la Alemania del Norte,, bajo la boca de sus caño- 
nes. En Gibraltar, Inglaterra tiene las llaves del Mediterráneo ; 
en Malta, domina el paso entre las dos grandes porciones de 
este mar. 

Abandonó á Carfir, de donde dominaba el Adriático, ame- 
nazaba á Trieste y á todo el comercio de la Alemania del Sur, 
convencida de que tal presente transformaría para siempre á 
los griegos en clientes suyos, no menos reconocidos que intere- 
sados. No tiene los Dardanelos, que no conducen sino á un lago 
interior, pero ha tomado á Chipre, en donde se ha hecho señora 
de una posición estratégica excelente, que le asegura el domi- 
nio en la parte oriental del Mediterráneo. Ese es un puesto 
avanzado, que sirve de base de operaciones para la flota, y per- 
mite vigilar las costas del Asia Mayor y de Egipto, y le asegu- 
ra el camino de la India. 

Compró la mayor parte de las acciones del Canal de Suez, 
y, por ese medio, domina completamente el tránsito entre el 
Mediterráneo y el Mar Rojo. 

Aden, el gran Gibraltar del Mar Rojo y el pequeño Perim, 
Mauricio (isla de Francia), que es como la ciudadela del Océa- 
no Indico, y las dos penínsulas del Indostán y de Malaca, le 
pertenecen. 

Singapore, Labouan y Hong-Kong son sus escalas entre la 
India y la China. 

Estrechamente situado entre el Cabo Ceylán, la Nueva Ho- 
landa y las Islas Jidji, el Gran Océano no es para ella sino como 
un lago inglés. 

Tiene por dos extremos el Mar de las Antillas, pues posee 
á Beliza por un lado, á Santa Lucía, San Vicente y Taboga por 
otro, con Jamaica en el centro. 

Ocupa en las Islas Bahamas las desembocaduras del Golfo 
de México ; y en las Islas Bermudas una estación, á medio ca- 
mino, entre las Antillas y el Canadá. 

La parte del Continente americano más próxima á Europa 
le pertenece con las inmensas selvas del Canadá, con las inago- 
tables pesquerías de Terranova, con el magnífico golfo de San 
Lorenzo, y en los puertos de la Nueva Escocia, los mejores de 
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toda la América del Norte, y con las minas del Trazer y del 
Slickeen sobre el gran Océano Pacífico. 

Tiene una colonia en la.Guayana, y en la vecindad del Ist- 
mo de Panamá ha establecido su colonia de Beliza. 

En fin, ha tomado el África por tres partes : la Gambia y 
Sierra Leona, el Cabo de Buena Esperanza y Mauricio ; se pue- 
de decir que la tiene por la cuarta : el Egipto. A todo lo cual 
se agrega su grande influencia en la región del Congo. 

Rule Britaniay Britania rule the waves ! La Gran Bretaña do- 
mina las ondas. 

Sin embargo, hay un punto de primer orden, un paraje de 
un porvenir inmenso, de que Inglaterra no ha podido apoderar* 
se : del Istmo centroamericano, á propósito para un canal. 

La preocupación inglesa por faltar á sus dominios aquellos 
parajes, no ha dejado de manifestarse. Ya vimos cómo el futuro 
héroe de Abuckir y el muerto de Trafalgar hizo una intentona 
en 1780, que le salió frustrada. 

Por aquel tiempo no se conocía sino por consejas y relacio- 
nes fantásticas la configuración del Istmo centroamericano. El 
lago de Nicaragua era considerado como el Gibraltar interior 
de la América española. 

El fracaso del Gran Almirante no d-sconcertó el propósito 
inglés de apoderarse del paraje más propicio para comunicar 
ambos Océanos, en provecho propio, se entiende ; y dejándose 
en el bolsillo, no el secreto, sino la llave del Estrecho. Con aquel 
propósito inventó la astuta Albión la gran farsa del Rey mos- 
qüitio, á fin de tener un pie en aquel territorio ; y con ese 
motivo también envió en 1848 al Almirante Grey, de donde sa- 
lió Greytown, que debe recordar eternamente, no sólo aquella 
aventura, sino el incansable afán inglés de poseer y tener el do- 
minio de la comunicación entre el Atlántico y el Pacífico. 

Parece indudable que Inglaterra hubiera alcanzado éxito 
en la empresa y coronado sus esfuerzos con el más espléndido 
triunfo, como lo ha conseguido por dondequiera, si los Estados 
Unidos no hubieran salido á la parada y dicho á Inglaterra i 
\ Alto ahí I non plus ultra ! 

Bien sabido es que Inglaterra firmó entonces el Tratado 
Clayton-Bulwer, que no es otra cosa que la confesión de su de- 
rrota y la promesa de que no intentará para lo futuro el apode- 
rarse del Istmo centroamericano. 
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Si fue el lago de Nicaragua lo que despertó la codicia in- 
glesa, fue porque se creyó, como ya dijimos, que el Canal prac- 
ticable estaba por ahí. Pero si se hubiera sabido entonces, como 
se sabe hoy, que el mejor paso lo ofrece Panamá, no es dudoso 
que aquella parte del territorio colombiano hubiera merecido 
sin duda la preferencia inglesa. 

Claros son los temores y aprensiones á este respecto de los 
f)olíticos y diplomáticos colombianos, y para convencerse de ello 
basta registrar nuestro archivo diplomático y revisar algunos 
conceptos que nosotros hemos transcrito, con especialidad el 
Memorándum del Sr. Mallarino. El Tratado de 1848 fue un 
triunfo, porque acabó con aquellas aprensiones y temores ; por- 
gue encontró Colombia un aliado, un aliado poderoso y eficaz 
que la defendería de las pretensiones ifiglesas ó de las de cual- 
quier otra nación que quisiera apoderarse del Istmo de Panamá. 
Preciso es, pues, confesar que si nosotros tenemos el pleno do- 
minio sobre aquel territorio, y en especialidad que si se han des^ 
vanecido los temores de perderlo, es debido á los Estados 
Unidos. 

No creemos que ellos hayan dado tal paso, ni emprendido 
nuestra defensa por generosidad ó por simpatía, por sentimien- 
tos hidalgos ó de cariño. No, entre las naciones modernas nada 
existe de eso. Es la conveniencia la que las guía. Pero por for- 
tuna, la conveniencia de Colombia y la americana han coincidi- 
do en un punto, y de esa coincidencia ha resultado nuestra de- 
fensa y nuestra ventaja. 

Nosotros no abrigamos el temor que hemos visto abrigar en 
otros de la absorción americana, de una preponderancia depre- 
siva de aquella Nación sobre la nuestra, si es ella quien abre el 
Canal. No lo tememos, porque la historia que nosotros procura- 
mos tener como regla de nuestro criterio, no da fundamento 
para aquellos temores ; al contrario, los desvanece. 

Si los Estados. Unidos hubieran querido apoderarse del lago 
de Nicaragua y del Istmo de Rivas, ó del de Panamá, hace 
mucho tiempo que lo hubieran hecho, sin que nadie hubiera 
chistado ni en el Continente americano ni en el Continente eu- 
ropeo, y sin que nuestras protestas hubieran hecho otra cosa 
que llenar algunas hermosas páginas de autores de Derecho 
Internacional. 
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A este respecto dice el Dr. Nüñez : 

" Con ó sin el Tratado, el Gobierno norteamericano puede 
ocupar militarmente el Istmo. ¿ La Gran Bretaña no lo ha he- 
cho y lo hace en Egipto, sin el menor asomo de derecho deri- 
vado de algún convenio anterior ? ¿ Quie'n lo ha impedido ? 
¿ Quién ha protestado contra ello ? " 

La doctrina Monroe será respetable y respetada siempre 
que los Estados Unidos no hagan para sí lo que le quieren evi- 
tar á otros ; siempre que no ogupen un palmo de territorio lati- 
noamericano. 

Dando de mano á estas consideraciones, vengamos á otra 
ligada con el asunto del Tratado, y á que muchos dan inmensa 
importancia. 

El aislamiento internacional en que ha estado Colombia, le 
ha sido funesto. En vano hemos procurado promover Congre- 
sos Internacionales para estrechar los lazos de todas las Repú- 
blicas hermanas y formar entre ellas poderosa alianza. Todos 
estos son sueños, quimeras, palabras. Nosotros mismos, fuimos 
de puerta en puerta pidiendo votos para un Congreso Interna- 
cional que debiera cumplir aquellos fines, y estuvimos lejos, muy 
lejos, de encontrar el entusiasmo, el calor en que hubiera podi- 
do vivir y ser fecunda la generosa idea. En nuestro concepto, 
tan difícil es hoy formar la alianza latinoamericana, como la 
alianza europea. Las Repúblicas americanas son hoy mayores 
de edad ; cada cual ha tomado el camino que mejor le ha con- 
venido ; diversos intereses, á veces antagónicos, dividen á unas 
de otras. Colombia, por ejemplo, á pesar de una buena volun- 
tad nunca desmentida, mantiene sus cuestiones de límites con 
.sus hermanas queridas, sangre de su sangre y huesos de sus 
huesos : una aversión inextinguible y voraz se mantiene entre 
Chile y el Perú ; así como entre Chile y la Argentina, aunque 
últimamente modificada. 

Entre todas las Repúblicas centroamericanas, bullen y pal- 
pitan odios verdaderamente fraternales ; y no es precisamente 
la simpatía el sentimiento que liga á México con Guatemala el 
sic de cateris. 

Triste es decirlo, pero los intereses de los pueblos del Con- 
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tínente americano están tan deslig-ados como los del Continente 
europeo. 

Y sí no, ¿ dónde están los sentimientos de protesta, de in- 
dignación y de auxilio que haya recibido Venezuela durante el 
atentado de que ha sido víctima ? ¿ En dónde las voces de sim- 
patía, de conmiseración siquiera, que llegaran á Colombia cuan- 
do una Escuadra italiana vino á arrancarnos las libras esterli- 
nas para Cerruti ? La única voz de protesta, lo nota más alta de 
indignación, la dio Venezuela, poniendo sobre el pecho de Can- 
diani el busto del Libertador de Colombia. 

Nada ; hay que ver las cosas como son y no como debieran 
ser; todos esos vínculos de raza, de sangre, de aspiraciones y 
de esperanzas, de religión y de lengua, de padecimientos y de 
ilusiones, son parólas. 

Preciso es que Colombia prescinda de la política interna- 
cional de sentimiento, y deje el anchuroso campo de la poesía 
á sus literatos, á sus bardos inspirados, á sus rimadores y poe- 
tas que tan abundante cosecha de laureles en ese campo han 
conquistado. 

Preciso será aprovechar las lecciones de la experiencia, 
buscar nueva orientación, y dar á nuestra política internacional 
dirección enérgica y poderosa y un rumbo nuevo. Preciso será 
estrechar nuestras relaciones con el gran coloso del Norte, es- 
tablecer con él una amistad íntima, franca y leal, que al par 
que aparte todo temor de dominio, sea nuestro baluarte, nues- 
tra defensa y nuestro escudo para las agresiones europeas ; 
aquella íntima amistad será también auxiliar poderoso para 
arreglar amigablemente todas nuestras diferencias, toda dispu- 
ta^ toda controversia con nuestras hermanas del Continente. 

Parece estar en la política tradicional de los Estados Uni- 
dos no hacer alianzas. El Tratado que habrá de celebrarse para 
la apertura del Canal, no es verdaderamente un Tratado de 
alianza ; pero en el hecho, en sus futuros resultados, en sus con- 
secuencias visibles, tendrá el mismo efecto. 

Xa franca y leal amistad que habrá de establecer la aper- 
tura del Canal entre Colombia y los Estados Unidos, será esa 
orientación nueva, ese nuevo rumbo, será salir del aislamiento 
en que nos encontramos. Así lo consideran gran numero de 
nuestros pensadores y diplomáticos, y por esta razón dan singu- 
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lar importancia á la conclusión del Tratado en que venimo» 
ocupándonos. 

Este Tratado, esta íntima amistad, no será solamente un 
nuevo rumbo, una orientación nueva de nuestras relaciones in- 
ternacionales : será también, asi lo juzgan muchos, una espe- 
ranza de paz y de progreso. 

Pronto hará cien años que somos libres, y el progreso no 
corresponde ni á los esfuerzos hechos ni al tiempo transcurrido^, 
ni i los adelantos en otros países de América alcanzados. 

Preciso es aceptar que algún elemento, algün impulso er^. 
Iraño nos hace falta. Si se observa el progreso de otros países, 
latinoamericanos, habrá que reconocer el hecho de que el ele- . 
mentó extranjero ha entrado por mucho en la prosperidad de 
aquellos países y en el desarrollo de su riqueza. 

Mucho hay que esperar, según la opinión general, de un 
contacto íntimo, de relaciones estrechas, de la comunicación 
directa con la gran República del Norte, y de la influencia que 
habrá de ejercer sobre nuestras costumbres y sobre nuestro ca- 
rácter. 

Es admirable ver cómo en los Estados Unidos el napolita- 
no, el irlandés, el andaluz, deja á pocas vueltas sus hábitos de 
ocio y de desorden, abandona la chunga, el espíritu pendencie- 
ro, la pereza y la mugre, y se convierte en ciudadano aseadísi- 
mo, diligente, ^^ctivo ; se vuelven gentes de juicio y de trabajo ; . 
i ciudadanos útiles y aptos para todo. Don Juan rompe su alma- 
naque de amor, cuelga la capa, el espadín, la guitarra y 1& . 
pandereta, y empuña el azadón ó el hacha, la pluma de oñcí- . 
nista, la lanzadera ó la vara de medir, y con el esfuerzo hecha 
para enriquecerse, ha enriquecido á su patria adoptiva y dado 
un poderoso impulso á su progreso. 

Qué gran día aquel en que los colombianos sufriéramos» 
aquella influencia benéfica, y en lugar de buscar nuestra felici- 
dad y nuestro progreso, nuestra riqueza y nuestra entretención 
en la política, lanzáramos los torrentes de talento, de energía y 
de actividad por el cauce del trabajo, de la industria, del juicio 
y del sentido práctico. Este cauce, este canal que habría de 
encauzar las fuerzas vivas de la Nación, sería una obra ameri- . 
cana, un resultado de su poder, más importante, más benéfica> 
que el Canal de Panamá por donde correrán las aguas de Ios- 
dos Océanos. 
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Pero no será sólo el impulso, no será sólo la ¡niciatira ame- 
ricana lo que puede venir con nuestra aproximación á aquella 
raza vigorosa, trabajadora y práctica ; vendrán también sus ca- 
pitales ; vendrán también torrentes de oro á fecundar nuestro 
suelo, á descuajar nuestros montes, á cubrir de plantíos nues- 
tros desiertos, á poblar de fábricas nuestras montañas, á abrir 
caminos, á canalizar nuestros ríos, á cruzar el país de ferroca- 
rriles. 

Nuestro excelente y respetado amigo General Porfirio Díaz 
no ha hecho adelantar á México, como se dice, por medio de la 
dictadura, ni de la violencia. El logró asentar la paz en una na- 
ción más revuelta que la nuestra, por una incontrastable ener- 
gía en los primeros años de su Presidencia. Después no ha he- 
cho otra cosa que abrir ancho cauce á la corriente americana. 
En nuestro concepto, el General Díaz no ha tenido sino una 
parte secundaria en la sorprendente prosperidad mexicana. El 
-factor principal ha estado en el espíritu, en el ejemplo, en el im- 
pulso, en el trabajo, en el juicio, en el capital americanos. Y si d 
General Díaz es el Jefe de Estado latinoamericano más apreciado 
en Europa, si goza en su país en la actualidad de un prestigio y 
út una auréola de que no ha gozado ningiin otro mandatario 
en estas regiones, es no solamente porque fundó la paz, sino 
porque supo cimentarla, porque supD aprovechar el contacto y 
ia buena amistad de los americanos ; porque supo atraer sobre 
el suelo mexicano la influencia, el ímpetu y el oro de su vecina 

Con la apertura del Canal de Panamá por el Gobierno 
americano, puede decirse que nuestra situación geográfica ven- 
drá á parecerte á la de México ; puede decirse que la frontera 
americana, salvando los países intermedios, vendrá á lindar con 
la nuestra en la frontera costarricense. Aprovechar esa vecin- 
dad, hacerla para nosotros útil, benéfica, fecunda, puede ser un 
acto decisivo para el afianzamiento de la paz, para el desarrollo 
de nuestra riqueza, para el remedio eficaz de nuestros males, 
para que ocupemos algún día el puesto que nos corresponde en 
el concierto general de las naciones. 

Pero no es solamente á México adonde hay que mirar para 
convencerse de que la influencia americana es un factor pode- 
roso en el progreso de los países á que llega. \ 
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Guatemala se ha considerado por mucho tiempo como el 
país más retrógrado, más atrasado, menos apto para la civiliza- 
ción. Y sin embarg-o, allí mismo se han alcanzado enormes pro- 
gresos, merced al capital y á la influencia americanos. 

Sin entrar en detalles que nos alargarían demasiado, basta 
recordar que el Ferrocarril que une el mar Pacífico con la ca- 
pital de la República, se debe á la industria americana ; y que 
pronto, merced á aquella misma industria, ese Ferrocarril pa- 
sará de mar ^ mar, lo que puede cambiar la faz de aquella in- 
cipiente República. 

Observaciones semejantes pueden hacerse en otros países 
de nuestra América, que no apuntamos por ser demasiado co- 
nocidas y porque no queremos abusar de la paciencia, harto ya 
gastada, de nuestros lectores. Para muestra está México, que 
tiene mucho de qué alegrarse y nada de qué arrepentirse por 
haber permitido la entrada á su territorio del hermano Jonatás^ 
que ha empleado allí en provecho propio y en beneficio de Méxi- 
co sus poderosos alientos, el esfuerzo de su brazo y el oro de su 
bolsillo. 

Nosotros no necesitamos de adelanto intelectual ; tenemos 
plétora de refinamiento de intelectualidad y de espiritualismo ; 
lo que nos falta es progreso material, prosperidad, fortuna ; la 
suavidad, la benevolencia, el bienestar y el sosiego que trae 
consigo la riqueza. 

i Q^^ grande, qué hermoso, qué envidiable país será Co- 
lombia el día en que pueda unir el aticismo griego y la alegría 
andaluza á las millonadas de Chicago ! 

Acaso se nos tache de yanquismo, acaso se nos imputen 
ideas que puedan traer en lo futuro un peligro, acaso nuestras 
esperanzas puedan convertirse en desastre. 

Así será ; pero es el hecho que una gran mayoría de los 
hombres más importantes de Colombia, aquellos que más la 
han amado y que mejor han comprendido sus intereses, han 
deseado con vehemencia una alianza íntima, una inteligencia 
franca, un comercio constante con la Nación americana. Aspi- 
raciones y deseos de esta naturaleza pueden registrarse en in- 
numerables documentos desde que Colombia tiene vida propia, 
desde que nació á la libertad y á la independe/ cia. 
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Para concretar y presentar aquellos deseos y aspiraciones, 
nada mejor podemos hacer que citar palabras del ilustre D, 
Lino de Pombo, patriota eminentísimo que ha comprendido 
como pocos nuestros verdaderos intereses internacionales, y que 
llevó por muchos años la dirección de las relaciones diplomáti- 
cas con tacto, habilidad y clarovidencia incontrovertidos é in- 
controvertibles. 

En 1835 decía D. Lino de Pombo á M. M'Afee, Encarg^a- 
do de Negocios de los Estados Unidos : 

" Nada mira á la verdad con más predilección el Gobierno 
de la Nueva <jranada que aquello que contribuya á unir con 
vínculos estrechos y permanentes á esta naciente República con 
la que marcha á la vanguardia de la civilización en el Nuevo 
Continente, cuyos rápidos progresos en riqueza y en poder son 
fruto exclusivo de la sabiduría de sus instituciones, y cuya po- 
lítica está en la más perfecta armonía con los intereses de estos 
pueblos. Su más vivo deseo es el de remover cuantos embara- 
zos dificulten en la actualidad la libre y frecuente comunicación 
entre los ciudadanos de este país y los de los Estados Unidos ; 
y proporcionar á éstos aliciente y facilidades para que nos trai- 
gan su comercio, sus capitales y sus luces, para que se radiquen 
en nuestro suelo, para que se mezclen j confundan con nuestra 
población y nos ayuden á trabajar en la mejora de nuestra con- 
dición social." 

Y el Dr. Ndñez : 

" Los Estados Unidos, además, comprenden mejor que los 
europeos nuestras interioridades políticas, porque ellos están 
organizados como nosotros y saben perfectamente á qué atener- 
se respecto de nuestras dolencias públicas. Allá se comprende 
hoy que Washington y Bolívar fueron artífices de una misma 
estructura, y que cumple á la grandeza del pueblo norteameri- 
cano ejercer moral hegemonía y tuición — y nunca influencia 
crudamente egoísta — en las regiones que ensayan trabajosa- 
mente su mismo sistema de Gobierno." 
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Hace cosa de dos meses se nos presentó un amigfo agitado 
y convulso: acababa de leer la primera versión que había lle- 
gado á esta capital del Tratado Herrán-Hay. 

— Esto es una vergüenza no puede leerse sin que la 

sangre se agolpe en el rostro no he podido acabar 

este papel me quema los dedos I 

Nosotros tomamos el papel, y ni nos qu^mó los dedos ni nos 
subió la sangre de la indignación patriótica á la cara. Hemos 
procurado, sí, ver el Tratado y el negocio en general, con toda 
la serenidad que su importancia demanda. Hemos hecho el es_ 
tudio ún parti pris, sin preocupaciones, sin intentar imponer opU 
nión ninguna. Hemos probado á examinarlo por todas sus faces,, 
en todas sus reconditeces ; en compañía de nuestros lectores, de 
acuerdo con ellos, tratando de formar el criterio á medida que 
se ha ido presentando la cuestión, y sin anticipar resoluciones 
que hubieran torcido el juicio y enturbiado el criterio. Hemos 
procurado, sí, durante el examen de la cuestión más grave que 
se ha presentado á Colombia en los últimos tiempos, imponer- 
nos toda la frialdad de la razón y todo el calor del patriotisma. 

Es muy particular y digno de mención el trastrueque de pa- 
peles, la inversión de situaciones que en la negociación del Tra- 
tado están llevando los dos Gobiernos. 

El hermano Jonatás, el prosaico, el interesado Tío Sam^ 
abre el Canal en un arranque de entusiasmo, por un sentimien- 
to de orgullo nacional, por ostentación de pujanza y poderío^ 
sin tener para nada en cuenta el negocio, ni las ventajas comer- 
ciales, ni el tanto por ciento, ni los rendimientos del capital in- 
vertido. 

Colombia, la generosa y la poética, la desprendida y litera- 
ta, debe ver y considerar el asunto desde el punto de vista 
práctico, por el aspecto de las ventajas mate^riales y de la con- 
veniencia. 

En la lucha del sentimiento y la razón, debemos procurar 
nosotros ser la razón ; entre el sentimentalismo y el cálculo, de-^ 
bemos ser el cálculo. Cuando se trata de la Patria, el egoísmo 
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es abneg-ación ; la codicia, largueza; el cálculo, generosidad y 
despí-endimicnto. 

Nosotros dudamos un poco de la intensidad y de la duración 
de los arranques generosos del Tío Sam, y de lo ilimitado de 
sus longanimidades. 

No podemos menos de recordar una escena de una novela 
de Cherbuliez, porque hace muy á cuento. 

Juan Testarudo, aldeano enriquecido á fuerza de tenacidad 
y ambición, quiere redondear sus tierras, comprando á su veci- 
no, un Marqués arruinado y romántico, una fajita de tierra. En 
el calor de la discusión, en medio d e un arranque generoso y 
altivo, Juan Testarudo se yergue, y en actitud imponente arro- 
ja sobre la mesa que tiene delante, un puñado de luises de oro. 
Qué le importa á él el vil metal para llenar sus ambiciones te- 
rritoriales. Pero una de las moneditas sigue de canto, corre por 
la mesa, cae al suelo y sigue rodando, rodando hasta esconder- 
se en un rincón, debajo de una silla. Juan Testarudo, en su ac- 
titud magnífica, erguido y digno como un emperador, ha segui- 
do con el rabillo del ojo las circunvoluciones y paseos de su mo- 
nedita. No hay negocio ; el romántico Marqués no se da á par- 
tido. Entonces Juan Testarudo toma su dinero de sobre la mesa, 
va al rincón, se pone en cuatro patas, hunde la cabeza debajo 
de la silla, toma la monedita, se la mete en la faltriquera, y se- 
va por donde había venido tan campante. 

A fin de que la negociación del Canal se realice con ventajas 
para Colombia, nosotros hemos procurado acercar á los contra- 
tantes, obviar obstáculos, limitar las pretensiones de cada cual, 
; y extender las mutuas concesiones. Ya dijimos que las negocia- 
ciones entre dos Gobiernos deben llevarse de un modo muy 
serio, claro y rápido. Creemos que el Gobierno americano será 
inexorable en el asunto contvl^ pero que cederá en punto de 
compensaciones. Pues aprovechemos nosotros la situación, apro- 
vechemos el arranque generoso, aceptemos el control, y seamos 
> exigentes é inexorables en cuanto á compensaciones. 

Si estamos equivocados, si pudieran conseguirse las com- 
pensaciones por nosotros exigidas, sin comprometer en un ápice 
nuestra soberanía, santa equivocación, bendito sea Dios I 

Por supuesto que sabemos muy bien que en un pueblo tan 
romántico y sentimentalista como el nuestro, la cuerda que nos- 
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t)tros hemos tocado no es la que mejor suena; sabemos que hay 
otra que puede pulsarse, hasta reventar, con éxito inmenso, y 
adquiriendo con ello pasaporte á la inmortalidad. Va una mues- 
tra, porque nosotros también sabemos cómo se hace eso : 

"¿Qué son diez millones, qué son veinte, qué son treinta, 
comparados con la sangre de Antonio Ricaurte, de Atanasla 
Girardot, de Policarpa Salabarricta? Los ricos veneros que se es- 
conden en las entrañas de los Andes, el oro, la plata, las esrae- 
> raídas que encierran nuestras minas, las perlas que recatan 
nuestros mares en su seno, bastarían para arrojar al coloso del 
Norte el puñado de oro que ha querido tirarnos á la cara. 
j Maldición para ellos ! 

"Sobre la bandera tricolor que se paseó triunfante del Tá- 
chira al Carchi, ha querido arrojarse una mancha de lodo. Ha 
querido despedazarse el lábaro para vender sus retazos por 
centímetros y reducir á oro lo que vale gloria. ¡ Sí I se quiere 
despresar el cóndor de los Andes de nuestro escudo, para ofre- 
cer con sus alas el más sabroso plato al hambre, á la codicia, i 
la rapacidad americanas ! Jamás la bota yanqui hollará nuestro 
suelo, jamás un juez americano se sentará en territorio colom- 
"biano, á impartir justicia, ocupando las curules que ocuparon Ca- 
milo Torres, Fernández Madrid, Nariño, Santander, García del 

Río, Soto, Diego Fernando Gómez y ¡Nól ¡La herencia 

de Bolívar no está de venta ! " 

A estas declamaciones se han unido otras, otras que nos sue- 
nan un poco falso, pero que no por eso dejan de reforzar y dar 
autoridad á las primeras. 

Estas declamaciones, estas protestas, estas adhesiones á la 
soberanía, vienen de aquellos que para derrocar el actual Go- 
bierno no vacilaron en confabularse con Gobiernos extranjeros ; 
vienen de aquellos que segün nos cuenta D. Antonio José Res- 
trepo, vocero autorizado de la Revolución, han hecho la si- 
guiente declaración : "Antes de entregamos al Gobierno de 
Marroquín, le abriremos los brazos al sultán ; no sólo á Gobier- 
nos liberales que con nosotros simpatizan, mas al diablo mismo 
en persona, le aceptaremos y le agradeceremos los elementos 
que necesitamos para borrar del mapa de América (¿la Repií- 
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blica de G>lombia?) ese padrón de vergüenza que se llama la, 
Reg-eneración." 

En cuanto al móvil de las protestas de ahora, en cuanto al 
fin que han de obtener con ellas, en cuanto á las trabas y difi- 
cultades que quieren poner á la negociación, no es dudoso sa- 
. ber su objeto, y el mismo autorizado Sr. Restref)o nos da la 
clave del enigma. En carta suya á los Directores de la Revolu- 
ción, decía á propósito de la prórroga concedida á la Compañía 
del Canal : 

"Como por el momento lo más importante es evitar que la 
Compañía les dé sus cinco millones de francos á los regenera- 
dores, creemos que con estos documentos y el anunciado dd 
Dr. Soto, el Directorio de la Compañía se guardará bien de 
abrir la bolsa y contar su dinero en manos de Carlos Calderón; 
pero si así lo hace, lo hará con los ojos abiertos.'' 

Repugnante es para nosotros tocar aquí la política, que de- 
bería- estar á cien leguas del estudio que venimos haciendo- 
pero nos hemos visto forzados, bien á pesar nuestro, á tocarla^ 
porque es preciso que los que van á fallar en el asunto tengan 
presente esta circunstancia, den el valor que tienen á las pro- » 
testas y declaraciones hechas, y juzguen, como lo desea el Dr- 
Restrepo, con los ojos abiertos. 

Los inmensos beneficios, los bienes incalculables que puede 
hacer el actual Gobierno ó su sucesor á la Nación con los fon- 
dos recibidos del Gobierno americano, serán un inmenso pesar^ 
un trago amargo, un despecho indecible para aquellos falsos 
profetas y no menos falsos declamadores. 

Larga sería, muy larga, la enumeración de los bienes, de 
las ventajas, de los beneficios que pudiera hacerse á Colombia 
en este momento crítico de su historia con los treinta y cinca 
millones de dólares que pueden sacarse, según conceptos ante- 
riormente expuestos, de la negociación del Canal. 

Dejamos á un lado la fuente de riqueza para los paname* 
ños, la importancia que adquirirán Colón y Panamá, el ñlón de 
oro que será la construcción del Canal para nuestros litorales 
atlántico y pacífico, el progreso que alcanzarán después de con- 
cluido. 
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Con quince millones puede resolverse satisfactoriamente el 
terrible problema monetario; problema 6 difícultad insoluble, 
en nuestro concepto, de un golpe, y que, matando el crédito, 
mantendrá á Colombia por muchos años encadenada i la impo- 
tencia, á la paralización, aí estancamiento de su riqueza ; pro- 
blema y dificultad que pesa sobre todas las clases sociales, so- 
hre los ricos como sobre los pobres, y más especialmente sobre 
los ültimos. Inütil es exponer aquí proyectos y conjeturas para 
la solución del problema, porque con quince millones de dóla- 
res en la mano, hay cincuenta modos de resolverlo satisfacto- 
riamente. Lo importante es allegar aquellos fondos; lo demás 
andará por sí solo. 

Con otros quince millones podrá impulsarse y auxiliarse un 
ferrocarril central que atraviese todo el territorio colombiano 
del Pacífico al Atlántico. De un ferrocarril que parta de Bue- 
naventura, que aprovechando los trozos hechos, pase por la 
capital de la República, atraviese los Departamentos del inte- 
rior y tenga su término en el Bajo Magdalena ó en el mar 
mismo. 

Con las sumas destinadas á estos dos grandiosos proyectos, 
se podría, reuniéndolas, hacer un gran Banco con capital ex- 
tranjero y nacional, en que entraría el Gobierno como accionis- 
ta con treinta millones ; el capital de ese Banco pudiera ser el 
doble de aquella suma. 

Ese Banco se encargaría de realizar aquellas dos empresas : 
la solución del problema monetario y la impulsión del ferroca- 
rril central. Ese Banco podría también, como en México, recau- 
dar las contribuciones, atender á los gastos del Gobierno, coad- 
yuvar á la nivelación de los presupuestos, hacer la redención 
fiscal, restablecer el crédito exterior é interior de la República, 
arreglar la deuda exterior en términos equitativos, servir sus 
intereses puntualmente, y abrir para los colombianos, de par 
en par, el crédito extranjero, que está cerrado. Ese Banco po- 
dría, por último, proporcionar capitales á interés barato á los in- 
numerables colombianos dotados de energía, de valor para el 
trabajo, de inteligencia para la industria, pero que ven apagar 
su entusiasmo y fracasar sus industrias y sus empresas por falta 
de capital. En Colombia lo tenemos todo : suelo rico, naturale- 
za privilegiada, raza fuerte, emprendedora, inteligente y labo- 
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liosa ; sólo falta un elemento, el elemento que da vida i los 
otros dps enumerados, y sin el cual valen poco, como lo de- 
muestra larga y dolorosa experiencia : capitales. 

Con los cinco millones que no hemos incluido en los proyec- 
tos anteriores, atenderíamos á hacer la paz iaconmovible entre 
nosotros, á apartar el más serio de los pelig-ros que la ame- 
nazan ; atenderíamos á remover los obstáculos que se interpo- 
nen á la amistad y armonía que debe unirnos con las naciones 
limítrofes ; atenderíamos á darnos un abrazo fraternal, cariñoso 
y sincero con nuestros hermanos de América. 

Con la independencia surgieron las cuestiones de límites ; 
cuestiones enojosas que han estado dando lugar constantemen- 
te á trastornos, controversias y enconos con algunas de las Re- 
públicas hermanas, sin que Colombia haya conseguido jamás 
apartar aquellos obstáculos y resolver definitivamente aquel 
problema amenazante, á pesar de su moderación, á pesar del 
espíritu de estricta justicia y equidad en que ha querido encon- 
trar la solución del problema. 

Con cinco millones de pesos podría formarse una escuadra 
que hiciera respetar nuestros derechos, diera solución pacífica 
al problema de límites, y apresurara el día en que se firmara 
la paz inconmovible entre el Gobierno de Colombia y los Go- 
biernos de las naciones que nos disputan territorio. 

Un Ministro Diplomático, apoyado por cuatro ó cinco aco- 
razados, terminaría en pocos días nuestros enojosos asuntos de 
límites pendientes, lo que pondría fin como por encanto á todas 
nuestras dificultades internacionales. 

Y nosotros no queremos de ninguna manera la violencia, no 
queremos el atropello de derecho alguno ; lo que queremos es 
-dar solución á nuestras diferencias territoriales por el único me- 
dio civilizador y cristiano que hay para resolverlas : el arbitra- 
mento ; el arbitramento invariablemente empleado por Colom- 
bia en sus diferencias internacionales. 

Veríase entonces cumplido el Laudo español entre Colom- 
bia y Venezuela. Veríase sometido á arbitramento el territorio 
de la Mosquitia. Veríase dar cumplimiento al pacto llamado 
Tripartito, en que se somete á arbitramento la cuestión de lími- 
tes con el Perú y el Ecuador. 
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Penoso es tener que hablar así, pero todas estas cuestiones 
hay que tratarlas de una manera muy clara, muy precisa y 
muy neta, sin ambag^es, sin timideces y sin rodeos. Aunque la 
experiencia es amarg^a, no por eso debe dejar de aplicarse. 

Apenas hemos sugerido lo que podría hacerse con aquella 
ingente suma : ningún país de la América latina ha dispuesto 
jamás, ni podrá disponer de un golpe, de cantidad semejante* 

Ahora bien : con esos treinta y cinco millones que nosotros 
pedimos para Colombia, podrá conseguirse bienestar particular 
para los colombianos, prosperidad á sus empresas y paz y bien- 
andanza en sus hogares. Podrá conseguirse el enriquecimiento 
general de la Nación ; podrá obtenerse su progreso ; podrá im- 
ponerse la paz, que es el bien supremo. 

Con esos treinta y cinco millones se conquistará el crédito- 
exterior y el crédito interior de la Nación ; se pondrá á salvo 
su dignidad, su decoro, su honor comprometido tantas veces an- 
te el Extranjero por falta de cumplimiento á nuestras promesas, 
por manejos vergonzosos á que conduce la indigencia, por la 
violación de la palabra empeñada. 

; Oh ! Los que no han tocado de cerca estas cosas, los que 
no han sufrido el irritante desdén con que se nos mira en Euro- 
pa por la falta de seriedad en nuestros compromisos, no se da- 
rán acaso cuenta exacta de cuánta importancia tiene el recon- 
quistar nuestra buena fama é imponer respeto con el buen cré- 
dito. 

Con treinta y cinco millones y las demás ventajas que según 
nuestro concepto se derivarían de la negociación del Canal 
en los términos indicados por nosotros, podrán apartarse para 
siempre esos incidentes amargos, dolorosos y humillantes ; eso» 
abusos en que se desprecia, se menoscaba y se amengua nues- 
tra soberanía, como los que acaban de tener lugar en Vene- 
zuela por falta de cumplimiento de los compromisos pecuniarios 
de su Gobierno, y como otro que jamás se apartará de nues- 
tra memoria y ante cuyo recuerdo mana sangre nuestro cora- 
zón y se nos enrojece el rostro con la indignación y la vergüen- 
za : la insolente amenaza de Italia ; la aparición en Cartagena' 
del almirante Candiani y de su escuadra. 

Ese dinero que debemos recibir representa paz social y paí 
pública ; representa progreso, representa bienestar, representa 
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prosperidad y grandeza, representa decoro, dignidad, honor 
nacional ; representa fuerza, poder, reconocimiento de nuestros 
derechos ; representa más, representa soberanía.' 

No será mucho comprometerla en parte sin ofender el honor 
ni el decoro nacionales, para obtener en cambio de aquella 
concesión medios eficaces para defender, para hacer intangible, 
para poner muy alta aquella misma soberanía. 

En una hoja publicada en Caracas por un colombiano (pro- 
bablemente algdn revolucionario) se incita á todos los colombia- 
nos que tengan sangre de Nariño y de Ricaurte en las venas, i 
que protesten contra el Tratado y echen un borrón de infamia 
sobre los traidores que directa ó indirectamente hayan contri- 
buido á comprometer la soberanía nacional. 

Probablemente el autor de la hoja no tiene sangre de Na- 
riño ni de Ricaurte. Nosotros sí la tenemos, y no protestamos. 
Prueba será ésta de la degeneración de las razas; pero degene- 
rados y todo, no tenemos á Colombia menos amor que el que 
abrigaron por ella nuestros mayores. 

Ellos afrontaron la persecución, el cadalso, la muerte, poi 
fundar la nacionalidad ; nosotros afrontaríamos y aceptaríamos 
gustosos los más sangrientos epigramas, los epítetos más humi* 
liantes, los más ofensivos dicterios, por conseguir para Colombia 
$u segunda independencia ; por extirpar el cáncer revolucionario, 
por sacarla del calabozo de su aislamiento, por quebrantar los 
grillos de su postración, por libertarla del yugo de su atraso, por 
romper las cadenas de su pobreza. 
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